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	"… y seréis como Dios. "

	Génesis 3:5
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	¿Quién no ha sentido miedo alguna vez?

	Esta pregunta me la formuló una completa desconocida, una noche en que mi estado de ánimo necesitaba de aquellas palabras. Con firmeza en su expresión me indicó que el miedo nunca debe impedirnos avanzar. Todos lo hemos sentido en algún momento de nuestra vida y era, precisamente en ese momento, cuando debíamos crecernos.

	No creo en la casualidad sino en que las cosas suceden porque han de suceder. 

	Como aquel encuentro. 

	Seguramente jamás volveré a ver a aquella mujer, pero le estaré siempre agradecida por sus palabras.

	El cómo y el porqué de que, sin conocernos de nada, entabláramos tan profunda conversación en la cola de una estación de servicio a intempesivas horas de la noche, no es importante, pero sí que sucediera cuando los acontecimientos que rodeaban mi vida empezaban a superarme y el miedo a seguir adelante parecía haber ganado la batalla.

	En menos de un mes, mi mundo había dado un giro de ciento ochenta grados. Había sido perseguida, investigada, disparada y testigo de la muerte de varias personas. 

	Me llamo Laura Mena y soy periodista.

	 


Capítulo 1.

	Hamburgo, Alemania. 12 febrero de 1956. 

	 

	 

	La lluvia golpeaba con tanta fuerza el parabrisas del jeep, aquella cerrada noche de invierno, que el hombre al volante del vehículo militar apenas podía distinguir las señales direccionales del aparcamiento, una basta y desierta explanada de cemento totalmente a la intemperie. 

	Conocía bien las instalaciones de los laboratorios y el temporal no le preocupaba. Durante la guerra había pasado por momentos mucho peores. Una guerra que había terminado hacía más de diez años pero que aún le acompañaba, cada día y cada noche de su vida. 

	Era todavía un adolescente cuando las fuerzas de la Gestapo le obligaron a alistarse en el ejército, poco antes de que todo explotara y el mundo se volviera loco. Ahora con treinta y nueve años se sentía como un anciano. Las experiencias vividas habían desgastado poco a poco su alma y sus ganas de vivir. 

	Muchas veces se había preguntado si no hubiera sido mejor morir luchando en el frente ruso, en aquel gélido invierno de guerra, testigo de tanta agonía y de tanta muerte sin sentido. De vuelta a casa sólo la soledad, la pobreza y las pesadillas le habían esperado.

	Medía cerca del metro noventa y cinco de estatura y su ancha espalda le daba aspecto de nadador profesional. No tenía cicatrices ni heridas de guerra importantes, por lo menos no de las que se pudieran observar a simple vista, pero sí de las que se llevaban por dentro y que poco a poco le iban reconcomiendo. 

	Los historiadores la denominaron la batalla más sangrienta en la historia de la humanidad. En la batalla de Stalingrado murieron entre tres y cuatro millones de personas. Pero no tenían ni idea. Ellos, los pocos supervivientes que quedaron para contarlo, la llamaban Rattenkrieg, la guerra de las ratas, y no fue una batalla, sino una brecha abierta en la tierra hacia el mismísimo infierno. En aquel gélido invierno dejó de sentirse un ser humano viendo como sus compañeros morían congelados, de hambre, de tifus o desangrados y pensando que sin lugar a dudas él sería el próximo. Sólo entre el primer y el segundo día de combate murieron dos mil quinientos compañeros suyos, mientras los rusos morían a razón de tres mil soldados por día. Los gritos de auxilio y desesperación seguían retumbando en sus oídos. Allá donde mirara sólo había muerte y desesperación. Fue una carnicería. Hitler, en su locura, los abandonó a su suerte sabiendo que la batalla estaba perdida. A pesar de haber combatido hasta el último aliento, de repente se convirtieron en piezas sacrificables en el juego de la guerra. La vida de aquellos soldados no tenía ningún valor. El comportamiento del Führer con respecto a aquel batallón convenció a muchos oficiales de participar en lo que sería un atentado sobre su vida, que desgraciadamente salió mal. De los doscientos cincuenta mil soldados que partieron hacia Stalingrado, sólo cinco mil regresaron a casa después de pasar varios años como prisioneros de guerra en los gulags rusos. El fue uno de ellos. Pero en el nuevo mundo que estaba surgiendo de las cenizas de la postguerra no había sitio para los supervivientes de aquel horror. Como todo en la vida, eran los simples soldados rasos los que expiaban las culpas, mientras los altos mandos habían limpiado sus historiales y se paseaban con sus riquezas robadas como respetables y honrados ciudadanos.

	Sin familia y sin hogar, el hambre le había obligado a aceptar aquel trabajo. No le gustaba lo que hacía, pero no encontraba otra manera de seguir adelante, de todos modos, desde hace años se sentía incapaz de mirarse al espejo. 

	Aquella noche, sin embargo, un inexplicable sentimiento de malestar era el culpable de que sus curtidas manos, tan agrietadas como la piel de su rostro, se aferraran con fuerza al volante. Tenía un mal presentimiento. En realidad, lo tuvo desde el mismo momento en que supo lo que tenía que hacer aquel acíago día.

	Dio varias vueltas al complejo y después de cerciorarse de que el lugar estaba vacío, aparcó el vehículo. Indicó a sus hombres, excombatientes como él y totalmente fieles a su persona, que descendieran del jeep. Entre todos aquellos hombres marginados se había hecho un nombre y creado una reputación que provocaba respeto aún incluso entre los que no habían luchado en el frente junto a él. Aquellos soldados sabían que había pertenecido a un cuerpo de élite dentro de la guerra y que pocos se habían enfrentado al terror de la misma como el batallón del que provenía. 

	Aquella noche le acompañaban sus tres mejores hombres. 

	El más corpulento, un mastodonte de casi dos metros quince de altura y gesto inexpresivo, le pasó un pequeño bulto envuelto en una manta. Con rapidez se encaminaron hacía la puerta principal del edificio. Un enorme y renovado complejo de ocho cuerpos, con cuatro plantas cada uno, fabricados en cemento compacto con pequeñas ventanas, unidas entre sí por un entramado de corredores, que había conseguido sobrevivir a los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial. 

	A pesar de las usuales medidas de seguridad, aquella noche allí no había nadie y las puertas que debían cruzar se encontraban abiertas. 

	Con paso decidido se dirigieron a través de los oscuros pasillos hacía una de las salas del laboratorio principal. En ella un hombre ataviado con bata blanca les esperaba. 

	De estatura mediana, próximo a los cincuenta, demacrada figura y engominado pelo oscuro en donde empezaban a hacer su aparición las primeras canas, miraba con fijeza el bulto que el militar sostenía entre sus brazos. La conciencia de su propia importancia, como científico de renombre y heredero de un poderoso imperio farmacéutico, era un rasgo impuesto por sí mismo a su siniestra y perturbada personalidad. Sus pequeños ojos negros delataban las angustiosas horas que le habían ido consumiendo esa noche entre las cuatro paredes de aquella habitación, la cual, por su amplitud y su escaso mobiliario, una mesa de operaciones en el centro, dos sillas y un mueble con material quirúrgico, ofrecía un aspecto tan desangelado como la escena que en ella se desarrollaba.

	 ̶ Déjelo aquí. —dijo indicando la mesa de operaciones. 

	A pesar de que el militar trabajaba para él desde hacía años, despreciaba todo signo de familiaridad y jamás llamaba por su nombre a ninguno de sus empleados. 

	Se frotó las manos nervioso, su rostro seguía pálido pero la emoción que recorría su cuerpo había despertado una energía inusual en él. Soñaba con ese momento desde el comienzo del proyecto, tres años atrás, y le parecía imposible que por fin hubiese llegado.    

	Custus estaba allí. 

	Por un momento recordó la expresión del médico diciéndole que todo había acabado con aquel maldito accidente. Pero se equivocaba. En realidad, acababa de empezar.

	Con rápidos y profesionales movimientos se puso unos guantes de látex y descubrió el bulto. 

	El bebé protegido de la lluvia por la manta parecía dormido. 

	El tranquilizante suministrado en el hospital aún hacía su efecto.

	El militar observó impasible los movimientos del científico. En los cinco años que llevaba a su servicio había llegado a conocerle bien. Era un hombre sin escrúpulos, frío y protegido bajo una gruesa capa de honorable respetabilidad que le hacía intocable. No lo soportaba, pero pagaba bien y estaba obligado a cumplir sus macabros planes. El ejército le había enseñado a no hacer preguntas y a sepultar su conciencia junto con los cadáveres que había ido dejando por el camino. Sin embargo, la intranquilidad que horas antes le había asaltado de pronto se intensificó. Se trataba de su instinto. Algo no marchaba bien.  Coincidiendo con sus pensamientos el científico, que había empezado a inspeccionar el pequeño cuerpo, detuvo la auscultación en seco. Sus facciones adquirieron una expresión dura y sus hombros se pusieron tensos y rígidos.

	 ̶ ¿Ocurre algo? —le preguntó.

	Él se volvió a mirarle cambiando el macilento color de su cara por el de una llamarada de furia contenida. Su voz sonó fría y debido a la sonoridad de la sala dotada de una profundidad irrealidad. 

	 ̶ ¿Ha seguido mis instrucciones tal y como le indiqué? 

	 ̶ Al detalle. No ha habido error. 

	Su respuesta fue serena, aunque había percibido, al igual que sus hombres, la creciente tensión en el ambiente.

	 ̶ No ha habido error. —el científico repitió la frase con gesto serio. —Entonces quizás pueda explicarme por qué han traído una niña cuando les indiqué claramente que se trataba de un niño. 

	 ̶ En la cuna del hospital estaba escrito el nombre que usted nos indicó y ese es el bebé que hemos traído.

	El rostro del científico se mostró desencajado por la ira y a pesar de lo reducido de su estatura en comparación con la suya, la hostilidad que irradiaba su mirada hacía él hizo que sus hombres temiesen lo peor. 

	Les hizo un gesto para que permanecieran en calma y le mantuvo la mirada. 

	Sabía que no era un enemigo despreciable, pero había perdido el miedo a todo en la vida. Le hubiera bastado simplemente con extender su mano y apretar los dedos alrededor de aquel liviano cuello para privarle de una vez por todas del aire que respiraba.

	El hombre pareció leer sus pensamientos y en un esfuerzo sobrehumano apretó los puños e intentó calmarse. No estaba acostumbrado a que nadie le plantase cara y menos un don nadie como aquel, pero no podía permitirse el lujo de perder ni un momento. No ahora. Intentó sonar calmado.

	 ̶ Quiero que regresen al hospital y que lo peinen de arriba a abajo hasta encontrar a Custus. 

	El tono de su voz se volvió helado.

	 ̶ Si antes de que salga el sol no veo aquí a ese niño, puede estar seguro de que usted tampoco verá la luz del día.

	En ese juego de poder el militar había salido triunfante, pero sabía que no debía subestimar aquella amenaza.

	̶ Entendido. —hizo una señal a uno de sus hombres, el cual recogió rápidamente al bebé y abandonaron la sala. 

	Una vez solo en el laboratorio, Günther Lohmental dirigió la mirada hacia sus manos. Por la palma izquierda corría un hilo de sangre. La fuerza con que mantuvo los puños cerrados hizo que se clavara las uñas en la piel hasta el punto de provocar un constante goteo de sangre hasta el suelo. No lo había notado. 

	Se limpió despacio la herida y la cubrió con esparadrapo. Luego se llevó las manos a la cara, presionando las palmas contra sus ojos cerrados. 

	El violento golpear de la lluvia sobre el techo se hizo más intenso. No soportaba ese constante repiqueteo del agua, retumbando en su cabeza y machacándole sin piedad.

	No entendía qué había pasado. Se trataba de algo tan sencillo. 

	Un escalofrío le recorrió la espalda y sintió un miedo horrible. La sola idea de perder a Custus le hacía enloquecer. Habían sido años de trabajo y de desesperación. Todas sus esperanzas estaban puestas en él. Toda su vida.

	Respiró profundamente intentando superar las angustiosas preocupaciones que ahora le atormentaban. Le van a encontrar, se dijo a sí mismo. 

	Su cara tenía una expresión de locura contenida. 

	Sabía que sus conocidos hablaban a sus espaldas. Pensaban que estaba perdiendo el juicio y su familia estaba destrozada. Pero no tenían ni idea. Aquello sobrepasaba el pobre entendimiento de aquellos seres vanales. Nada para él tenía importancia. Sólo Custus. Él lo significaba todo.

	Con brutalidad empujó el mueble donde se encontraba ordenado todo el material quirúrgico, el cual se esparció ruidosamente por el suelo de la sala mientras sus gritos de ira retumbaban en los vacíos corredores del laboratorio.

	 

	 

	Eran las cuatro de la mañana cuando el teléfono en el dormitorio del comisario de policía de Hamburgo empezó a sonar taladrándole sin piedad los tímpanos y arrancándole de su profundo sueño. 

	No era la primera vez que le despertaban a horas intempestivas, pero seguía sin poder acostumbrarse al ruido de aquel aparato. Gustoso lo hubiera estrellado contra la pared. 

	Echó una mirada a su mujer, la cual seguía durmiendo plácidamente. Llevaban treinta y cinco años casados y aún le sorprendía su innata capacidad para, más que dormir, entrar en un profundo estado de trance. 

	Descolgó el auricular. Al parecer un coche de policía le esperaba ya en el portal para llevarle a la escena del crimen. 

	Se levantó de la cama y se asomó a la ventana del dormitorio. Efectivamente el coche estaba ya allí.

	«Joder.» pensó mientras se apresuraba a ponerse los pantalones. Qué había pasado con eso de “me doy una ducha rápida y voy para allá”. Qué sería lo siguiente ¿llevarle en pijama? Recordó que su subcomisario y buen amigo, Karl Fischer, se había jubilado y que en su lugar habían puesto a un joven deseoso de hacer méritos y de limpiar el mundo de criminales. 

	A sus sesenta años ya casi no recordaba la expectación que le había supuesto su primer caso, ahora la indiferencia era la mejor descripción de su estado de ánimo. Tal vez su mujer tenía razón y era el momento de dejarlo.

	En el puerto de Hamburgo la espesa niebla procedente del río Elba cubría los muelles dándoles un aspecto irreal, fuera de tiempo.  El río era tan impresionante y amplio que a través de su recorrido llegaba incluso a los quince kilómetros de ancho.  Lo cual, junto con el tamaño de los barcos allí anclados, hacía pensar a muchos desconocedores de la ciudad que el puerto se encontraba en el mismo Mar del Norte. 

	El coche se detuvo y Paul Klein casi no tuvo tiempo de poner un pie en el asfalto cuando un nervioso y recién ascendido subcomisario le salió al encuentro. Su planchado uniforme parecía estar listo para una revisión y chocaba en extremo con la dejadez voluntaria en las ropas de paisano del comisario. 

	Se preguntó de dónde demonios sacaban a esos agentes, cada vez más imberbes e inexpertos. A veces dudaba de la mayoría de edad de alguno de ellos. Quizás el joven que tenía ante él, con ojos tan abiertos como platos soperos, debería estar aún en la cama. Sonrió para sí. 

	 ̶ Señor, siento mucho haberle llamado a estas horas, pero... —balbuceó el agente frotándose las manos nervioso.

	  ̶ Está bien, no se preocupe... —le interrumpió. Luego miró a su alrededor. 

	La actividad en el puerto había comenzado y aunque Hamburgo fue una de las ciudades de Europa más devastadas durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial, la Puerta al Mundo, como denominaban los hamburgueses a su puerto, había recobrado la importancia y el encanto de épocas anteriores. De hecho, Alemania había conseguido superar en el comercio internacional a Francia y a Gran Bretaña. 

	El comisario Klein observó cómo un par de marineros descargaban las cajas de pescado de un barco mientras otros las iban trasladando a los barracones en donde en poco tiempo se armaría un impresionante revuelo de compradores, cuyo griterío terminaría con cánticos tradicionales y chocar de jarras de cerveza. El ambiente de la Lonja de Hamburgo empezaba a convertirse en legendario.

	Pensar en la cerveza le dio sed, pero a aquel chiquillo de uniforme tal vez podría suponerle un shock que pidiera una Holsten a aquellas horas y de servicio. Decidió comportarse.

	 ̶ ¿Sería posible conseguir un café?

	 ̶ Por supuesto. Le traigo uno enseguida. El doctor le espera en el muelle número cinco.

	 ̶ Gracias. 

	Era todo un detalle. Iba a resultar que no era tan malo contar con sabia joven en el cuerpo. Si le hubiera pedido un café al cascarrabias de Fischer, seguramente le habría mandado a la mierda.

	A medida que se acercaba al muelle podía ver a sus colegas del cuerpo forense atareados en la búsqueda de huellas y a su viejo compañero, el médico Manfred Mensler. 

	̶ Buenos días, Manfred. ¿Sabemos ya qué clase de pez han pescado?

	̶ No del todo, Paul. —le contestó el forense en tono tranquilo. —Sígueme.

	Se acercaron hasta una esquina del muelle. 

	El comisario observó que la cojera de su colega se había pronunciado. Manfred rondaba los setenta años y debería estar jubilado pero su reconocida valía y su pasión por el trabajo provocaba tanto respeto a sus superiores que hacían una y otra vez la vista gorda a sus cumpleaños. En el departamento se comentaba que la herida de guerra, responsable de su cojera, procedía de una bala dirigida a un prisionero de la Gestapo a quién él protegió con su propio cuerpo. Después de tantos años trabajando juntos, Klein no dudaba de la veracidad de dicha historia. Manfred Mensler era uno de los hombres de mayores valores morales y éticos que había conocido, por no decir que era un verdadero profesional en su campo. Muchos casos se habían resulto gracias exclusivamente a sus detallados y precisos informes forenses. Nunca había tocado el tema con él, pero sabía que su compañero no era ajeno a los rumores que corrían sobre su posible pertenencia durante la guerra al grupo de resistencia nazi infiltrado en el ejército. No le hubiera extrañado lo más mínimo. En parte no podía dejar de admirarle.

	En un recodo del atraque casi oculto a la vista por un montón de bidones y enormes cajas de madera yacía el cadáver. Era de complexión fuerte y muy alto, rondaría el metro noventa de estatura, de unos cuarenta años de edad o menos, aunque las marcadas arrugas de su cara le hacían parecer mayor. Tenía el pelo oscuro y muy corto. Vestía pantalones de gruesa napa verde y camisa beige con múltiples bolsillos. Calzaba botas militares. 

	A pesar de su rudimentario aspecto no se trataba de ningún Gastarbeiter, trabajador invitado, como se empezaba a denominar a los extranjeros que desde hacía un año inmigraban a Alemania en masa bajo la promesa de encontrar un trabajo seguro, la mayoría de ellos italianos y turcos. Aquel hombre no parecía extranjero. Analizó el cuerpo durante unos segundos.

	 ̶ ¿Qué puedes contarme? —le preguntó finalmente a Manfred.

	 ̶ Lo encontraron unos pescadores esta mañana en la dársena del puerto, lo sacaron del agua y después de dar aviso a la policía costera lo dejaron aquí. Como ves, presenta dos orificios de bala en la cabeza, uno en la sien y otro en el ojo derecho. Muerte instantánea. Sólo hay un orificio de salida. La otra bala ha de estar aún en el cráneo. Cometidos a corta distancia y desde arriba. Por la posición de las lesiones es posible que notara que su asesino venía por detrás y girara la cabeza para tratar de verle.

	Klein le miró extrañado.

	 ̶ ¿Le dispararon desde arriba? —le pareció extraño. —Este hombre es enorme...

	Manfred asintió con pausada tranquilidad. Siempre se maravillaba de la asombrosa facilidad con que la gente solía reparar en lo más obvio, en aquello que se veía a simple vista, cuando la experiencia demostraba que en esta vida lo verdaderamente obvio era que nada era tan obvio como parecía.

	 ̶ Estoy seguro. La forma en como descansa la pierna derecha sobre el pavimento, revela una posible fractura. Te lo diré cuando hagamos la autopsia. El golpe tendría como objetivo hacerle caer. La manera más sencilla de acabar con un gigante. Una vez en el suelo le dispararon por detrás. Las muñecas de ambas manos presentan lesiones. Por el color de los coágulos creo que no en huesos, sino solamente en los músculos. Seguramente le sostuvieron por las muñecas mientras le golpeaban.

	Se agachó sobre el cuerpo y con una fina varilla metálica a modo de puntero, terminó de separar la camisa del cadáver dejando los hombros al descubierto, luego continuó hablando.

	 ̶ Tiene el hombro dislocado. Seguramente presentó bastante resistencia.

	Señaló un coágulo en el tórax.

	 ̶ Este golpe pudo haberle lesionado el pulmón, provocando una hemorragia interna. Por el estado del cadáver considero que ha ocurrido hace un par de horas. Como digo, te lo confirmaré todo después de la autopsia. El soldado no lleva ninguna identificación consigo. 

	Klein le miró extrañado.

	 ̶ ¿Por qué sabes que era un soldado?  

	Manfred señaló una marca cicatrizada en el brazo del cadáver, hecha seguramente con un cuchillo o algo similar.

	 ̶ Vi esta marca varias veces durante la guerra, sólo los hombres de una división la tenían.  Se la hacían como código de identificación entre ellos. Eran soldados de élite. Los mejores.

	El comisario permaneció unos segundos en silencio y luego se pasó la mano por el canoso cabello respirando profundamente.

	 ̶ ¿Qué diablos...? —dijo mirando el cuerpo sin vida del hombre y moviendo la cabeza en señal de desagrado. —Alguien se ensañó con este tipo y me pregunto por qué.

	Manfred se incorporó.

	 ̶ Es una pena. —dijo en voz baja.

	 ̶ ¿Por qué?

	Su amigo no solía ser tan expresivo respecto a dar opiniones personales en lo que al trabajo se refería. Obviamente algo le había tocado su fibra sensible.

	 ̶ Aquella división fue disuelta antes de que acabara la guerra. Hubo rumores sobre un pacto de lealtad de estos soldados a Stauffenberg.

	 ̶ ¿El Stauffenberg que organizó el atentado contra Hitler?

	 ̶ El mismo. La mayoría de los militares relacionados con el complot fueron exterminados. Eran hombres de honor y buenos soldados. Me pregunto en qué estaría metido éste.

	Los dos permanecieron callados. 

	Klein se preguntó si habría alguna relación entre la resistencia nazi y aquella división a que hacía referencia Manfred, pero de haberla habido no era de su incumbencia, hacía ya bastantes años que la guerra había acabado.

	De vuelta en se oficina, el bullicio típico de la comisaría por la mañana, le recordó que tendría que encargarse del papeleo de una serie de casos sin resolver que se tenían que archivar. 

	Una pila de carpetas se encontraba sobre su mesa. Las miró con desagrado. Odiaba esa parte del trabajo. Se trataba de clasificar y de ordenar cronológicamente todos los acontecimientos sucedidos en cada uno de los últimos casos, tales como toma de declaraciones, informes de sus subordinados, datos sin esclarecer y un sin fin de pequeños detalles que acompañaban a cada investigación realizada.

	Acababa de quitarse la chaqueta cuando el comisario general, Roland Emmrich, entró en su despacho, cerrando cuidadosamente la puerta tras de sí.

	Se preguntó a qué vendría aquella visita. En los últimos tiempos Roland había estado muy ocupado haciendo campaña política como aspirante a nuevo alcalde de la ciudad y era muy raro verle por allí. 

	Le sorprendió su aspecto. Había perdido algunos kilos y vestía aún más impecablemente que de costumbre. Traje pulcramente cortado a medida y camisa y corbata a juego. Corte de pelo sobrio e incluso diría que se había hecho la manicura. Obviamente, la maquinaría política estaba en marcha. 

	No era un mal comisario jefe, pero tampoco un dechado de virtudes. Dejaba trabajar a sus hombres y rara vez se metía en sus investigaciones, sin embargo, no lo hacía como método modelo sino más bien como una forma de alejarse de un trabajo que claramente le desagradaba. Obviamente la política había estado desde el principio en su punto de mira. Siempre había cuidado de que la prensa arrojara una buena imagen de él, tomando la palabra en las ruedas de prensa de aquellos casos resueltos con éxito, aunque en un principio no supiera ni de qué iban y quitándose de enmedio en aquellos en los que la ley no había funcionado tan bien como hubiera sido deseable. 

	 ̶ Buenos dias, Paul. —dijo llamándole por su nombre de pila, con un limpio y trabajado acento hamburgués. 

	Klein sabía que provenía de una familia de la alta sociedad de Hamburgo, que seguramente estaba haciendo todo lo posible para que llegara a lo más alto, empezando por haberle colocado como comisario general con tan poco bagage profesional. En realidad, casi nadie le tenía en cuenta dentro del departamento. Todos sabían que estaba ahí, pero nadie contaba con él en lo que a asuntos profesionales y de índole criminal se trataba, lo cual no sólo no le molestaba, sino que seguramente se sentía agradecido. Le había permitido hacer campaña sin tener que preocuparse prácticamente de nada. Hasta ese momento. A Klein le sorprendió su visita. 

	̶ Buenos días, Roland ¿o debería decir señor Alcalde?

	Roland sonrió sin poder reprimir el gusto que le daba escuchar esas palabras.

	 ̶ No, por favor. —se apresuró a contestar con falsa modestia. —Sabes que aún no se han celebrado las elecciones.

	 ̶ Lo sé, pero todo apunta a un posible ganador.

	El comisario general volvió a sonreír con cierta malicia.

	 ̶ Bueno, Paul, precisamente por eso estoy aquí.

	Se sintió de repente verdaderamente intrigado y se preguntó qué demonios estaba pasando.

	 ̶ Dime, soy todo oídos. —dijo intentado no demostrar su creciente curiosidad.

	Roland carraspeó ligeramente antes de hablar, obviamente le costaba trabajo abordar el tema.

	Esto se pone interesante por momentos, reflexionó Klein.

	 ̶ Verás... esta madrugada habéis encontrado el cadáver de un hombre en el puerto...

	Asintió con la cabeza dejándole hablar. 

	 ̶ Resulta que existen motivos de fuerza mayor por los que tengo que pedirte que archives el caso.

	Se enderezó en su asiento sorprendido.

	 ̶ ¿Perdona? Creo que no te he oído bien.

	La mirada del comisario mayor se endureció.

	 ̶ Me has oído perfectamente. El caso debe ser archivado. 

	 ̶ Vamos, Roland, ¿estás bien de la cabeza? sabes que no puedo hacer eso...

	 ̶ No te lo estoy pidiendo, Paul. Es una orden y no mía precisamente. Me han despertado esta mañana muy temprano para que detuviera toda posible investigación. No te puedo dar más detalles, pero te aseguro que esto viene de muy arriba. Al parecer hay personas muy importantes involucradas. Importantes y poderosas. Créeme, por tu bien es mejor que lo dejes pasar.

	 ̶ ¿Por mi bien? —pestañeó y exclamó. —¡Qué demonios!... ¿es una amenaza?

	Se hizo un silencio en la habitación. 

	Los músculos faciales de Roland vibraron. Se levantó y se dirigió hacia la puerta.

	 ̶ Te queda muy poco para jubilarte. Sería una pena que sólo tu mujer pudiera disfrutar tu pensión.

	Sin añadir nada más el comisario mayor abandonó el despacho.

	Klein no podía dar crédito a lo que había pasado. Se encontraba literalmente perplejo. Jamás hubiera sospechado que aquel engreído aspirante a político corrupto fuera capaz de amenazarle, ni siquiera de que fuera capaz de tomar semejante decisión. Por muy pusilánime que fuera conocía perfectamente la gravedad de lo que le estaba pidiendo y debía estar muy presionado para haberse dirigido a él en esos términos. Aún estaba demasiado atónito como para sopesar correctamente la situación, lo que estaba claro es que quien estuviese detrás de aquello había actuado rápido. Desde luego tenía que ser alguien muy influyente. 

	Joder. Le quedaba muy poco para jubilarse y no quería hacerlo de aquella manera, pero se sintió con las manos atadas. A pesar de la procedencia de la amenaza, era muy posible que no se tratase de un farol, seguramente Roland había ejercido simplemente de correveydile y quien quiera que fuese que le había forzado a ello al parecer tenía mucho que perder y muy pocos escrúpulos. Si hubiera tenido veinte años menos, le hubiera contestado como se merecía, pero ahora... pensó en Manfred. Su amigo forense seguramente habría sacado a empujones de su oficina a aquel desgraciado de Rolan Emmrich, pero él no era Manfred...

	Miró la columna de carpetas en su mesa, desgraciadamente sabía qué caso sería el primero en archivar.

	 


 

	Capítulo 2 

	Munich, Alemania. Tiempo presente. 

	 

	Aquella mañana tenía planeado quedarme en la cama hasta tarde y vaguear todo el día. Un plan maravilloso desde mi punto de vista que se vio desgraciadamente arruinado cuando a las ocho y media sonó el timbre de la puerta. 

	El cartero quería que firmara el justificante de un paquete certificado a mi nombre. 

	Con entrenada discreción apenas me miró al entregarlo, lo que le agradecí verdaderamente. Mi vieja camiseta de AC/DC de los tiempos universitarios, mi rizada melena totalmente enmarañada y algunos restos de maquillaje habrían espantado a cualquiera, pero en lugar de eso aquel hombre se despidió con un cortés “que tenga un buen día” y desapareció. Estaba tan cansada que me quedé unos segundos con la puerta abierta y el paquete en la mano.

	Nueve horas antes acababa de aterrizar en el aeropuerto de Munich. Venía de la entrega de los MTV Awards celebrados en Nueva York. Escribía para la revista de música más vendida de Alemania y esa era una cita ineludible.

	Había pasado una semana en aquella ciudad con una agenda repleta de entrevistas con los nominados, con los no nominados, con los agentes y con todo tipo de personajes. Un desbarajuste impresionante. Terminas con los pies llenos de ampollas, el estómago hecho polvo y un sin fin de material imposible de clasificar. Al igual que las estrellas, estás obligado a sonreír y a ser amable, cuando en realidad te apetece mandar todo al cuerno. 

	Durante mis prácticas como periodista soñaba con trabajar para algún renombrado periódico, destapando algún complot al más puro estilo Watergate, sin embargo, la vida tiene sus propios caminos reservados para nosotros.

	A pesar de ello no me podía quejar. Tenía treinta y dos años y ganaba bien, demasiado bien incluso.

	Me disponía a volver a la cama cuando sonó el teléfono.

	 ̶ Hola chica, ¿contenta de estar de vuelta?

	Era mi editora, Betina Stotko.

	Cincuenta años, soltera y sin hijos. Su cabello pelirrojo y sus agradables rasgos le proporcionaban una elegante femineidad a pesar de su corpulencia y de su metro ochenta y cinco de estatura. Le gustaba cuidar su aspecto al máximo y siempre iba impecablemente peinada de peluquería, maquillada y vestida, algo que con su sueldo se podía permitir holgadamente. Entre sus empleados y colegas provocaba una mezcla de respeto y miedo que le encantaba. Procedía de una familia de abolengo y corrían muchos rumores sobre su sexualidad. Ella lo sabía y mantenía su vida privada bajo una total discreción. Yo era una de las pocas personas que conocía a su compañera sentimental, la redactora jefa de una glamurosa revista de modas, con la que compartía su vida desde hacía años. Había cenado en varias ocasiones con ellas y me alegraba mucho verla feliz y enamorada.

	Nos llevábamos muy bien. En realidad, siempre tuve la sospecha de que me trataba como a la hija que nunca tuvo y el hecho de que su brusco temperamento y su coraza de frialdad no me impresionaran hacía que se sintiera cómoda a mi lado. Mi primer día de trabajo, me dio un discurso que nunca olvidaré, no sólo porque con el correr del tiempo me he dado cuenta de lo acertado de sus consejos, como que los periodistas sólo sabremos aquello que descubramos nosotros mismos, sino también porque era una de las pocas personas que he conocido que verdaderamente predicaba con el ejemplo. Para quien no la conociera en profundidad seguramente le resultaba imposible de creer que hubiera pasado toda una semana entre rejas por negarse a delatar a una de sus fuentes en un caso de fraude fiscal cuando trabajaba para un periódico financiero. Recibió muchas críticas por ello, incluso por parte de compañeros del gremio, pero tal y como me comentó en una de nuestras cenas, de haberlo hecho hubiera supuesto serios problemas para esa persona, pues sospechaba que policías corruptos estaban tras ella por encargo de algunos matones, algo que por desgracia no podía probar. Era una enciclopedia andante para periodistas principiantes y una mujer muy inteligente, no en vano se la conocía en la profesión bajo el apodo The Brain.  Aprendí mucho de ella. Sobre todo, cómo sobrevivir en un mundo de locos y cómo mantener la cabeza fría. 

	 ̶ Contenta, pero hecha polvo. —contesté bostezando.

	 ̶ Te he mandado por correo un par de revistas de la competencia. Eres la mejor, pero has de mantenerte al corriente de lo que otros escriben. Supongo que las recibirás hoy.

	 ̶ Ya las he recibido. Ahora mismo para ser exactos. —dije con total falta de entusiasmo y añadí algo irritada. —Betina, no hace falta que las mandes certificadas.

	Me pareció escuchar su risa al otro lado del teléfono. 

	 ̶ Muy gracioso. De veras. Intentaré recordarlo el primer día que te cojas vacaciones. —me quejé moviendo la cabeza de un lado a otro. 

	Un día se iba a enterar. Le encantaba hacer estas jugarretas a la gente. Normalmente solía reírme con ella, pero obviamente no cuando la víctima era yo.

	 ̶ He leído tu artículo. Es genial. ¿Has tenido tiempo de ir de compras por la Gran Manzana?

	La facilidad con que pasaba de un tema a otro era sorprendente.

	 ̶ La única manzana que he tenido tiempo de ver ha sido la del frutero de bienvenida del hotel. Tenías que haberlo visto, este año los Awards han sido de locura. Hacía tiempo que no veía tantos colegas juntos.

	 ̶ Tesoro, estoy más que segura de que ninguno ha escrito un artículo tan bueno como el tuyo. —Betina estaba eufórica. 

	 ̶ Y espero que aún te queden fuerzas para cruzar de nuevo el charco. Te esperan pasado mañana en Nueva York.

	Hacer la maleta y salir disparada no era nada nuevo en mi trabajo, pero esta vez estaba verdaderamente cansada.

	 ̶ ¡Pero si acabo de regresar de allí! ¿A qué viene esto? —no podía creerlo—¡El jet lag se va a convertir en mi estado permanente!

	 ̶ Vamos, vamos... —intentó tranquilizarme. —¿Te das cuenta de que estás empezando a ponerte histérica?

	No estaba empezando. Me sentía totalmente histérica en ese momento. Mi editora siguió hablando.  

	 ̶ A pesar de que en tu artículo no lo mencionas... —recalcó estas palabras especialmente—...me he enterado de que durante los Awards te sentaste al lado de Richard Dreidos ...

	Intenté serenarme.

	 ̶ No lo menciono porque era un invitado como otro cualquiera. No hizo nada relevante.

	 ̶ Dreidos no necesita hacer nada relevante, cielo. Él es suficiente relevante de por sí. Es el hombre de negocios del año y, sabes muy bien, que ha comprado hace poco la discográfica Virtual Records. Por no decir que es joven, guapísimo y al público le encanta. ¿Qué más se puede pedir?

	 ̶ Primero, no sé a qué tipo de público te refieres, pero desde luego no a mis lectores. No se trata ni de un músico ni de un cantante y segundo, no trabajo para ninguna revista del corazón... —pero debía reconocer que Beti tenía razón. 

	No se podía negar que era verdaderamente guapo. Recordé la reacción de mis colegas féminas cuando le vimos llegar a la entrega de premios. Costaba trabajo apartar los ojos de él. Su abundante pelo negro, pulcramente cortado sobre un rostro ligeramente bronceado y perfecto, resaltaba aún más el azul oscuro de sus ojos. Debajo del impecable smoking negro y de la camisa blanca se adivinaba un cuerpo trabajado y cuidado. Se movía con elegancia y parecía no darse cuenta del efecto que provocaba en las mujeres. Me pareció algo distante, sensación reforzada quizás por la seguridad que emanaba su persona. Su atractivo le hacía destacar sobre el resto de los allí presentes. Parecía un modelo más que un hombre de negocios.

	 ̶ Ese tipo es primera plana en todas partes y vende muchísimo. —continuó Beti.

	 ̶ Está bien, lo he comprendido. —Respiré hondo y retomé el tema de mala gana. —Explícame, por favor, qué tiene que ver eso con el repentino viaje a Nueva York.

	 ̶ Eso me lo tienes que explicar tú. Su secretario me ha llamado, dice que nos concede una entrevista pero que has de ser tú quien la haga.

	Me sorprendió. Apenas concedía entrevistas, a no ser que fuera para el Financial Times o revistas de ese tipo.

	 ̶ No lo comprendo ¿A qué se debe el honor? —bajo mi sarcasmo, intenté ocultar una enorme dosis de curiosidad.

	 ̶ ¿A mí me lo preguntas? Tú sabrás qué hiciste en los Awards.

	 ̶ Sólo crucé un par de palabras con él y nada más.

	Y era cierto. Por error mi nombre figuraba en la lista de invitados VIP y mi asiento se encontraba en un exclusivo palco del hall, lo cual por supuesto no fue motivo de queja para mí. Estuve encantada y a más de un colega le tuvo que dar un síncope al verme allí arriba.

	Él estaba sentado a mi lado. Antes de empezar el show y para mi sorpresa me saludó amablemente, indicándome que acudía por primera vez a ese tipo de evento. Recuerdo la intensidad de su mirada fija en mí. Era una mirada penetrante. La forma tan inquisitiva con que sus ojos me miraban me dio la sensación de que en realidad me estaba analizando. Sentí un pellizco en el estómago y cierta incomodidad. Aparté la vista discretamente mientras sacaba mi bloc de notas y me hacía la ocupada escribiendo ciertos apuntes. A su comentario contesté que ojalá pudiera decir yo lo mismo. Le tuvo que hacer gracia porque aún mirándole de reojo me pareció ver una sonrisa en sus labios. Eso fue todo.

	 ̶ Eres muy atractiva. ¿Puede ser que quiera algo contigo? Ya veo los titulares...

	No lo podía evitar. Le encantaba hacer bromas sobre mi vida privada. Bastante tranquila en aquellos momentos, por cierto. Sin pareja y sin compromiso a la vista, disfrutaba de mi soledad. Era un estado que no me preocupaba en absoluto, con mis amistades y mi trabajo, en esa etapa de mi vida estaba bastante cómoda. Como Greta Garbo opinaba, el problema no es estar sola, sino sentirse sola. He conocido a jóvenes promesas del mundo del cine y de la música, las cuales seguramente no pasaban más de diez minutos consigo mismas y sin embargo no hacía falta ser psicólogo para darse cuenta de lo terriblemente solas que se sentían.

	 ̶ Muy gracioso, Beti, pero siento decepcionarte. Le acompañaba una chica que necesitaba media fila de asientos sólo para la silicona de sus pechos. A su lado una servidora pasaba totalmente inadvertida, te lo aseguro.

	Mi editora soltó una carcajada. 

	La rubia asiliconada en cuestión mediría un metro ochenta y era de lo más impresionante, por no decir que tengo guantes con más tela que el mini vestido de aquella modelo. 

	 ̶ Te gusta subestimarte, Laura. —guardó silencio un momento, pensativa. —Aunque en realidad, puede que sea marica. No existen fotos de tipo afectuoso de él con ninguna mujer ni se le conoce la más mínima relación estable...

	 ̶ El caso es que me da igual. Estoy cansada y necesito vacaciones. Lo digo en serio. No recuerdo la última vez que disfruté de unos días libres. Acabo de llegar de allí y no tengo ni pizca de ganas de volver a subir a un avión, por lo menos no hasta dentro de una semana. Las líneas aéreas me quieren nombrar cliente del año.

	Beti permaneció unos segundos en silencio analizando si yo hablaba en serio.

	 ̶ Eres mi mejor periodista, por no decir la más cara. Tus fans te adoran. Laura, cielo, ¿por qué me haces esto? Cualquier otro periodista mataría por una oportunidad así. 

	 ̶ Precisamente porque soy tu mejor periodista. Y los fans, por cierto, no saben cómo me llamo. Por si lo has olvidado firmo con un seudónimo.

	De nuevo silencio al otro lado de la línea. 

	La conocía muy bien y sabía que estaba buscando desesperadamente algo con que poder hacerme cambiar de opinión. Permanecí tranquilamente a la espera.

	 ̶ Supongo que es muy temprano y no eres capaz de pensar con claridad. ¿Tienes hora? —preguntó.

	 ̶ Las nueve menos cinco.

	 ̶ Vaya, parece que el Rolex, que te regaló la revista, funciona de maravilla.

	Un golpe bajo.

	 ̶ Algo retorcido tu comentario ¿no te parece?

	Soltó de nuevo una carcajada.

	 ̶ Lo sé. Y también sé lo que te pasa. No eres la primera periodista que sufre crisis emocionales en su trabajo y no serás la última. Me gustas. Tu sentido de lo correcto y tu sinceridad te hacen especial, pero has de aprender a aceptar las reglas. Aquí no hay banquillo. O juegas o te largas.

	«Por mí las reglas se pueden ir a la mierda.» pensé, pero sabía que Beti tenía razón.

	 ̶ Puedes concertar una entrevista con ese tipo, pero para la próxima semana. Necesito vacaciones, de verdad, no puedo más.

	Beti sabía perfectamente hasta donde podía apretar. 

	 ̶ Como quieras, pequeña. Intentaré arreglarlo para dentro de siete días. Ni uno más, ni uno menos. Espero que acepte si no te cojo del cuello y te estrangulo. Lo sabes, ¿verdad?

	Tuve que reír. Conociéndola no me hubiera extrañado que hablase en serio.

	Me despedí de ella y colgué el teléfono.

	Estaba satisfecha. Tenía una semana libre. Sin estrés, sin llamadas, un sueño. 

	Podía dedicarme a disfrutar de Munich, una de las ciudades más bonitas que conozco. Y, aún mejor, podía terminar de amueblar mi nuevo apartamento. 

	Me había mudado hacía poco y aún tenía bastantes cajas de cartón, repletas de libros, esperando a ser colocados en las enormes estanterías de mi recién estrenado salón. 

	Mi apartamento era grande, quizás demasiado para una sola persona, pero había tenido suerte. Encontrar piso en Munich no es nada fácil, parece que mudarse es uno de los deportes nacionales en Alemania y por cada piso que queda libre aparecen cincuenta personas que lo solicitan. Los propietarios exigen un currículum a cada uno de los solicitantes y en base a ellos, los escogen. 

	Para este piso fui yo la elegida y di botes de alegría. 

	La cocina era sumamente amplia, lo cual, para una amante de la gastronomía como yo, es un sueño. Suelo invitar a mis amigos para cocinar complicados menús y luego saborearlos con un buen vino, disfrutando de agradables veladas en casa. El piso disponía además de un enorme salón con acogedora chimenea, dos cuartos de baño completos, dos dormitorios y una impresionante vista al río Isar desde el balcón.

	A pesar de su tamaño, de momento no tenía intención de compartirlo. Mi vida era demasiado ajetreada como para permitirme una relación estable. Por lo menos ésa era la teoría que más me convencía en aquellos momentos para justificar un posible temor a que nadie superara mis expectativas. 

	En una de las veladas en casa con amigos, un invitado demostró un claro interés en quedarse después de la cena. Recuerdo cómo una amiga me decía en la cocina que no podía desperdiciar esa oportunidad y que el chico, un conocido jugador de baloncesto, estaba impresionante. Le dejé ir a su casa y no tuve ningún remordimiento en ello. 

	El encargado de escribir los horóscopos en mi revista, un buen amigo mío, me comentó en una ocasión que atrapar a una piscis como yo era como intentar coger un pez con las manos. En ese aspecto hubiera deseado ser cualquier otro signo del zodiaco porque me gustan los hombres y el sexo, pero he de reconocer que se lo pongo bastante difícil. A ellos y a mí misma. 

	Tuve mi primer novio en la universidad y cuando me dejó, lloré y adelgacé tanto que mis padres preocupados decidieron mandarme al médico. Me recetó un antidepresivo que nunca tomé y que, sin embargo, me curó. Las contraindicaciones de aquel medicamento parecían escritas por Stephen King. Aquel chico no se merecía el riesgo de tomar aquello. Volví a comer y con el mismo buen saque de siempre. De todas formas, el miedo al dolor no llegué a superarlo. Mi última relación había terminado hacía cinco semanas sin lágrimas ni corazones rotos, cuando a él le dieron un puesto de director de un hospital privado en Noruega y decidimos que ninguno de los dos deseaba una relación a distancia. Ahora estaba tranquila y no sentía la necesidad de tener a alguien a mi lado.

	Me disponía a volver a la cama cuando de nuevo sonó el teléfono. Creí que me daba un ataque.

	 ̶ Dígame. —contesté irritada. 

	 ̶ ¿Laura Mena? —preguntó una voz masculina al otro lado de la línea.

	 ̶ ¿Con quién hablo?

	 ̶ Me llamo Horn. Thomas Horn. Espero no molestarla con mi llamada. Necesito hablar con usted urgentemente.

	Era una voz serena. Me pareció que se trataba de un hombre mayor. 

	̶ ¿De qué desea hablar conmigo señor Horn? 

	Era la segunda persona en poco tiempo deseosa de hablar conmigo sin conocerme. Sumamente llamativo teniendo en cuenta mi desconocida identidad, oculta tras un seudónimo.

	 ̶ Desgraciadamente las circunstancias me impiden hablar del tema por teléfono. Espero, por favor, que lo comprenda y me dé la oportunidad de contárselo personalmente.

	Me quedé pensativa por un momento ¿De qué iba esto?

	 ̶ ¿Por qué yo?

	̶ Me gusta como escribe y la considero capaz de realizar con éxito lo que le voy a pedir.

	 ̶ Si le digo que me lo explique ahora o que de lo contrario no iré a ninguna parte, ¿qué me contestaría?

	Se hizo un silencio seguido de sus palabras.

	̶ Sería el final de esta conversación.

	Esta respuesta no me sorprendió, pero tenía que intertarlo. 

	Reflexioné. Podría ser un fan tarado o un bromista, pero también algo serio.

	 ̶ Lo siento, señorita Mena, no puedo arriesgarme. La línea no es segura.

	¿La línea no es segura? ¿Qué diablos quería decir con “la línea no es segura”?

	El hombre continuó hablando.

	 ̶ Le aseguro que no se trata de ninguna broma. No perderá su tiempo. 

	Estaba desconcertada. ¿Qué podía hacer? Después de todo soy periodista. La curiosidad va con la profesión.

	̶ ¿Cuándo desea que nos encontremos, señor Horn?

	 ̶ Hoy a mediodía. —sonó agradecido.

	 ̶ O.k. A las doce le espero en el Biergarten Seehaus en el Englischer Garten. ¿Lo conoce?

	 ̶ Sí.

	Adiós a mi primer día de vacaciones.

	̶ ¿Podrá reconocerme? —le pregunté.

	 ̶ Sí, no se preocupe. Muchas gracias.

	Me despedí y colgué el teléfono pensativa. 

	Unos minutos antes había postergado una de las mejores entrevistas del momento y ahora me citaba con un total desconocido. Estaba claro que necesitaba unas vacaciones. 

	Calculé que aún podía dormir un par de horas. Quité el sonido al teléfono y me fui a la cama.

	A las doce del mediodía me encontraba en el Englischer Garten, un precioso parque de trescientas setenta y tres hectáreas, lleno de árboles e impresionantes jardines, en pleno corazón de Munich. 

	Con sus interminables carriles para bicicletas y sus campos de deporte es uno de los mayores parques del mundo dentro de una ciudad, pero no era precisamente el deporte el motivo de mi presencia allí sino sus idílicas cervecerías. 

	Estaba sentada en el Seehaus, mi Biergarten favorito. Una cervecería al aire libre al pie de un precioso lago, el Kleinhesselohe. El lugar estaba lleno de gente. A los muniqueses les encanta beber cerveza, no sólo durante el "Oktoberfest", sino también todo el año y prueba de ello son los vasos de a litro denominados Mass típicos de sus cervecerías.   Aquella soleada mañana opté sin embargo por un vaso normal de cerveza negra. 

	   Mientras la saboreaba me dediqué a contemplar el lago. 

	   Los primeros botes estaban ya en el agua. El más cercano a mí lo ocupaba un padre que disfrutaba de un día de descanso junto a su hijo, lo cual no debía pasar muy a menudo a juzgar por su pésimo dominio de los remos. En el césped se veían parejas y grupos de jóvenes leyendo, escuchando música o tomando tranquilamente el sol. Era un precioso e inusual día de septiembre en Baviera, lo que los alemanes denominan un verano tardío. 

	Cerré los ojos y respiré hondo dejando que la suave brisa y los rayos de sol acariciaran mi rostro. Mejor no se podía estar. 

	De repente noté que alguien me tocaba el hombro despacio. 

	Abrí los ojos y vi a un hombre de avanzada edad, pelo canoso, cálidos ojos azules tras finas gafas en cromo dorado y rostro marcado por profundas arrugas. 

	Vestía muy elegante, con traje de chaqueta color marfil, camisa azul y sombrero de paja a juego con el traje. Se apoyaba sobre un bastón, aunque su figura, encorvada por la edad, delataba que había sido un hombre alto y corpulento.

	̶ Hola, señorita Mena. ¿Puedo tomar asiento? —preguntó amablemente. —Espero no haberla hecho esperar.

	 ̶ Por favor. —contesté señalando una silla libre a mi lado. —El señor Horn, supongo. 

	El anciano asintió y se sentó despacio apoyando el bastón cuidadosamente sobre el respaldo de la silla. Luego me sonrió. 

	Le observé con atención. Algo en él provocaba respeto y la sensación de estar frente a una persona importante, quizás por su aire retraído y un cierto porte aristocrático, sumamente moderado. La expresión de su cara era amable y cálida.

	 ̶ Gracias por venir. Significa mucho para mí. Ha tomado la decisión correcta.

	 ̶ Por ahora no he tomado ninguna decisión, señor Horn. Hoy pensaba venir aquí de todas formas. —contesté tranquilamente.

	Soltó una carcajada. Su risa era sincera y abierta.

	La conocida expresión “la primera impresión es la que cuenta” bien podía proceder de un periodista. Si ese hombre quería algo de mí tenía que ser importante. Por primera vez en mucho tiempo me sentí verdaderamente intrigada.

	El camarero se acercó a nosotros y le encargó un Apfelschörle, ese zumo de manzana mezclado con una especie de gaseosa que sabe mejor de lo que suena.

	 ̶ ¿Viene alguien acompañándole señor Horn?

	Miré en dirección a un individuo corpulento sentado a dos mesas de nosotros que leía el periódico.

	 ̶ ¿Por qué lo pregunta?

	 ̶ Ese hombre viste traje de chaqueta en sábado, pero lee un periódico de deportes. Está demasiado musculoso como para trabajar en una oficina. Bebe zumo, es decir nada de alcohol. Me pregunto si está de servicio. Está sudando, pero no se quita la chaqueta, quizás para no descubrir el bulto que sobresale a la altura de su cintura. Apostaría a que se trata de un arma. De vez en cuando mira hacia aquí pero no a mí, sino a usted y no creo sin embargo que sea su tipo.

	Horn me miró unos minutos y a raíz de la expresión de su cara juraría que mi argumentación al más puro estilo Sherlock Holmes le había sorprendido y hecho gracia a la vez.

	̶ Se llama Alex y sí, viene conmigo. Es mi guardaespaldas y ciertamente no soy su tipo. Soy demasiado mayor para él. De todas formas, su novio no lo permitiría. 

	Se inclinó hacia mí guiñándome un ojo y bajando el tono de voz añadió.

	 ̶ Es muy celoso.

	Ahora era mi expresión la que denotaba sorpresa ¿Se estaba quedando conmigo? 

	Me incliné a pensar que era cierto y me gustó. Las personas de su generación normalmente no hablan con tanta naturalidad sobre la homosexualidad y, desde luego, no todos contratarían a un gualdaespaldas gay, como tampoco contratarían a una mujer para ello. El peso de los clichés.

	 ̶ Muy interesante señor Horn, pero ¿podríamos por favor ir al grano del asunto? —pregunté en tono “vamos a dejarnos ya de tonterías.” —Todavía tengo unas cuantas cosas que hacer hoy y sinceramente me pregunto qué quiere usted de mí.

	Cuando recuerdo mi comportamiento de aquel día, me siento incómoda. No podía imaginar la gravedad de la situación en la que me vería envuelta y tampoco la profunda tristeza que aquel rostro, agradable y machacado por tiempo, ocultaba. 

	Pero quién hubiera podido imaginarlo.

	 ̶ Discúlpeme, tiene razón. Me llamo Thomas Horn y soy Doctor en medicina y genética molecular. —contestó seriamente. —Como habrá supuesto estoy ya retirado. Tuve una consulta privada durante mucho tiempo y colaboré con algunas universidades y grandes laboratorios en diferentes proyectos científicos.

	El anciano hizo una pequeña pausa y de repente me preguntó.

	 ̶ ¿Conoce la empresa Lohmental?

	Reflexioné durante unos segundos. 

	 ̶ ¿Los Laboratorios con sede en Hamburgo?

	Asintió.

	 ̶ Sé que es uno de los mayores laboratorios farmacéuticos del mundo y creo que es una empresa familiar, lo cual es sorprendente teniendo en cuenta su tamaño.

	Volvió a asentir y pasó a explicarse.

	 ̶ La empresa fue fundada por Lothar Lohmental. A su muerte fue heredada y dirigida por su hijo, Günther Lohmental, y ahora es el hijo de éste quien la controla. Aunque ya no es cien por cien un imperio familiar debido a que una parte de la empresa pertenece a un socio industrial.

	Hizo una pausa al hablar. Luego mirándome fijamente añadió. 

	 ̶ Se trata de un gran imperio. Más poderoso de lo que usted se pueda imaginar. La búsqueda de nuevos medicamentos es sólo una de sus actividades.

	Me pregunté si aquello era una especie de advertencia, pero de ser así no tendría sentido.

	¿A qué tipo de “otras actividades” se refería? Estaba a punto de preguntárselo cuando él continuó.

	 ̶ ¿Oyó la noticia hace unos años sobre el nacimiento del primer bebé clon?

	Vaya pregunta. Claro que la había oído, quién no, pero qué demonios tenía que ver eso conmigo. 

	Decidí ser más comedida en mi respuesta que en mis pensamientos.

	 ̶ Después del anuncio espectacular en todos los medios de comunicación por parte de la doctora Boisselier y su equipo de la secta raeliana dudo que alguien no conozca la noticia. Mis colegas de la prensa estuvieron muy revueltos con el tema.

	En diciembre de 2002 la presidenta de la empresa Clonaid y miembro de la secta de los raelianos, la doctora Brigitte Boisselier, dio a conocer en una multitudinaria rueda de prensa celebrada en un hotel de Hollywood Beach, a uno 40 kilómetros al norte de Miami, el nacimiento del primer ser humano clonado. 

	El supuesto bebé clónico era una niña que nació por cesárea el jueves día 26 de diciembre del 2002, a las 16.55 GMT, en un lugar que Boisselier no quiso desvelar. Según la doctora, "Eva", como se llamó al bebé con el fin de ocultar su identidad, pesó al nacer 3,150 kilos y era una copia genética exacta de su madre, una mujer estadounidense de 31 años de edad. 

	 ̶ ¿Qué piensa al respecto?

	El interés con que Horn me hizo esa pregunta, era imposible pasarlo por alto, sobre todo para alguien que se ganaba la vida haciendo entrevistas. Era obvio que iba a analizar mi respuesta con lupa, así que decidí ser lo más franca posible respecto al tema.

	 ̶ En mi humilde opinión, ni creo ni dejo de creer. La mayoría de los científicos piensan que es muy difícil de conseguir y ellos saben más que yo. De todas formas, respecto al caso raeliano, el fundador de la secta dio a entender que se trató de una broma, si no recuerdo mal…

	̶ ¿Qué pensaría si le dijese que la clonación de seres humanos es un hecho real?

	 ̶ Como periodista me parece un tema muy interesante. Como persona no lo sé. ¿Es la clonación buena o mala? ¿Quién puede contestar a ello? Un vidente, quizás. En cuanto al bebe clonado...sinceramente, no lo entiendo ¿Para qué se crea ese bebe? Para decirle “pequeña no hagas planes porque si el ser humano del que procedes necesita tus órganos para ti es el final de la historia”. Un poco fuerte, ¿no le parece? Por otro lado, si se pudieran clonar solamente órganos sería maravilloso porque muchas personas lo darían todo por salvar la vida a sus seres queridos que se encuentran en la lista de espera de algún hospital.

	El anciano guardó silencio por un momento.

	 ̶ Sería maravilloso si las personas que amamos recibieran una segunda oportunidad, ¿verdad?

	No sé si esperaba una respuesta por mi parte o si la pregunta se la había dirigido a sí mismo. De todas formas, mi paciencia estaba llegando a su límite.

	 ̶ Vamos a ver si me entero. —dije tajante. —Primero me llama y me dice que quiere hablar conmigo, luego me cuenta que es médico y científico, me habla de unos grandes laboratorios y ahora me pregunta sobre clones. ¿Me va a contar acaso que ha clonado a alguien y que usted sí que tiene pruebas de ello o qué?

	 ̶ Señorita Mena, yo no he clonado a nadie.

	̶ ¿De qué hablamos entonces, señor Horn?

	 ̶ Yo soy un clon. —respondió con pasmosa tranquilidad. —El primer clon humano concebido hace cincuenta años. Mi verdadero nombre no es Horn, sino Lohmental. Soy el clon del único hijo de Günther Lohmental.

	Pronunció estas palabras despacio y esperó mi reacción.

	Aunque su inesperada declaración me había sorprendido, no me suelo dejar impresionar fácilmente y aquella situación no constituía ninguna excepción.

	 ̶ Dice que es un clon creado hace cincuenta años, pero perdone mi sinceridad, usted parece mucho mayor de cincuenta. Además, hoy en día se pone en tela de juicio si es posible clonar a seres humanos. ¿Me puede explicar cómo fue posible conseguirlo entonces? Disculpe, pero la historia no me cuadra…

	El hombre no apartaba sus ojos de mí y la fuerza que irradiaba su persona era difícil de pasar por alto. La tristeza que unos minutos antes había impregnado su rostro desapareció y una vez más me sonreía cálidamente, haciéndome sentir como si hubiera dicho una tontería.

	̶ ¿Cree usted que hoy en día se pone verdaderamente en tela de juicio si la clonación de seres humanos es posible?

	Me pareció observar una mueca a modo de sonrisa en su expresión. Continuó hablando sin esperar mi respuesta.

	 ̶ El tema de la clonación no es nada nuevo en el campo científico, pero los medios de comunicación no se ocuparon de ello hasta que mi colega escocés Wilmut dio a conocer el nacimiento de la oveja clon Dolly, y de repente la prensa a nivel mundial se volcó en la noticia. Todo el mundo estaba asombrado.

	 ̶ A mí me parece muy lógico. —interrumpí brevemente. —Es para asombrarse.

	 ̶ Señorita Mena. —su tono de voz me recordó a mi padre cuando me reprendía de pequeña.

	 ̶ De los reconocidos oficialmente, los primeros experimentos científicos en el campo de la clonación fueron los realizados por Speeman, nada menos que en 1938. En aquel entonces él y su equipo trabajaron con óvulos de salamandra y describieron la posibilidad de llevar a cabo la clonación. También de manera oficial fue en 1952 cuando se produjo el experimento con vertebrados, con ranas para ser exactos, en Pennsylvania por Briggs y King. Créame si le digo que para la comunidad científica el nacimiento de Dolly no fue tan revolucionario.

	No supe qué decir, pero no hizo falta, Horn siguió con la explicación.

	 ̶ Hay clones desde hace bastantes años. Dollies, ratones, vacas...Los científicos conocen el proceso de clonación. De lo que se habla en realidad es de los posibles efectos de esa clonación. Los animales clones están enfermos, nacen con malformaciones o mueren al poco de nacer. Esto nos lleva al tema central del asunto.

	 ̶ ¿Qué es...?  —pregunté.

	 ̶ La ética, señorita Mena. Hasta dónde se puede llegar en nombre de la ciencia. Ética o moral, como quiera llamarlo.

	Dirigió su mirada hacia unos niños que jugaban con los cisnes y los patos, intentando arrancarles las plumas.

	 ̶ Su observación es correcta, Laura, si me permite llamarla así. Aunque nací hace cincuenta años, mis células envejecen demasiado rápido. Estoy muy enfermo.

	Se quitó las gafas y sacando un pañuelo del bolsillo de su pantalón se secó los ojos que por un momento se habían humedecido. Después, volviéndose a poner las gafas, me miró y me sonrió levemente.

	 ̶ Se puede decir que al igual que la pobre Dolly, dormida para siempre, yo también soy un experimento fallido.

	Hasta aquel momento no había oído nada sobre aquello, pero como más tarde pude comprobar en documentos del Instituto escocés Roslin, Horn tenía razón. Dolly murió a los seis años de edad, sacrificada por los científicos tras sufrir una grave infección pulmonar. Esta enfermedad es bastante común entre las ovejas, pero de doble edad que ella.

	Allí estaba yo aquella maravillosa y soleada mañana, el primer día de mis vacaciones. Sentada tranquilamente en un Biergarten disfrutando de una cerveza y escuchando cómo un hombre me contaba que era un clon nacido hace cincuenta años. 

	Intenté analizar el tema de manera fría y realista, pero no fue posible.

	Esa noticia se puede conocer por la radio, los periódicos o por el telediario, pero no que te lo cuente el clon personalmente mientras te bebes una cerveza. 

	La situación me pareció de lo más irreal.

	 ̶ ¿Por qué me cuenta todo esto?  —pregunté al anciano sinceramente desconcertada.

	 ̶ ¿Qué tengo yo que ver con este asunto? Escribo para una revista del mundo de la música. Si quiere hacer pública su historia no soy la persona más apropiada para ello, señor Horn.

	 ̶ Lo sé. —dijo con serenidad. —Entiendo que se trata de una historia difícil de creer. Pero sería igual quien la publicara. Se haría famoso y probablemente rico.

	 ̶ Eso en el caso de que su historia sea cierta. En caso contrario me tomarían por un tarada. No me interesa esa clase de fama. ¿Y a usted?

	 ̶ ¿A mí?  —mi pregunta le sorprendió.

	 ̶ Suponiendo que todo sea cierto ¿Ha pensado qué pasaría si se supiera que es un clon? La vida que tiene ahora se habría acabado. Le encerrarían en cualquier hospital y sería tratado como una rata de laboratorio. No me parece que tenga problemas de dinero como para montar un número semejante. ¿Qué es lo que desea alcanzar con todo esto?

	Su mirada reflejó cierta satisfacción al escuchar mis palabras, lo que aumentó aún más mi grado de desconcierto.

	 ̶ Ahora estoy más seguro que nunca de que usted es la persona adecuada.

	Le miré sorprendida.

	̶ ¿Hola? ¿Ha oído lo que le he dicho? —pregunté sorprendida ante su reacción.

	  ̶ Perfectamente. —contestó sonriendo. —No quiere publicar mi historia.

	  ̶ Exacto.

	 ̶ No le he pedido que lo haga. Usted lo ha supuesto.

	 ̶ Ha llamado a una periodista ¿Qué he de suponer que quiere? ¿Un retrato?

	Ante mi retórica pregunta no pudo reprimir una espontánea carcajada.

	 ̶ Deje que le cuente algo más sobre mi vida y luego podrá decidir, si lo que quiero de usted, es o no posible ¿Le parece?

	 ̶ Soy toda oídos. —repliqué moviendo las manos en señal de “adelante con ello”. 

	 ̶ Günther Lohmental tenía todo lo que una persona puede desear. Heredó de su padre un enorme imperio, era un renombrado científico y estaba felizmente casado con una mujer preciosa, que por entonces estaba embaraza. Todo era maravilloso. El tema “hijos” era extremadamente importante para él, pero no porque le gustaran los niños sino porque le obsesionaba la idea de la eternidad. Solía bromear con sus amigos diciendo que sería una pérdida para el mundo si una herencia biológica como la suya pasara por la vida sin dejar descendencia. Un día Günther tuvo un grave accidente de coche. Salió casi ileso, pero los médicos le comunicaron que, aunque podría llevar una vida normal como hombre, si sabe a lo que me refiero, no podría engendrar más hijos. El tema descendencia se había acabado para siempre.

	Hizo una pausa y bebió de su Apfelschörle antes de continuar.

	 ̶ El hecho de que el hijo que su mujer esperaba se convirtiera de repente en la única oportunidad de supervivencia para sus genes le volvió loco. Y esa obsesión fue haciéndose cada vez mayor. Si algo le pasaba a ese niño sería el final de todo, por decirlo de alguna manera.

	 ̶ La eternidad y el miedo a la muerte son temas que por regla general obsesionan a los paranoicos. —reflexioné en voz alta.

	 ̶ En aquella época se experimentaba en sus laboratorios con el aislamiento de la herencia biológica de las células.

	Remarcó especialmente esta última frase e hizo una pausa.

	 ̶ ¿Comprende la importancia de ello?  —me preguntó enarcando las cejas.

	 ̶ No del todo, lo siento. Mi relación con temas biológicos no va más allá de controlar si la comida de mi nevera se ha pasado de fecha.

	Afortunadamente no pareció decepcionado con mi respuesta.

	 ̶ El aislamiento del material genético de una célula es la base hoy en día del proceso de clonación. Si se conoce algo de biología le puedo asegurar que el proceso de clonación es increíble. En el cuerpo humano existen multitud de células diferentes, pero sólo el esperma y el óvulo contienen toda la información genética y el mecanismo para producir a una persona. Las demás células como las de la piel, el pelo, los riñones, etc., aunque también poseen toda la información genética que ese proceso requiere, están programadas para que en su núcleo se desactiven unos genes con determinada información y se activen otros, que producen sólo determinados tejidos u órganos. En el esperma y el óvulo sin embargo todos los genes están activados, pudiéndose producir todos los tejidos y órganos y dando lugar a un ser vivo completo. La clonación consigue burlar ese mecanismo de manera que una célula de su cabello se llegue a comportar como si fuera un óvulo o un esperma. Se consigue poner esa célula en un estado en el que ella misma no es capaz de distinguir su función originaria de forma que no hace ese bloqueo de genes y los activa todos...

	Hizo una pausa.

	 ̶ Puede que le parezca ridícula, pero es que cuando pienso que me está hablando de células no me puedo imaginar que se haya conseguido burlar un mecanismo del cuerpo humano desencadenado por naturaleza a un nivel casi imperceptible, invisible...

	El anciano asintió indicando que entendía mis pensamientos.

	 ̶ El proceso se basa esencialmente en obtener un óvulo y eliminar su núcleo, que es el lugar en donde se encuentra la información genética o ADN, para sustituirlo por el núcleo de una célula de otro ser vivo. Esta célula puede ser de cualquier parte de su cuerpo. Por medio de una descarga eléctrica fusionar ambas células y a través de otra descarga eléctrica poner en funcionamiento el mecanismo de reproducción del huevo con el material genético recibido de fuera. Después se implanta en lo que sería una madre de alquiler para que lleve el embarazo.

	Me quedé analizando un momento sus palabras. 

	Me pareció impresionante. Complicado pero impresionante. 

	 ̶ Según entiendo, hoy en día no habría ningún problema para practicar con seres humanos. De cualquier célula de mi cuerpo podría salir una persona como yo.

	 ̶ Se puede ver así, ya que cuando una técnica se pone a punto en un animal es únicamente cuestión de tiempo y de dinero poder aplicarla en humanos. Aunque el proceso es más complicado de lo que parece, requiere mucha precisión quirúrgica, mucha paciencia e incluso suerte. Para Dolly se utilizaron 430 óvulos.

	 ̶ ¡430 óvulos! ¿Repitieron el proceso 430 veces? —exclamé sorprendida. —¡Qué barbaridad…!

	Horn retomó el hilo de la historia.

	 ̶ En aquella época los laboratorios habían centrado sus experimentos en el aislamiento del núcleo de las células y Günther Lohmental que dirigía los experimentos personalmente estaba obsesionado con el estudio desarrollado por Steeman en los años treinta. Tras el accidente se pasaba días y noches en el laboratorio. Sabía que la clonación cambiaría el rumbo de la ciencia. Reclutó a un pequeño grupo de científicos altamente cualificados y les comunicó que trabajarían en un proyecto secreto que haría pasar sus nombres a la eternidad. El proyecto se llamó “Custus”, en latín “El Protector”.

	Mientras hablaba, noté cómo miraba fugazmente a su guardaespaldas como si esperase una confirmación de que todo estaba en orden.

	 ̶ Los cinco científicos conocían los estudios de Speeman sobre la clonación, así como que ésta se puede dar en casos muy excepcionales y de forma espontánea en la naturaleza. Es el caso de los gemelos monozigóticos, los cuales comparten los mismos genes porque proceden del mismo óvulo. Son verdaderos clones de la naturaleza. Aunque esto sucede en una proporción de un 0,3% de los nacimientos. Günther Lohmental puso mucho interés en establecer buenas relaciones con cada uno de los cinco científicos. Dos de ellos habían sido colegas suyos en la universidad. El equipo trabajó sin descanso en el proyecto. Los experimentos se realizaron con células de animales. Cuando alcanzaron un cierto punto en las investigaciones, Günther los reunió y les informó de que a partir de ese momento trabajarían con células humanas. Con las suyas y las de su hijo, que entonces ya tenía tres años.

	 ̶ ¿Cómo reaccionaron los cinco científicos ante la noticia?

	 ̶ Se produjo una fuerte discusión entre ellos. Tres no tenían ningún problema en continuar con el proyecto. Pero dos querían abandonar. Con esto ya había contado Günther y no estaba dispuesto a permitirlo. Les amenazó. Si abandonaban o hablaban con alguien sobre “Custus” les podría ocurrir un lamentable accidente. A ellos o a sus familiares.

	 ̶ ¿Qué hicieron entonces?

	Pude imaginar la sorpresa de aquellos hombres. Obviamente el concepto de pasar a la historia cobró para ellos un significado completamente distinto a lo que originalmente habían pensado.

	  ̶ Todos eran conscientes de que Günther no bromeaba. Sabían que tenía a hombres de oscuro pasado trabajando para él. Ex militares sin hogar reclutados tras el fin de la guerra, que le eran extraordinariamente fieles. Los científicos tuvieron miedo y ninguno abandonó el experimento. Günther ordenó vigilarles las veinticuatro horas del día. Nada ni nadie podía poner en peligro el proyecto.

	 ̶ Aun así me cuesta creer que lo consiguieran. He leído que es muy difícil tener éxito.  

	̶ Precisamente esa es la clave de todo esto. La posibilidad de éxito es una entre un millón. Pero la suerte estuvo de su lado. En el proyecto “Custus” una de las células salió sorprendentemente adelante. El destino echó sus cartas y jugó con él. Jugó con todos nosotros. ̶ dijo con una mezcla de tristeza y sarcasmo.

	En ese momento no supe a qué se refería con aquellas palabras, sin embargo, los acontecimientos futuros se encargarían de aclarármelas.

	 ̶ La célula con la que se tuvo éxito procedió de su hijo y fue introducida en el útero de su mujer, Lorein.

	 ̶ ¿En su mujer? ¿Conocía ella el experimento?

	 ̶ No. Ni ella ni las otras mujeres con las que se experimentó. Lo único que sabían era que se trataban de experimentos de fecundación. No sólo se practica con animales, señorita Mena, ni hoy ni entonces. Lorein pensó que su marido había conseguido fecundar un óvulo con su material genético y que éste se había implantado en su cuerpo. Estaba muy contenta y se sometió voluntariamente a todas las pruebas. Le quería mucho. En realidad, creo que ella quería a todo el mundo. Y todos la adoraban.

	Me miró fijamente y noté una expresión de cariño en sus ojos.

	 ̶ Usted me recuerda a ella.

	Sacó una foto de su cartera y me la enseñó.  

	Era una foto pequeña, en blanco y negro. Me pareció que se trataba de una mujer muy bella, de cabello castaño y rizado y mirada profunda. 

	La misma mirada del hombre que en ese momento se sentaba a mi lado.

	Mi pelo era parecido, pero a parte de eso mi comparación con ella, aunque halagadora distaba mucho de la realidad.

	 ̶ Es una mujer muy guapa y le agradezco el cumplido señor Horn, pero no creo que nos parezcamos. —dije devolviéndole la foto.

	 ̶ Lorein parecía delicada y desamparada, pero quienes la conocían sabían que era una mujer de una gran fortaleza.

	Muy interesante, pensé. ¿Quiere decir eso que parezco delicada y desamparada?

	No lo pregunté. Me interesaba más saber qué había pasado con los cinco científicos. Horn pareció adivinar mis pensamientos y continuó con el relato.

	 ̶ Günther fue el único que supo del embarazo de Lorein y sin previo aviso dio por terminado el experimento. Según explicó, debido a los múltiples fracasos seguir con el proyecto Custus era una pérdida de dinero que no se podía permitir. El equipo se disolvió y cada uno de los científicos retomó su trabajo en los laboratorios del consorcio. Günther les dejó bien claro que bajo ningún concepto podrían hablar sobre lo ocurrido. Pero cometió un fallo. A uno de los científicos, el doctor Markus Müller, íntimo amigo suyo, le contó lo sucedido. Se sintió tan importante y grandioso que no pudo evitar contárselo a alguien.  También le contó los planes que tenía para el pequeño Custus. Para Markus aquello fue la prueba definitiva de la locura de su amigo y decidió poner fin a una historia que nunca debió haber empezado. Contactó con Lorein y le contó todo.

	 ̶ Para ella tuvo que ser un shock. —dije pensativa. —Una mujer embarazada y enamorada.

	 ̶ Lo fue. Al principio no le creyó. Pero como le he dicho, era una mujer fuerte e inteligente. No le dijo nada a su marido y arregló un segundo encuentro con Markus exigiéndole pruebas.

	 ̶ ¿Disponía él de pruebas?  

	Oyendo cómo era ese tal Günther me hubiera extrañado.

	 ̶ Günther se había encargado de destruir cualquier documento que pudiera delatar a Custus y los importantes estaban en su caja fuerte. Pero Markus tenía una lista con los nombres de las mujeres que habían tomado parte en los experimentos. Junto con Lorein visitaron a algunas de las pacientes. Ellas le reconocieron del laboratorio y pensaron que se trataba de una visita de control rutinario para saber si se encontraban bien por lo que no levantaron sospechas.

	 ̶ ¿Le creyó Lorein?

	 ̶ Aquellas mujeres visitaron los laboratorios en el mismo período de tiempo que ella y se sometieron a las mismas pruebas. Pero esto no era suficiente. Su marido no podía engendrar niños, así que podía tratarse de experimentos de fertilización.

	̶ Ha dicho que Günther le contó a Markus los planes que tenía para el bebe ¿Qué planes eran?

	 ̶ Tras su nacimiento sus hombres lo llevarían de inmediato del hospital al laboratorio, en donde se desarrollaría y crecería como un vegetal. Sin conciencia, en un estado de permanente letargo. Algo así como un estado de coma. Sería un seguro de vida para su hijo. Custus, el protector. Una reserva de órganos para él. A Lorein le comunicaría que el bebe había nacido muerto.

	Qué fuerte. La historia me estaba levantando el estómago. 

	 ̶ ¿Cómo reaccionó Lorein cuando oyó esto?

	 ̶ No podía creerlo, pero sopesó la situación y prefirió no arriesgarse. Ante la duda contrató a un profesional para que se llevara al bebé del hospital antes de que supuestamente los hombres de Günther lo hicieran. Y sobre todo deseó equivocarse y que todo se tratase de un error por parte de Markus.

	Sinceramente todo esto me pareció demasiado. Había visto películas con mucho menos argumento.

	Deposité mi cerveza despacio sobre la mesa y me enderecé en mi asiento estirando la fina camisa beige que se ajustaba a mi cintura. Luego respiré hondo. 

	 ̶ Señor Horn, no me interprete mal, pero me da la sensación de que se está usted quedando conmigo. —repliqué con calma.

	Si su historia era cierta, su vida y el motivo de su enfermedad se me antojaban un infierno para cualquier persona, pero de no ser así, se trataba de un actor digno de óscar.

	Su mirada seguía siendo profunda y cálida cuando me contestó. 

	 ̶ Laura... —pronunció mi nombre como si me conociera de toda la vida.

	 ̶ Esto es real. Tan real como que usted y yo estamos aquí sentados. He podido escoger entre esperar una muerte tranquila o dar a conocer mi historia al mundo. Créame, la decisión no ha sido fácil.

	Había analizado detalladamente en todas y cada una de sus expresiones y movimientos al hombre sentado frente a mí y me pareció sumamente sincero. Sin prueba alguna sentía la necesidad de creerle, pero soy periodista, no me puedo permitir esos lujos. Mi instinto me decía que no mentía. Pero el instinto no es infalible. Podía ser que aquella persona creyera verdaderamente ser un clon y por eso resultara tan creíble, siendo en realidad el resultado de una mente desequilibrada. 

	A pesar de ello decidí dejarme llevar por lo que sentía.

	 ̶ Le escucho. Continúe con el relato, por favor. —dije con serenidad, esperando no tener que arrepentirme de ello.

	 ̶ El día llegó y Lorein trajo al mundo un precioso bebé. Estaba nerviosa y preguntó constantemente por el niño. Las enfermeras le suministraron un fuerte tranquilizante. Cuando despertó, Günther estaba a su lado sosteniendo con cariño su mano. Ella se alegró de verle y se convenció de que todo se trataba de un error. Le sonrió y preguntó por el bebé. Günther le apretó la mano, le pidió que fuera fuerte y le contó que el pequeño no había sobrevivido al parto.

	Moví la cabeza en señal de disgusto. 

	Me pude imaginar el dolor de aquella mujer. Su marido le tuvo que parecer un monstruo. ¿Cómo podía alguien crear una vida, verla crecer nueve meses en el vientre de su mujer y someter a un bebé recién nacido a tan semejante y horrible futuro? 

	 ̶ Lorein perdió por un momento el sentido de la realidad. Günther pensó que las lágrimas de su mujer eran motivo de la supuesta pérdida del bebé, la besó en la mejilla y con la excusa de buscar un tranquilizante abandonó la habitación. En realidad, emprendió el camino hacía los laboratorios, en donde tenía planeado encontrarse con sus hombres y por supuesto con Custus.

	 ̶ ¿Y? ¿quién consiguió llevarse primero al niño?

	Me sentí verdaderamente intrigada, aunque mi pregunta sonó como si habláramos de un concurso, pero ya era demasiado tarde para disculpar mi falta de tacto. 

	 ̶ Lorein. Mejor dicho, el hombre que ella contrató. Realizó un trabajo rápido y perfecto.  Tomó al bebé de la cuna y en su lugar depósito a una niña, nacida ese mismo día en el hospital.

	 ̶ ¿Una niña?

	 ̶ De ser cierta la historia, Lorein quería que Günther notara lo antes posible el fiasco. Sabía que devolvería a la pequeña rápidamente al hospital.

	 ̶ ¿Qué paso entonces? El tal Günther se pondría histérico, supongo…

	 ̶ Desconozco los detalles de lo ocurrido después, pero efectivamente la niña fue devuelta al hospital y supongo que buscaron desesperadamente al niño, pero por supuesto no lo encontraron.

	 ̶ Parece ser que su madre le dio la vida dos veces aquel día, señor Horn.

	 ̶ Se puede ver así. Después de todo Günther Lohmental no mintió del todo a mi madre. Custus murió verdaderamente al nacer. Ya no sería el protector de nadie. En su lugar nació un simple niño que disfrutaría de una vida normal como la de cualquier otro niño.

	No hacía falta ser un lince para suponer que esto no podría ser del todo así.

	̶ ¿Cómo fue esa vida verdaderamente de “normal”, señor Horn?

	Me dirigió una mirada penetrante. Obviamente había dado en el clavo.

	 ̶ Mi madre hizo arreglar todos los papeles y pasé a llamarme Thomas Horn. Ella se ocupó de mí. Me mandó a los mejores internados y siempre que podía venía a visitarme. Siguió viviendo con Günther, pero el matrimonio se rompió. Él se obsesionó con la búsqueda de Custus y contrató a todo un regimiento de detectives para encontrarlo. Ella siguió a su lado para no levantar sospechas sobre mi existencia y también porque tenían otro hijo en común, el primogénito y único. Günther nunca hubiera permitido que se lo llevara de su lado. Su hijo, el clonado, es Gerald Lohmental.

	Sentí un latigazo en la boca del estómago.

	̶ ¿Gerald Lohmental? —repetí sorprendida. —¿Me está hablando del Gerald Lohmental que hace unos días fue nombrado ciudadano honorario de Alemania?

	Naturalmente tenía que ser el mismo. Era uno de los hombres más poderosos del país. Estaba tan ensimismada escuchando aquella historia que no había reparado en ello.

	El anciano asintió.

	 ̶ Hasta mi dieciocho cumpleaños años viví convencido de que mi padre había fallecido antes de mi nacimiento y de tener una madre que por negocios se encontraba siempre de viaje. Cuando me visitaba dábamos largos paseos por los jardines del internado y ella contaba historias sobre los países en que había estado. Viajes que en realidad nunca tuvieron lugar.

	 ̶ Ha dicho que hasta su dieciocho cumpleaños ¿Qué pasó entonces?

	 ̶ Me preparé para abandonar el internado e ir a la universidad. Algo demasiado arriesgado. La universidad significaba mi presentación al mundo. Mi madre me contó todo. No podría visitarme tan a menudo y por supuesto tuve que cambiar mi aspecto...

	No estuve segura de entender aquello.

	 ̶ ¿A qué se refiere cuando habla de cambiar de aspecto?

	 ̶ Había detectives buscándome y yo era idéntico a Gerald Lohmental. El plan de Günther seguía siendo el mismo en caso de encontrarme. Él no me consideraba un ser humano. Era Custus. El resultado de su experimento. Tuve que someterme a algunas operaciones de cirugía estética...

	Se quitó las gafas y cerró los ojos presionándolos levemente con la punta de los dedos. 

	Era obvio que no le resultaba fácil recordar aquellos momentos. 

	Descubrir a los dieciocho años de edad que su vida era una completa farsa tuvo que ser traumático. Me costaba trabajo imaginar qué se le puede pasar por la cabeza a una persona si de repente un mundo ordenado y relativamente normal se desmorona de manera tan brutal al saberse resultado de un experimento de laboratorio de tal calibre y objeto de una caza abierta para someterle a una especie de letargo en vida. Era un simple muchacho ajeno a toda aquella historia. Tuvo que ser muy difícil de creer y más aún de asimilar. El hecho de que en aquellos años se sometiera a cirugía facial era ya bastante fuerte, no sólo psicológicamente. Recordé que una vez entrevisté a una vieja gloria del mundo del pop obsesionada, como otras muchas, por su físico. Me comentó que había empezado a operarse a los veinte años y que por entonces los pos-operatorios distaban mucho de los de hoy en día, eran muy dolorosos y lentos, no como ahora, que en cuestión de días te mandan a casa. 

	 ̶ Durante aquel tiempo mi madre sufrió más que yo. Se sentía culpable y temió horriblemente por mi vida. Sus visitas a la universidad fueron cada vez más esporádicas. Arriesgó demasiado por mí. El día de mi graduación, sentada entre el público no paró de aplaudir mientras recogí el diploma y me sonrió orgullosa. Aquella fue la última vez que la vi. Estaba enferma. Murió dos meses después. No me lo dijo porque sabía que hubiera ido al hospital a visitarla y hubiera sido muy peligroso. Al parecer Günther sospechaba algo y muy posiblemente me estarían esperando.

	 ̶ ¿Hubiera ido a visitarla al hospital?

	Guardó silencio y pude ver una expresión de angustía en su rostro. 

	 ̶ Ella lo era todo para mí. —contestó finalmente con la vista fija en el suelo.

	Volvió a ponerse las gafas y me miró.

	 ̶ Pero eso, Laura, es otra historia. No ha venido hasta aquí, para escuchar penas.

	 ̶ No se preocupe. —contesté.

	 ̶ Y no hay mucho más que contar. He vivido una vida relativamente normal como cualquier otra persona, con la diferencia de que he dormido siempre con un ojo abierto, por así decirlo.

	Bebió de su Apfelschörle, cruzó las manos tranquilamente y miró de nuevo a su guardaespaldas. 

	He entrevistado a muchos artistas que tienen guardaespaldas porque están amenazados o porque creen estarlo, pero nunca me había sentido tan incómoda. Tuve la sensación de que, aparte de Alex, alguien más nos observaba. 

	 ̶ Lo que deseo de usted, señorita Mena, es que escriba un libro contando mi historia. Como la cuente lo dejo a su elección, sólo le pido que no dé a conocer los verdaderos nombres de las personas implicadas en ella, incluido el mío.

	Esta petición se produjo tan de repente que no había tenido tiempo de cambiar el chip en mi cabeza.

	 ̶ Disculpe, pero es que no estoy segura de haberle entendido ¿Quiere que escriba un libro? —pregunté lentamente. —Yo no soy escritora ¿Por qué yo? ¿Y por qué un libro y no un artículo? No lo entiendo…

	 ̶ Una persona me habló sobre sus artículos. Los he leído y me gusta como escribe.

	Se acercó más a mí y me miró fijamente.

	 ̶ En este mundo en que vivimos, usted da prioridad a los sentimientos. Escribe respetando ciertos valores. No quiero un artículo, esto podría traer problemas a mucha gente. Pero un libro dará a conocer lo que ha pasado, a los que quieran creerlo. Los que no, siempre podrán pensar que algún día podría suceder. Su trabajo sería bien remunerado, señorita Mena, por eso no ha de preocuparse.

	Mientras decía esto me pasó un cheque aún sin firmar con una cifra en la que dominaban los ceros y no precisamente al lado derecho de la coma. 

	Miré la cantidad y me alegré de estar sentada.

	 ̶ Me siento halagada, señor Horn, de veras, pero es que todo esto es muy repentino. —

	contesté algo confusa.

	 ̶ Por un lado, quiero ayudarle, pero por otro...puede ser que me esté engañando. Soy periodista, me baso en hechos y no tengo ninguna prueba de que toda esa historia sea cierta.

	Sonrió.

	̶ Contaba con ello, no se preocupe.  

	Se arrancó un cabello de la cabeza, lo metió en una pequeña bolsa de plástico que previamente había sacado del bolsillo de su chaqueta y ante mi sorpresa me la dio.

	 ̶ ¿Me he perdido algo? —dije mirando perpleja la pequeña bolsa que, ahora, sostenía yo entre los dedos.

	 ̶ ¿Qué se supone que debo hacer con esto?

	La expresión del anciano demostraba claramente que aquella situación le divertía.

	 ̶ Si consigue un cabello de Gerald Lohmental podrá encargar un test de ADN de ambos. Dará como resultado que se trata del mismo material genético y que procede de la misma persona. Lo cual, obviamente, no es el caso. Esto le proporcionará la prueba que desea.

	Le miré sorprendida.

	 ̶ ¿Así de sencillo? No sé cómo no he caído antes en ello. —contesté con cierta ironía.

	El gesto de Horn se tornó serio.

	 ̶ No olvide nunca ̶ recalcó esta última palabra. —que ha de actuar con extrema cautela.

	 ̶ ¿Cómo de extrema?

	La idea de jugarme el pellejo por un total desconocido no me atraía en absoluto.

	̶ Günther Lohmental murió hace medio año de un ataque al corazón, pero su hijo Gerald conoce la historia sobre Custus. Günther se lo contó todo.

	 ̶ ¿Y?  —me encogí de hombros. 

	Si el tal Günther la había palmado, no veía el problema.

	 ̶ Le dije que el destino había jugado con nosotros, ¿lo recuerda?

	 ̶ ¿Y?  —repetí perpleja. —¿También comparte el hijo la paranoia del padre? Usted debería ser como un hermano para él.

	 ̶ Gerald está enfermo. Los médicos le han dado poco tiempo de vida. Las operaciones a que se ha sometido han sido un fracaso. Su metabolismo rechaza cualquier cuerpo extraño, sólo mis órganos podrían salvarle. La búsqueda de Custus se ha reiniciado y más intensa que nunca. Su poder y sus contactos superan a los de su padre. No sólo detectives se encuentran en su nómina. Él no sabe que yo también estoy enfermo.

	 ̶ ¿Por qué no se lo cuenta y acaba con todo esto?

	̶ ¿Piensa que me creería?

	No supe qué contestar. 

	Los dos estaban enfermos y el tiempo se había convertido en una frenética cuenta atrás para ambos, tanto para Custus “el protector” como para Gerald “el protegido”.

	  ̶ Por este dinero y si la historia es cierta, ¿no sería mejor para usted hablar con un escritor reconocido? Seguramente el libro tendría más repercusión en los medios. ¿Qué tal Brown o Kerr?

	 ̶ Antes de la publicación del libro necesito mucha discreción y escritores famosos llamarían demasiado la atención. Con usted estoy más seguro. Nadie creería que se lo hubiera contado a un periodista del mundo de la música. Usted es la persona que andaba buscando.

	Respiré profundamente. 

	La cosa no tenía vuelta de hoja. O me levantaba y le mandaba a paseo o aceptaba y veía por dónde salían los tiros. No podía negar que la historia era increíble. Cualquier periódico hubiese matado por publicarla y más teniendo al todopoderoso Gerald Lohmental en uno de los papeles estelares. Desde luego era el Watergate con el que soñaba y me hubiera encumbrado como periodista. Pero Betina tenía razón. No era como los demás. Mis sentimientos me perdían. Mirando a aquel hombre sentado frente a mí, posiblemente con una enfermedad terminal y confensándome el secreto de su vida, jamás hubiera podido traicionarle. Yo lo sabía, pero él no. Había sido sumamente arriesgado por su parte relatarme aquellos sucesos. Si es que todo lo que había oído era cierto.

	 ̶ ¿No tiene miedo de que vaya directamente de aquí a vender la historia?

	Movió negativamente la cabeza.

	 ̶ Sé que no le mueve el dinero, Laura. Además, le ofrezco más de lo que en un principio le darían. Por otro lado, no me lo tome a mal, pero jamás conseguiría que se la publicaran. Yo también tengo mis contactos. Nadie la creería.

	 ̶ No me lo tome usted tampoco a mal, pero me subestima. Yo también tengo mis contactos.

	Horn sonrió abiertamente. Decidí cortar el juego. La idea de vender esa o cualquier otra historia haciendo daño con ello a alguien inocente nunca había entrado en mis planes y no iba a hacerlo ahora, igual la importancia del asunto. Obviamente me había cunfundido de carrera.

	̶ O.k. señor Horn. Voy a intentar ayudarle.

	Mi determinación al respecto le hizo sonreír agradecido.

	̶ Gracias. Sé que lo va a conseguir.

	Aún no sabía exactamente qué tenía que “conseguir”, pero parecía que el turno de preguntas se había acabado. Horn agarró su bastón y se levantó dispuesto a irse.

	 ̶ ¿Cómo contacto con usted cuando consiga los resultados del test?

	 ̶ No se preocupe, yo lo haré.

	 ̶ ¿Pero... cómo va a saber que tengo los...?  —pregunté sorprendida.

	Nos estrechamos las manos y con relajada seguridad en sus palabras me interrumpió.

	 ̶ No se preocupe. ̶ repitió y se encaminó seguido por su guardaespaldas hacia el aparcamiento.

	Observé cómo se alejaban.

	Me quedé un rato allí sentada. Estaba demasiado pasmada para ir a ninguna parte. No podía pensar con claridad. Mejor dicho, no podía pensar. 

	Había planeado preparar una suculenta cena para festejar mis vacaciones. Miré la pequeña nota en donde había escrito la lista de la compra... tomates, lechuga, chuletas, un buen vino... un test de ADN para probar la existencia de un clon.

	Debido a mi profesión hay momentos en los que determinadas canciones vienen a mi mente. Allí sentada mirando al lago la melodía de “Knock, Knock, knocking on the heavens door” de Gun´s&Roses me vino a la cabeza. Me pregunté a qué puerta estaba llamando con todo este asunto.

	Mientras intentaba aclarar mis ideas, el señor Horn telefoneaba desde su limosina.  

	 ̶ Ha aceptado. Me gusta esa chica. —comentó contento. —Como era de esperar, está sorprendida y confusa, pero ha reaccionado bien.

	Una voz masculina se oyó al otro lado de la línea.

	 ̶ ¿Crees que todo esto es acertado? ¿Puedes confiar en ella?

	La respuesta de Horn sonó clara y rotunda.

	̶ Sé que ella es la persona adecuada. Es más fuerte de lo que parece y no me va a decepcionar.

	El interlocutor guardó silencio por un momento.

	 ̶ Como quieras, Thomas, pero no lo veo tan claro. —dijo finalmente. —Me preocupa tu seguridad y ahora la de ella. Es demasiado arriesgado y lo sabes. Me arrepiento de haberte dado a leer sus artículos.

	 ̶ Deja de preocuparte. —contestó el anciano con voz suave. —Todo saldrá bien, ya lo verás.

	 ̶ O.k. Pero ten cuidado, por favor.

	Se despidieron y Horn colgó el teléfono, luego se dirigió a su guardaespaldas, que ahora conducía la limusina.

	 ̶ Ella lo va a lograr. ¿Verdad Alex?

	Él le dirigió una mirada a través del espejo retrovisor. No le veía tan contento desde hacía mucho tiempo. Apreciaba a aquel hombre de pelo blanco y se alegró de que estuviera tan animado. 

	Trabajaba para él desde hacía diez años y más que su jefe lo consideraba un amigo, casi de la familia. Antes había sido gualdaespaldas de un matrimonio, conocido del anciano y de la alta sociedad alemana, que al enterarse de que vivía con otro hombre prescindieron de sus servicios al considerarlo, literalmente dicho, poco decoroso. Al saber lo ocurrido, Thomas le pidió que se encargara de su seguridad. Al principio le sorprendió que un doctor necesitara protección, pero pronto descubrió que nada era lo que parecía y que el anciano estaba en verdadero peligro. 

	Era consciente de lo mucho que significaba para él que todo saliera bien y aunque la decisión del anciano de contactar con aquella periodista suponía tener que aumentar, aún más si cabía, las medidas de seguridad, verle feliz valía la pena. Su estado de salud había empeorado en el último año considerablemente y sabía que estaba sufriendo. Deseó que todo llegara a buen puerto.

	 ̶ Sí, señor. Ella lo va a lograr.

	 


 

	Capítulo 3

	 

	A la mañana siguiente fui a visitar a un amigo. Se trataba de un informante. Son tan valiosos para los periodistas como para los policías. La diferencia es que el mío se movía a un nivel algo más técnico. 

	Johnny Cañada trabajaba para mí desde hacía cinco años, era especialista en informática y uno de los mejores hackers que he conocido. Podía proporcionar en tiempo récord todo tipo de informaciones y lo más importante es que era de plena confianza. 

	Este súper servicio iba acompañado de un súper precio que le permitía disfrutar de un impresionante ático en pleno centro de Munich. No conocía a ninguno de sus otros clientes, pero estoy segura de que su cuenta bancaria hubiera hecho palidecer a muchos banqueros. 

	Era joven, veinticuatro años, y algo alocado. Su aspecto desgreñado, con barba de tres días, melena rubia por los hombros, pantalones vaqueros caídos y una camisa cuatro tallas más grande, contrastaba bastante con la seriedad y pulcritud de su trabajo. Sus cálidos ojos azules y sus siempre sonrosadas mejillas, le hacían parecer más joven aún de lo que era. Un mes al año iba siempre a surfear a Tarifa y ese es exactamente el aspecto que tenía, el de un surfero adolescente y despreocupado. Solía bromear preguntándome cuándo me casaría con él, mi condición era que pusiera fecha con tiempo para pedir el día libre en el jeriátrico. Nos llevábabamos muy bien, era simpático y bien parecido y a pesar de sus insinuaciones, del tipo “siempre me han gustado las mujeres algo mayores”, sabía perfectamente que mi interés por él no iba más allá de lo profesional y de una buena amistad. A ambos nos encantaba el pescado crudo y a menudo nos reuníamos a comer en el Sushi Circle. Yo le contaba cotilleos de sus grupos de heavy favoritos y él me dejaba alucinada con sus hazañas piratas. Sinceramente no me importaba su edad, pero una regla archiconocida e inquebrantable para mí, era la de no mezclar nunca trabajo con sexo. No conozco nunguno caso en que dicho cóctel haya salido bien.    

	La oscura habitación en la que trabajaba, parecía una mezcla entre una torre de control aéreo y el departamento de informática de unos grandes almacenes. Sobre dos grandes mesas se alineaban una serie de ordenadores, mientras papeles y libros se dispersaban por el suelo. 

	Johnny se sorprendió cuando le pedí información sobre Gerald Lohmental y Thomas Horn. Una petición bastante alejada del mundo periodístico en que me movía, pero de manera muy profesional nunca hacía preguntas. En poco más de una hora me consiguió material para rellenar dos gruesas actas de cada uno de ellos. 

	Un trabajo rápido, limpio y sin moverse de su silla. Una pasada.

	Satisfecha con el trabajo de mi informante volví a casa. 

	Revisé mis llamadas en el contestador automático, me puse cómoda y abrí una cerveza. Dudé si bebérmela. Me gusta comer bien, beber buen vino y saborear espumosas cervezas, pero mi línea también tiene sus preferencias y aunque he heredado el metabolismo de mi padre, que come lo que quiere y no engorda, tampoco existen milagros, tres veces por semana salgo a correr varios kilómetros. 

	Miré la cerveza en mi mano, esa semana no había hecho nada de ejercicio. Verme allí dudando, me hizo enfadar. La sociedad nos estaba volviendo esclavos de nuestro físico. Mi naturaleza rebelde salió a flote. Bebí un buen sorbo y me sentí en la gloria. Fui al salón y me tumbé en el sofá. 

	El acta de Thomas Horn describía a una persona bastante normal. Es decir, si se puede considerar normal haberse graduado en dos carreras Cum Laude, con sus posteriores Doctorados, en Medicina y en Genética Molecular y haber pasado tres años en África como médico voluntario. Me refiero a que no encontré ninguna mención respecto a su verdadera identidad. 

	Según el documento se trataba de un hijo de buena familia, educado en selectos internados, estudios en la universidad, clínica privada, ...  me extrañó que Johnny no descubriese nada anormal sobre su procedencia. Mi informante solía tener muy buen olfato para esas cosas. Sólo se mencionaba, padre desconocido y madre, Kerstin Horn. 

	Había escrito una nota junto al nombre. “Seguramente falso, imposible encontrar información sobre ella”. 

	Por el dinero que le pagaba, me alegró constatar que no era tonto. 

	Si Johnny no pudo averiguar nada más, el secreto estaba sin lugar a dudas muy bien guardado.

	Al parecer Horn poseía una gran fortuna. Mi misterioso amigo tenía, entre otros capitales, propiedades a lo largo y ancho del planeta, aunque pasaba la mayor parte de su tiempo en Estados Unidos, Alemania y España. Munich era el lugar de su residencia habitual, pero los inviernos solía descansar en una lujosa villa en Marbella.

	Me pregunté si Lorein encontró alguna manera de dejarle parte de sus riquezas sin levantar sospechas. En base a esa información di por supuesto que así fue. No estaba casado, ni se le conocía ninguna relación y no tenía hijos. Quizás fuera homosexual, pero no me dió esa impresión cuando hablé con él. 

	El acta de Gerald Lohmental, como era de esperar, era bastante más grueso que el de Horn. 

	Dos cervezas libres de remordimiento y tres horas más tarde, sabía más de él que su propia esposa. 

	Su padre, Günther Lohmental, heredó en 1942, a la muerte de su abuelo, un pequeño laboratorio farmaceútico en Hamburgo, ciudad que fue su única sede durante muchos años. Günther lo amplió con su propio centro de investigación y plantas de fabricación, trabajando fundamentalmente en el desarrollo de antibióticos. En la época de la posguerra las enfermedades infecciosas amenazaban muchas vidas. Las sulfonamidas y los medicamentos disponibles en ese entonces se hacían insuficientes para combatir las infecciones. La penicilina empezó a fabricarse en masa en Estados Unidos e Inglaterra.

	En Alemania Occidental, Lohmental la produjo en sus laboratorios y la puso en el mercado alemán, siendo este el despegue definitvo de sus ambiciosos planes. A la penicilina la siguieron nuevos antibióticos y más tarde importantes desarrollos en el área analgésica.

	Günther trazó un camino propio para la empresa farmacéutica centrado por un lado en la investigación y por otro en la ampliación de sus fronteras, realizando los primeros negocios en el extranjero a través de empresas locales, que servían como canales de distribución de los productos de la Compañía. De esta manera, pudo llegar a distintos países de Europa, Oriente, Sudeste Asiático e incluso a Paraguay, en Sudamérica. En 1955, sólo 13 años después de que se hiciera cargo del negocio familiar, los Laboratorios Lohmenthal estaban ya presentes en 43 países.

	Las instalaciones del laboratorio en Hamburgo fueron insuficientes y Günther decidió mudarse a las afueras de la ciudad. La importancia de esa mudanza pudo ser medida por el número de autoridades presentes en la inauguración de la nueva sede. Estaban desde el recién elegido alcalde de Hamburgo, Roland Emmrich, antiguo comisario jefe de la ciudad, hasta el mismísimo presidente del Estado, Theodor Heus, así como diversos lideres empresariales, como homenaje a los avances en el terreno industrial.

	Después de varios avisos al corazón Günther Lohmental decidió que era hora de parar y de entregarle el control de los laboratorios a su único hijo, Gerald Lohmental, licenciado en Bioquímica y capaz de continuar con la obra de su padre.

	Al parecer Gerald había cumplido su misión a la perfección, pues desde que él se hiciera cargo de la empresa, había seguido creciendo hasta el punto de absorver a algunas de sus competidoras, como la farmacéutica inglesa, Muemo S.A.

	Lohmental & Sons AG estaba presente en cien países de los cinco continentes, tenía más de 80 plantas industriales y cerca de 100.000 empleados en todo el mundo. Su departamento de I+D estaba considerado como uno de los mejores del mundo, con alrededor de 11.000 científicos trabajando en más de 20 centros de investigación en 3 continentes para crear tratamientos terapéuticos innovadores. Cerca de 30 proyectos estaban actualmente en avanzada fase de desarrollo.

	Obviamente Horn no se había quedado corto cuando dijo que era un imperio más poderoso de lo que yo creía.

	Johnny hacía mención a las diversas operaciones a las que Gerald Lohmental había sido sometido, pero no podía determinar la causa de las mismas, sólo indicaba que se encontraba enfermo. Poseía dinero suficiente para alimentar a todo un país del tercer mundo. Aunque a juzgar por las fotografías parecía emplearlo para alimentarse a sí mismo. 

	Estaba casado, aunque mi informante indicaba que le gustaba divertirse con amiguitas de gustos caros. Me pregunté cómo coño conseguía averiguar semejantes cosas. Quizás a través de los pagos con las tarjetas de crédito... ni idea.

	Casualmente tampoco tenía hijos. Pensé en ello. Quizás la obsesión de su padre por la descendencia había marcado a ambos, quitándoles las ganas de procrear.

	Comparé sus fotos.

	Thomas aparentaba ser mucho mayor que Gerald, quien en la foto vestía un elegante traje de chaqueta. En comparación con el anciano, me pareció sin embargo un poco vulgar, quizás por su engominado peinado. Parecía el protagonista de una antigua película de gángsters. Pelo negro y tez robicunda característica de los grandes bebedores, era bastante obeso, lo que daba un aspecto abotargado a su cara. Sus ojos tenían el mismo azul cristalino que los de Thomas. 

	Si la historia de la clonación era cierta la cirugía había cumplido su misión a la perfección. No se podía encontrar al primer vistazo ninguna semejanza entre ellos y debido a la supuesta enfermedad de Horn, éste parecía veinte años mayor.

	Cogí unas tijeras y recorté ambas fotos de forma que sólo los ojos quedaran visibles. 

	El resultado me impresionó. Eran idénticos. 

	Sentí cómo la curiosidad se apoderaba de mí y todo aquello me pareció sumamente emocionante. No sabía cómo pero ese test de ADN tenía que hacerse. 

	Tumbada en el sofá y con los ojos cerrados intenté concentrarme. 

	Acercarse a Gerald Lohmental parecía imposible. Dos guardaespaldas le acompañaban todo el tiempo y su villa en Hamburgo estaba más vigilada que una chica virgen en Italia. Los laboratorios eran una fortaleza aún más infranqueable. 

	¿Qué podía hacer? Se trataba además de un test de ADN, qué demonios. Además, ese hombre no parecía andarse con chiquitas. Horn me lo había dejado bien claro. 

	Estuve dándole vueltas al asunto un par de horas. Después de leer varias veces su historial, veía sólo una posibilidad. Decidí intentarlo.

	 


 

	 

	Capítulo 4

	 

	 

	El Club de Remo Germania en Hamburgo se encuentra al pie del río Alster, en el corazón de la ciudad. Es el club de remo más antiguo de Alemania, fundado en 1839. Sumamente selecto y Gerald Lohmental era miembro honorario. 

	La sede era una preciosa casa, color amarillo mostaza y tejas oscuras, con pintoresco y alegre aspecto. Debido a su construcción, sobresaliente, daba la sensación de encontrarse ubicada en una plataforma sobre el agua. 

	En la parte superior del club una amplia terraza permitía disfrutar de preciosas vistas al río. Allí me esperaba el director. Cuando me vio llegar depositó su Bloody Mary sobre la mesa, recibiéndome con una amplia y amable sonrisa. 

	Rondaría los cincuenta años de edad, de complexión deportiva, alto y anchas espaldas, pelo rubio, ojos azules y dentadura perfecta, vestía pantalón azul y polo blanco impecable, que resaltaba el moreno de su piel. Digno representante de dicho club.

	 ̶ Señorita Mena, tome asiento por favor. —dijo señalando una silla a su lado.

	 ̶ Me alegra mucho que su revista quiera publicar un artículo sobre nosotros, pero me sorprende. Según tengo entendido se dedican más a la música y a los espectáculos.

	 ̶ Cierto. Pero estamos pensando incluir una sección en donde informar a nuestros lectores sobre la mejor manera de emplear el tiempo libre. Clubs, Spas, ...  A pesar de que el Germania es muy selecto, no podíamos obviarlo. Es el club de remo más importante de Alemania.

	Mi respuesta pareció agradarle y su sonrisa se hizo aún más amplia. Seguramente le parecía divertido, más que otra cosa, pues aquel club no necesitaba publicidad de ningún tipo. 

	Pinocho me hubiera envidiado. El hombre había sido muy amable aceptando la entrevista y no me gustaba mentirle, pero desgraciadamente no se me ocurrió nada mejor. 

	Pedí un martini blanco y hablamos casi una hora. Cuando consideré que había cumplido con mi papel de periodista, di por terminada la entrevista y pasé al verdadero motivo de mi visita.

	 ̶ Le agradezco mucho su tiempo. ̶ dije cortésmente. —Ahora le pediría si es posible, el poder echar un vistazo a las instalaciones antes de irme.

	 ̶ Por supuesto. Un ayudante le mostrará todo lo que quiera ver.

	 ̶ No es necesario. —me apresuré a contestar. —Sólo quiero echar un vistazo rápido, de verás.

	 ̶ Como desee. Está usted en su casa. Ha sido un placer conocerla. Espero que me mande un ejemplar de su revista cuando se publique el artículo. —replicó amablemente. 

	Yo esperaría sentado, pensé mientras sonreía tontamente con cargo de conciencia. 

	Nos dimos un apretón de manos y abandoné la terraza. 

	En la planta inferior pasé cerca de un bar, algunos miembros del club bebían unas copas y charlaban animadamente. Al final del corredor vi una puerta en donde se leía el nombre del director. Me dirigí a ella con la esperanza de que estuviese abierta. Lo estaba y no había nadie a la vista. Entré. 

	En un mueble archivador, también abierto, encontré las fichas de todos los miembros. Seguramente no había nada que ocultar, pero aún así el director me pareció demasiado confiado. 

	Saqué la ficha de Lohmental. Se detallaba la fecha de entrada en el club, sus datos personales y junto a otras informaciones lo que andaba buscando. El número de su guardarropa en los vestuarios. 

	De repente oí unos pasos acercándose a la puerta. Si alguien entraba en la oficina y me pillaba con la ficha en la mano estaba perdida. Thomas me había rogado discreción debido a la obsesión de aquel hombre por encontrarle y aquella situación era totalmente la antítesis de la misma. El club informaría de los hechos a su miembro honorario y estaría en un buen aprieto, si no algo peor. 

	Sentí mis piernas pegadas al suelo, un calor horrible y cómo mis pulsaciones enloquecían. Miré el escritorio del director, pensé esconderme debajo, pero era de diseño ¡en cristal! Diría que me había perdido. No lo creerían. Me acerqué a la ventana. Imposible saltar… ¡daba al río! El manillar de la puerta giró y me quedé donde estaba, inmóvil, con el corazón en la garganta y la mirada clavada en él. Escuché la voz del director.

	 ̶ ¡Hey Walter! ¡estoy aquí, en el bar! —gritó. —Ven y cuéntanos en dónde diablos te has metido estos últimos días, hombre.

	«Sí, Walter, ve y cuéntales». Pensé al borde del ataque cardíaco.

	Las pisadas empezaron a alejarse hasta que dejé de oírlas. 

	Respiré hondo. Joder, qué susto. Es increíble como en cuestión de décimas de segundo toda una serie de imágenes se pasan a velocidad de vértigo por nuestras cabezas. Me vi detenida, acusada de intromisión y allanamiento, suspendida de sueldo y empleo durante un tiempo y, lo que es peor, en el ojo del huracán de un paranoico de su intimidad, como parecía ser ese tal Gerald Lohmental. Aún así decidí seguir adelante con el plan.

	Abandoné la oficina y me encaminé a la parte del edificio destinada a los botes de remo. Atravesé una sala llena de aparatos de entrenamiento hasta llegar a los vestuarios y a las duchas. Me crucé con algunos de los socios, pero nadie pareció reparar en mí. El hecho de que el sol brillara en Hamburgo me favoreció bastante. Todo el mundo parecía estar de buen humor concentrándose en disfrutar del día. 

	El vestuario era una sala enorme llena de armarios. No me costó mucho encontrar el suyo. Como era de esperar estaba cerrado. Había contado con ello y saqué de mi bolso una herramienta parecida a un martillo. El ferretero me había asegurado que podría abrir “mi armario atascado” de un golpe seco. Exactamente de un golpe no se abrió, pero sí de tres. 

	Colonia de hombre, desodorante, una camisa bien planchada, toallas y… un cepillo del pelo. Guardé algunos cabellos del cepillo dentro de una caja de cerillas y procedí a abandonar el club. Ya en mi coche conseguí relajarme y sonreí satisfecha. 

	De vuelta en Munich envié el material a un laboratorio y dos días después recibí los resultados. Sólo faltaba esperar a que Horn contactara conmigo. Me pregunté cómo sabría que ya obraban en mi poder. Seguramente me estaba vigilando, pero no me importó. 

	Los análisis habían despejado mis dudas, haciéndome partícipe de uno de los acontecimientos más increíbles en la historia de la humanidad.

	 


 

	Capítulo 5

	 

	Al sonido del teléfono aquella mañana salté tan rápido de la cama que casi me dejé los dientes en el parqué de mi habitación y no hablo en sentido figurado.

	 ̶ Dígame. —contesté totalmente despierta.

	 ̶ Hola, pequeña. —era Beti. —¿Y? ¿qué tal tu semana de vacaciones? Supongo que estarás totalmente recuperada y con unas ganas locas de volver al trabajo. 

	Thomas Horn aún no había contactado conmigo, haciendo que mi impaciencia por hablar con él se desbordara, olvidando por completo que el fin de mi semana de descanso había llegado.

	 ̶ Hola, Beti. Gracias por preguntar. Sí, me siento mucho mejor.

	 ̶ Me alegro. —pronunció estas palabras con sinceridad.

	 ̶ Y ahora ¡al trabajo! Hubo suerte y Dreidos consintió aplazar la entrevista. Te espera pasado mañana en Nueva York. El billete de avión lo puedes recoger en el aeropuerto. Los detalles del vuelo te los he enviado por E-mail. ¿Todo claro?

	 ̶ Como el agua. —repliqué sin mucho entusiasmo. —Por cierto, ¿has conseguido averiguar por qué ese tipo tiene tanto interés en nosotros? ¿Se aburre o qué?

	̶ La competencia publicó hace unos días un artículo sobre él. Nada agradable. Dan a entender que ha arruinado la carrera de una joven cantante porque mantenían una relación y ella, al parecer, tiene otro amiguito. Tenía un contrato con su firma discográfica y él ha bloqueado todo. En unos cuantos años no podrá grabar ni una nota. Creo que quiere lavar su imagen a través de nosotros.

	 ̶ ¿Crees la historia? 

	Sinceramente no me terminaba de convencer. No me pareció el tipo de hombre que actuara de manera irracional y vengativa por despecho y menos con una adolescente aspirante a estrella del pop. No había llegado a donde estaba dejándose llevar por ataques de celos.

	 ̶ Si la creo o no, cielo, no tiene importancia. Para eso te mando allí. Quiero que lo averigües.

	̶ ¡Qué agradable eres, Beti! —contesté con cierto sarcasmo. —Da gusto hablar contigo.

	Mi editora soltó una carcajada.

	̶ O.k. No creo que sea cierto, pero la revista que ha publicado el artículo no suele cometer errores, así que algo de verdad tiene que haber en la historia. —hizo una pausa. —¿Contenta?

	 ̶ Mucho mejor. —dije sonriendo. —Gracias.

	Era lo que quería oír. A ella tampoco le cuadraban las piezas, pero tenía razón, Stone no hubiera publicado algo así de no tener una buena fuente.

	 ̶ No vengas sin la respuesta, Laura.

	 ̶ No te preocupes. Traeré tu historia. —aseguré determinante.

	 ̶ ¡Esta es mi niña! —contestó eufórica. 

	Beti sabía que cumpliría mi palabra. No volvería de Nueva York sin respuestas.

	Nos despedimos y colgué el teléfono. Estaba muy lejos de imaginar a qué tipo de preguntas me iba verdaderamente a enfrentar.

	 

	El Ritz-Carlton Hotel en Central Park, esquina con la Sixth Avenue en Nueva York está decorado al estilo de los grandes hoteles europeos. El edificio de treinta y tres plantas, punto de referencia en los años treinta, fue transformado en un íntimo hotel con aire residencial. Elegante revestimiento de piedra caliza francesa en las paredes, incrustaciones de ónice de alta calidad en los suelos, lámparas de araña y una notable colección de arte le dan un ambiente muy acogedor. Su categoría de cinco estrellas y cinco diamantes le hacen plena justicia. 

	Mi habitación, que no era una suite, tenía ciento treinta y siete metros cuadrados, decorada en suaves tonos marrones y rosas, estaba equipada a todo lujo con mobiliario tradicional, cortinas bordadas, alfombras de ricos estampados, ropa de cama de diseño y colchón de plumas. Quizás lo más espectacular era la maravillosa vista a Central Park desde la ventana. Los setecientos dólares que costaba por noche no los pagaba mi revista, eso lo tenía claro.

	A las seis en punto de la tarde me encontraba frente a la suite de Richard Dreidos, también en el Ritz-Carlton. Un mayordomo abrió la puerta y me solicitó amablemente que le siguiera. Sólo la amplitud del salón impresionaba, por no decir el lujo exquisito de su decoración, en tonos verdes y grises, con enormes estanterías llenas de libros y muebles cuya antigüedad los hacía objeto de exposición en un museo. A través de dos enormes ventanas se disfrutaba de una espectacular vista de la sexta avenida. No quise ni pensar cuánto se pagaba por una noche allí. 

	Dreidos, de pie y con las manos cruzadas a la espalda, miraba a través de los cristales, dándonos la espalda. El día era diáfano y la luz del sol entraba por los grandes ventanales de vidrio laminado. Cuando nos oyó llegar se volvió. Su metro ochenta y cinco de estatura se repartía en un cuerpo atlético y de anchos hombros. Vestía elegante pantalón negro y camisa blanca, impecablemente planchada. Sin lugar a dudas le hubiera recomendado para un casting de James Bond.

	Sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico cuando él tenía ocho años. Hijo único, al parecer un familiar se hizo cargo de él hasta su mayoría de edad. Se graduó con honores en Dirección Empresarial en Yale y comenzó una sociedad limitada de inversión en Bolsa en New York, usando el capital de su familia. La sociedad fue un gran éxito y desde entonces el promedio de sus ganancias anuales superaba a la media del mercado. Debido a una serie de compra-venta de empresas, de las que siempre había sacado enormes beneficios, se le considera como uno de los grandes Caballeros Blancos de la Bolsa y uno de los más jóvenes. Solía evitar en lo posible a la prensa y apenas se conocía nada de su vida privada, excepto alguna que otra aparición pública en actos sociales, siempre muy bien acompañado.

	Aunque ya nos habíamos presentado en los premios de música, dudaba de que se acordara de mí y opté por presentarme de nuevo. 

	No hizo ninguna mención a nuestro primer encuentro y me estrechó formalmente la mano. Como aquella noche en el palco, noté de nuevo su mirada fija en mí mientras tomaba asiento en un amplio sofá de piel blanco. Se sentó en un sillón enfrente.

	 ̶ ¿Le gusta su habitación?  —preguntó suavemente en un perfecto alemán.

	 ̶ Mucho, gracias. —contesté cortés. —Sin embargo una habitación en un pequeño hotel hubiera sido suficiente.

	Siguió observándome pensativo mientras yo sacaba un pequeño bloc de notas de mi bolso. Me pregunté, qué diablos estaría pensando.

	 ̶ ¿Cree que pago su estancia en este hotel para conseguir una buena crítica en su revista?  —enarcó una ceja con una expresión mezcla de burla y sopresa.

	Dado que ese tipo de cosas no son extrañas en mi profesión decidí dar mi callada por respuesta. Esto pareció divertirle.

	 ̶ ¿Verdaderamente piensa que esa era mi intención? —esbozó una sonrisa burlona dejando entrever unos dientes blancos y perfectos.

	No contesté. Le dirigí la mirada más fugaz posible y él se rió de forma suave y encantadora.

	̶ Lo siento. Simplemente consideré más cómodo para usted que se hospedara en el mismo hotel que yo. Si quisiera sobornarla dispondría de una habitación mucho mejor, se lo aseguro.

	«Qué amable y qué modesto.» Pensé con cierto sarcasmo. 

	Decidí que era mejor cambiar de tema.

	̶ Muy bien, en ese caso, le repito mi agradecimiento. Habla muy bien alemán ¿Dónde lo ha aprendido?

	 ̶ En Alemania. —contestó aún sonriendo. —Me gustan los idiomas. Se puede decir que soy una persona muy comunicativa.

	 ̶ Eso ya lo veremos. —repliqué abriendo el bloc, algo irritada conmigo misma. 

	Me resultaba dificil concentrarme. Su forma de mirarme, tan inquisidora, cómo si quisiera preguntarme algo, me desconcertaba.

	Al mirarle me di cuenta de que intentaba ocultar una sonrisa como si se hubiera dado cuenta de mi momentáneo enfado y le pareciera divertido.

	 ̶ ¿Desea beber algo?  —la amabilidad de su tono de voz me devolvió la calma. 

	Quizás no eran más que imaginaciones mías, pero mi intuición no solía fallarme. Estaba algo confusa. 

	Su mayordomo se acercó hasta nosotros.

	̶ Un vaso de agua mineral, por favor.

	Él pidió un Pacharán.

	 ̶ Es una bebida española deliciosa ¿la conoce?  

	De nuevo esa mirada intensa y observadora. 

	Desde un principio su interés en que yo le entrevistara me pareció de lo más extraño y el que me formulara esa pregunta terminó de acrecentar mi excepticismo. No eran imaginaciones mías, demasiada casualidad. Obviamente sabía que yo era española y esa información no viene en la guía de teléfonos precisamente. Estaba claro que se había informado sobre mí, pero ¿por qué? La romántica idea de Beti, sobre un posible flechazo en los premios anuales de música no me cuadraba en absoluto con Richard Dreidos, además no creo en el romanticismo. Los hombres se ven forzados a él por nuestra insistencia en que es el mejor camino de demostrar amor, cuando desde mi punta de vista, el amor entraña algo más que rosas y bonitas palabras. Definitivamente su objetivo hacia mi persona era otro, pero no alcanzaba a imaginar cuál.

	 ̶ Sí la conozco. Y, tiene razón, es una bebida deliciosa. Lo que no conozco, es el motivo por el cual estoy aquí, señor Dreidos.

	̶ Quiero hacer unas declaraciones y considero a su revista la más indicada para ello. —el tono de su voz se endureció.

	̶ ¿Tienen que ver esas declaraciones con el mundo de la música?

	 ̶ Sí.

	A pesar de que su expresión permanecía imperturbable, tuve la sensación de que se ponía en guardia.

	 ̶ ¿Y por qué yo?  —últimamente se estaba convirtiendo en una pregunta estándar en mi repertorio.

	 ̶ Parece que goza de mucho reconocimiento y credibilidad entre el público.

	Era una explicación plausible, aunque no lo suficiente para conseguir que me relajara, pero decidí tomarme el asunto con más tranquilidad.   

	̶ Bien, aquí me tiene. Soy toda oídos.

	 ̶ No he acabado con la carrera de nadie... por sexo. —recalcó estas últimas palabras.

	 ̶ Entonces confirma la primera parte de la historia. Ha boicoteado la carrera de esa cantante. Si no fue por sexo ¿por qué entonces?

	 ̶ Boicotear implica la búsqueda de un objetivo utilizando métodos de presión… así que yo no lo llamaría así. Cuando compré Virtual Records dejé el control de la empresa en manos de profesionales del mundo de la música. Mi interés en esa empresa fue puramente de tipo fiscal. En aquellos momentos los activos de una de mis empresas debían ser saneados, la adquisición de Virtual Records me pertía obtener un balance equilibrado arreglando un posible quebranto impositivo. Hace unas semanas decidí visitar la empresa y asistí a la grabación del nuevo disco de esa chica...

	Guardó silencio un momento. Pareció sopesar cómo continuar con el relato.

	 ̶ ¿Y?  

	Un poco de presión se impide que los entrevistados piensen demasiado lo que van a decir pudiendo ser pillados más fácilmente en un error. Aunque dudaba de que se pudiera hacer presión en él de ningún tipo, la verdad.

	 ̶ Estuve en el estudio de grabación y todo fue un montaje. Algo así no lo puedo permitir en una empresa de mi propiedad.

	 ̶ No estoy segura de entenderle ¿A qué se refiere con montaje? ¿Algo así como lo de Milli Vanilli?

	Asintió. 

	La cantante de la que ahora hablábamos era conocida pero no había terminado de romper en las listas. Mucha gente apostaba sin embargo a que el momento estaba a punto de llegar.

	Para mi gusto, era una copia exacta de lo que hoy en día vende discos, rubia, pelo largo, buen tipo, silicona, se ven todas iguales. Esto me recordó el tema de la clonación. Ese pensamiento esporádico me hizo sonreír. 

	 ̶ ¿Por qué habría de creer su version, señor Dreidos? Puede ser que verdaderamente quiera acabar con la carrera de esa chica por celos como se ha publicado y levantar un bulo semejante, insinuando que no es ella la que canta, sería una manera perfecta de conseguirlo. 

	Me miró con aire algo condescendiente, como si diera por hecho que si le conociera no sería capaz de afirmar algo semejante. 

	 ̶ Le puedo asegurar que no soy de ese tipo de hombres, señorita Mena.

	Guardó silencio relajado. Pude comprobar que mi comentario no le había ofendido en absoluto y eso era una señal de que no había metido el dedo en la llaga. Cuando el comentario de un periodista molesta en extremo o saca de quicio al entrevistado de forma violenta, la probabilidad de que dicho comentario sea cierto ronda el noventa y nueve por ciento de probabilidad. Incluso los mentirosos más redomados suelen responder poniéndose a la defensiva con cierta agresividad.

	 ̶ ¿Tiene algún tipo de prueba que pueda corroborar su historia? Si publico algo así seguramente le va a caer una demanda por difamación.

	 ̶ La persona que verdaderamente canta estaba aquel día en el estudio. Está localizable y contaría lo sucedido de ser necesario. Los técnicos de sonido también.

	La nómina de los técnicos la pagaba la discográfica, dirían lo que se les indicase sin problemas, pero si la voz de aquella persona correspondía a la grabada el tema estaba zanjado. Y la seguridad que irradiaba Dreidos al respecto no me dejaba lugar a dudas de que así era. De momento yo no podía hacer más. Tendría que entrevistar a la otra parte para saber cuál era su versión de todo aquello. 

	Pensé si quería preguntarle algo más, pero Dreidos no tenía nada que ver con el show business y, tal y como le había dicho a Beti, no me dedico a la prensa rosa. No tengo nada en contra, pero no es mi estilo. Una de mis mejores amigas trabajaba para una de las revistas del corazón con mayor tirada nacional y cuando nos reuníamos todos los amigos a cenar en casa, nos asombrábamos sobremanera con sus historias. En realidad, esos periodistas valen más por lo que callan que por lo que cuentan. En muchas ocasiones no sale a la luz ni un tercio de lo que saben. 

	En mi caso, mis lectores estaban contentos con mis artículos y con mi forma de enfocarlos y ese era mi método de trabajo. De todas formas, si la información que me había dado Dreidos era cierta, mi artículo daría mucho de qué hablar.

	 ̶ ¿Va a publicar lo que le he contado? —preguntó sacándome de mi momentánea abstracción.

	Le miré sorprendida. Había un brillo especial en sus ojos y seriedad en su rostro.

	 ̶ ¿Qué si voy a publicarlo? —repetí extrañada. —¿Por qué lo pregunta?

	 ̶ La carrera de esa cantante ha terminado y, si usted publica esta historia, puede que también su vida.

	 ̶ Dicho así suena algo dramático ¿no le parece?  —pero tenía razón. 

	Un artículo, revelando semejante fiasco, acabaría con ella. Recordé la muerte por sobredosis del componente de Milli Vanilli, Rob Pilatus.

	Aún así ¿qué demonios quería decir con esa pregunta? Estaba hecha un lío. Él seguía observándome detenidamente como si mi desconcierto le agradara.

	 ̶ ¿Si no quiere que lo publique para qué me lo cuenta?

	 ̶ No he dicho que no quiera su publicación, sólo le preguntó si después de saber las consecuencias que esto puede traer lo va a hacer.

	Aquel juego empezaba a marearme. Una idea me vino a la mente. 

	¿Quería ponerme a prueba? 

	La historia del señor Horn me estaba volviendo paranoica, empezaba a ver complots por todas partes. Algo así no tenía sentido. 

	 ̶ Aún no le puedo decir si lo voy a publicar o no. Estoy aquí para aclarar qué ha pasado. Después de esta entrevista tomaré la decisión más oportuna. Además ¿por qué tendría que creerle? Quizás esté mintiendo. Este tema no termina aquí. Tengo que hacer ciertas averiguaciones para corroborar su versión. Nunca me meto en asuntos privados, pero los rumores del despecho están en la calle.

	 ̶ Ok. Entiendo su postura. Es razonable. —habló con calma, con voz pausada y luego miró su reloj. —Si no tiene más preguntas..., todavía tengo que zanjar un par de temas antes de que acabe el día.

	No las tenía, así que me dispuse a despedirme, pero pareció leer mi pensamiento.

	 ̶ No me ha preguntado si, a pesar de los hechos, esos rumores son ciertos y he mantenido una relación con la muchacha ¿No le interesa?

	Sus ojos volvieron a relucir en un tono azul profundo como el mar en un día de tormenta. 

	Rehuí su mirada, sin saber exactamente por qué lo hacía. O quizás sí lo sabía y ése era precisamente el motivo. Hubiera podido perderme en aquellos ojos, mi instinto me decía que se trataba de un hombre con valores que me había contado la verdad, pero no quería que él lo leyese en mi cara y sabía que podía hacerlo. Era lo suficientemente intuitivo como para darse cuenta de ello. 

	 ̶ A mí no me interesa, aunque supongo que se refiere a mis lectores. Posiblemente les gustaría saberlo, pero conocen mis artículos y saben que no hablo de intimidades.

	En ese momento pensé en Beti. De escuchar semejante respuesta, con toda probabilidad hubiera sufrido un ataque de nervios. 

	 ̶ Le aseguro que los rumores son falsos. No he tocado a esa cantante. —sus labios se curvaron al sonreír.  —No me llevo el trabajo a la cama.

	Esa repentina declaración, tan sinceramente expresada, me sorprendió, pero no tanto como notar que me sonrojaba. Mierda, pensé volviendo rápidamente mi mirada al block de notas y haciendo como que escribía algo. No me hacía falta mirarle para saber que se estaba partiendo de risa por lo bajo.

	Algo irritada volví a concetrarme en el tema.

	 ̶ Si busca limpiar su imagen, ¿no hubiera sido mejor hacer estas declaraciones en la misma revista que sacó a la luz toda esta historia?

	Se inclinó hacia mí. Su perturbadora mirada recorrió despacio cada milímetro de mi cara, empezando por mis labios hasta detenerse en mis ojos. Me pregunté si era consciente de su atractivo o de si simplemente disfrutaba poniéndome nerviosa.

	 ̶ ¿Qué le parece si contesto a esa pregunta mientras cenamos? —preguntó sonriendo con picardía.

	̶ Me parece un chantaje. —contesté secamente.

	Rio abiertamente y se reclinó hacia atrás en su asiento.

	 ̶ No lo es. Es una sencilla invitación y, para ser sincero, está usted demasiado a la defensiva. Sólo se trata de comer juntos, no le estoy proponiendo robar un banco ¿Sabe ya dónde va a cenar esta noche antes de volar mañana de vuelta a Munich?

	 ̶ ¿Cómo sabe que vuelo mañana?

	̶ También he pagado su billete de avión. 

	El tenue rastro de una sonrisa iluminó su rostro. Obviamente estaba disfrutando con la situación. 

	Si hubiera tenido a Beti a mi lado la hubiera estrangulado.

	 ̶ Acepto la invitación. —dije incorporándome.

	En otras circunstancias no lo hubiera hecho. Yo tampoco mezclaba trabajo y placer, pero después de que la revista le dejara pagar mi habitación y mi vuelo, una cena más o menos no acabaría con mi conciencia.

	 ̶ Estupendo. A las nueve en el bar del hotel. Tengo mesa reservada en Aquavit ¿Le parece bien?

	Estaba hambrienta y aunque conocía el restaurante de oídas no había comido nunca allí. Después de todo me pareció una buena idea.

	 ̶ Perfecto.

	Nos despedimos y el mayordomo me acompañó hasta la puerta.

	De vuelta en mi habitación lo primero que hice fue quitarme los zapatos y el sujetador. Una prenda que me resulta de los más incómoda. Respiré hondo y me tendí sobre la cama. Como otros muchos compañeros de profesión conozco bien el Jet Lag y sé cómo disminuir los síntomas. Aún así estaba muy cansada. 

	Permanecí unos minutos tumbada con la vista fija en el techo hasta que la melodía de mi móvil me devolvió a la realidad. La pantalla no mostraba ningún número.

	̶ Dígame.

	 ̶ Hola, señorita Mena.

	 ̶ ¿Señor Horn? 

	Menuda sorpresa. Por fin. Me preguntaba cuándo contactaría conmigo.

	 ̶ Me alegra oírla de nuevo. En la ventana de su habitación hay un telescopio apuntando a Central Park. Eche un vistazo, por favor.

	Hice lo que me indicó intentando salir de mi momentáneo aturdimiento.

	 ̶ Estoy al pie del Pond. —aclaró el anciano.

	Dirigí el telescopio hacia el pequeño lago del parque.

	 ̶ Le veo.

	Vagamente iluminada por una farola pude distinguir su figura apoyado sobre su bastón y haciéndome señales con la mano.

	 ̶ ¿Se puede saber qué demonios hace usted ahí?  —pregunté atónita.

	Ante mi confusión rió abiertamente. Tenía una risa sumamente contagiosa que me hizo reír también.

	̶ Laura tenemos que hablar. —noté cierto tono de preocupación en su voz. —La espero.

	̶ Deme diez minutos.

	En circunstancias normales no hubiera ido al parque a esas horas ni loca. Aunque durante el día se reúne allí todo Nueva York, de noche es peligroso y más aún sola. Sin embargo, esas no eran circunstancias normales y además estaba segura que el guardaespaldas de Horn estaría presente de manera que no me preocupé.

	Al llegar al lago confirmé mis suposiciones al ver a Alex esperándome. 

	Me saludó con un discreto movimiento de cabeza. Le respondí con una sonrisa que se disipó de mi cara al ver al anciano. 

	Su aspecto estaba visiblemente deteriorado y se le veía mucho más envejecido.  

	Sentado en un banco del jardín intentó levantarse al verme. Alex se apresuró a agarrarle del brazo ayundándole a incorporarse. Había perdido bastante peso, estaba más encorvado y las arrugas de su cara se habían acentuado. 

	Me miró y esbozó una ligera sonrisa. No pude evitar que mis ojos se humedecieran. Sentí un nudo en la garganta que me impidió decir palabra. Me acerqué hasta él y le cogí despacio de la mano. 

	El test de ADN me había revelado su verdadera identidad y con ello su dolorosa existencia. Una persona que vivía con la carga psicológica de saberse un experimento, obligado a ocultarse por ello y a enfrentarse cada día a una penosa enfermedad degenerativa. Todavía recuerdo la expresión de su cara intentando restar importancia a su falta de fuerza y diciendo lo mucho que se alegraba de verme. 

	Se agarró a mi brazo y apoyado en su bastón anduvimos despacio a lo largo del desolado parque mientras Alex nos seguía a una distancia prudencial. 

	Era una noche despejada, la luna llena iluminaba nuestro camino y en el cielo multitud de estrellas parecían competir en brillo y belleza. Una ligera brisa agitaba las ramas de los árboles provocando un agradable sonido que nos acompañaba en nuestro paseo.

	 ̶ Ahora que sabe que todo es cierto, ¿qué piensa de mí? —me preguntó con serenidad.

	 ̶ No entiendo bien la pregunta... que pienso de usted ¿en qué sentido?

	 ̶ ¿Es usted creyente?

	̶ Sí. Pero la expresión creyente o no creyente no me gusta. Me da la sensación de que el que “cree” es considerado en ocasiones un iluso y no lo considero justo. Sin lugar a dudas, tal y como está registrado en los documentos oficiales de aquella época, Jesucristo estuvo entre nosotros y no me parece importante saber si hacía milagros o no, que parece ser, es lo que más se critica a la hora de creer o no. Es quedarse con la parte menos importante del mensaje. Hacer el bien, la paz, ayudar a los demás, un amor sin condiciones es el mejor camino, se sea creyente o no. En mi trabajo he visto cómo en multitud de ocasiones, los que más tienen, son en realidad los que menos tienen. Parece una incongruencia, pero el egoísmo, la soledad y la falta de amor provocan un vacío que es casi imposible de llenar. Espero que esto conteste a su pregunta.

	̶ Entonces si Dios creo el cielo y la tierra y todas las criaturas sobre ella ¿qué lugar cree que ocupo yo en la historia? No soy una criatura del Señor ¿Cree que hay un lugar para mí en el mundo de Dios?

	Me detuve y le miré a los ojos. No estaba filosofando, al contrario, me pareció verdaderamente preocupado por el tema. 

	La mayoría nos hemos preguntado alguna vez sobre el sentido de la vida o sobre el porqué de nuestra existencia. Para una persona, creada artificialmente, las dudas existenciales tuvieron que ser tremendas.

	̶ Bueno, Thomas, si me permite llamarle así...

	 ̶ Por favor.

	 ̶ Le he dicho que creo en Dios y así es. Pero que Dios creó el cielo, la tierra y todas las criaturas sobre ella lo considero simplificar un tanto los hechos. Tenemos que considerar que la base de esa afirmación se remonta a épocas en la que no existían conocimientos al respecto. Incluso hoy en día, todavía existen dudas sobre el tema. Dios es amor, el mayor amor posible de imaginar dentro de nuestros límites y estoy segura de que le quiere como a todos sus hijos y que para usted hay un lugar reservado. No me cabe la menor duda.

	El anciano me miró profundamente a los ojos. 

	 ̶ Sabe Laura... cuando era joven, pasé un par de años como médico voluntario en África. Se había montado un hospital ambulante en una casa construida rudimentariamente en mitad de la sabana, que funcionaba a modo de hospital. En realidad, teníamos lo indispensable para ejercer nuestra profesión y la mayoría de los enfermos era niños huérfanos o que sus padres habían dejado a nuestro cuidado ante la imposibilidad de que sobrevivieran en sus aldeas. Fueron años de enormes revueltas en el continente africano y la falta de consenso internacional, para movilizar una fuerza militar de paz, hacía la vida allí sumamente peligrosa. Los enfrentamientos y las matanzas entre tribus rivales dieron lugar a verdaderos genocidios. El hambre, la corrupción, la pobreza extrema... todo eran detonantes que acababan en verdaderos baños de sangre. Los gobiernos de los países desarrollados sólo se preocupaban de dividir los territorios y de sacar el mayor partido de ellos. Sólo las organizaciones sin ánimo de lucro como la mía, de médicos y las de reparto de alimentos, además de la Iglesia estaban allí presentes. Una mañana, un grupo de soldados de una tribu perteneciente a la milicia dictatorial de aquella región, se acercó hasta nuestro hospital y nos obligó casi por la fuerza a subir a unos camiones y a abandonar el lugar. Al parecer un grupo de rebeldes se dirigía hacía nuestra zona, dispuesto a arrasar todo lo que encontrasen a su paso. Pedimos que nos dejaran evacuar a aquellos enfermos que pudieran ser trasladados, pero se negaron rotundamente. Su objetivo era evitar conflictos con nuestros países y únicamente estaban interesados en los blancos, como ellos decían. El abandonar a los niños y a los demás enfermos no les preocupaba. No eran importantes. Sólo tres personas se negaron a subir a los camiones. Un cura misionero español y dos monjas. Ambas muy jóvenes, por cierto. Los soldados llegaron a amenazarles con sus armas, pero fue inútil. Se resistieron de una manera increíble. Nunca he visto nada igual. Gritaban y forcejeaban con los soldados, indicando que preferían morir en aquel momento a abandonar el hospital. Uno de los soldados me preguntó si hablaba el mismo idioma que ellos y me sacó a empujones del camión. Quería que les convenciera de que quedarse allí era una muerte segura y probablemente brutal. Yo era muy joven y estaba completamente aturdido. Me dolía tener que irnos, pero no nos dejaban opción alguna. El cura al verme llegar totalmente pálido y nervioso, me sonrió intentando tranquilizarme. Les supliqué que vinieran con nosotros y ¿sabe lo que me contesto?

	Moví negativamente la cabeza.

	 ̶ Me dijo que no perdiera el tiempo y que debía subir a aquel camión. Le pregunté por qué yo y no ellos. Se respuesta fue clara y rotunda. Mi misión en el mundo, como médico, era la de salvar vidas y allí ya no podía hacer nada. La suya, sin embargo, era la dar amor y compañía a los que más lo necesitasen. Me miró a los ojos y me preguntó ¿cree que, si los padres de estos niños enfermos estuvieran aquí, subirían a ese camión? 

	Thomas guardó silencio un momento.

	̶ Mientras me alejaba de allí, sentado en la parte de atrás de aquel antiguo y destartalado camión militar, vi a través de las puertas abiertas del hospital como las monjas abrazaban y besaban a los niños en los camastros, tranquilas y llenas de ternura. Sabiendo perfectamente que eran los últimos momentos de su vida. Nunca he visto una fuerza igual. Es la Fe en el amor. La razón de nuestra existencia. Nuestra humanidad. 

	Le miré sorprendida. Un hombre que había sido toda su vida perseguido y considerado un simple almacén de órganos, me hablaba de la parte más humana de nuestro ser ¿No hubiera sido más lógico que hubiera desarrollado odio o repulsa hacia los demás por lo que le habíamos hecho? 

	 ̶ Sabe, Laura, nunca he entrado en una Iglesia, pero creo que se experimenta una gran tranquilidad en su interior.

	 ̶ La más hermosa de las tranquilidades. —contesté deteniendo el paso.

	Pensé en lo mucho que me relaja entrar en la iglesia cuando está vacía. Sentarme en uno de los bancos centrales y cerrar los ojos me permite alejarme de todo lo que me rodea. 

	La sensación de paz y el silencio reinante me reconfortan sobremanera, como si volviera a ser un bebé protegido por los brazos de mi madre.  

	̶ Mire esas estrellas e intente no pensar en otra cosa que, en ellas, allí arriba, lejos de todo.

	Thomas elevó la mirada al cielo y al rato suspiró profundamente cerrando los ojos.

	̶ Es la tranquilidad del espíritu. —susurré.

	Volvió la mirada de nuevo hacia mí y sonrió complacido.

	Noté agradecimiento en su expresión. En aquel momento se dio cuenta de que podría contar conmigo hasta el final.

	Despacio retomamos el paso, aunque permanecimos callados. 

	Era un silencio reconfortante. 

	Nos encontrábamos a gusto y tuve la sensación de que el mundo se detenía a nuestro alrededor. Los dos lo necesitábamos. 

	̶ Esa pequeña hazaña suya en el Club de Remo en Hamburgo ha sido algo arriesgada, Laura.

	Este inesperado comentario me devolvió bruscamente a la realidad y al verdadero motivo de nuestro encuentro.

	 ̶ ¿Cómo sabe lo del Club? —pregunté nerviosa. 

	Por un momento temí lo peor. Si Horn lo sabía, quizás Gerald Lohmental también.

	 ̶ Tranquila. —contestó, intentando serenarme. —Usted tenía que conseguir pruebas y estamos sorprendidos. No pensamos que pudiera acercarse tanto a él...

	 ̶ ¿Por qué dice “estamos”?

	No se percató de que había hablado en plural.

	 ̶ Mi querida Laura...—dijo tomándome la mano. —Tengo algunas personas encargadas de vigilarla y a partir de ahora de protegerla. No puedo permitir que algo le ocurra por mi culpa.

	 ̶̶ No me importa estar vigilada. Lo supuse cuando contactó conmigo, pero no entiendo que tengan que protegerme.

	Antes de contestar, señaló hacía un banco del parque.

	 ̶ ¿Le importa si nos sentamos, por favor?

	Alex se acercó rápidamente a nosotros y le ayudó a tomar asiento. Luego volvió a alejarse.

	 ̶ Gerald está dispuesto a todo para encontrarme. No deja que nada ni nadie se escape a su control. Cualquiera que se cruce en su camino es susceptible de ser investigado. El día de su aventura en el club de remo rompió usted la cerradura de su armario en el vestuario. Algo así, digamos... tan descarado, no creo que Gerald lo haya vivido antes. Le chocó tanto encontrar su armario roto que mandó hacer una lista de las personas en el club ese día. En dicha lista figura su nombre.

	Me quedé helada.

	̶ Mierda. —exclamé enfadada.

	Aunque Thomas me había advertido al respecto, no pensé que ese tipo fuera tan paranoico. Ladrones hay en todos sitios, incluso en clubs tan refinados como aquel. Una lista era algo excesivo.

	 ̶ Por suerte esos dos días hizo muy buen tiempo en Hamburgo y el club estuvo lleno. Su nombre figura como el de una simple periodista llevando a cabo un artículo sobre el club. No creo que de momento recaiga ninguna sospecha sobre usted. Nada la vincula a Gerald Lohmental y su historia suena realista, aun así, no podemos permitirnos ningún movimiento más en falso.

	Me quedé de piedra. Había actuado de manera infantil y ridícula. Thomas se dio cuenta de mis pensamientos porque se apresuró a añadir.

	  ̶ Estuvo increíble. Acercarse a Gerald es prácticamente imposible. La idea de ir al club fue brillante, en serio. Me siento orgulloso de usted.

	Le miré un tanto aturdida.

	 ̶ Lo siento. —fui lo único que acerté a decir. —¿Qué va a hacer Lohmental con esa lista?

	 ̶ No estoy seguro. Puede que sólo mande vigilar a las personas que considere sospechosas. Sinceramente no lo sé, pero a partir de ahora ha de andar con cuidado. Si él llegara a imaginar que usted me conoce peligraríamos... ambos.

	 ̶ ¿Cómo sabe lo de la lista? Conoce bien los movimientos de ese hombre.

	̶ Contactos. La información es muy importante y yo, al contrario que Gerald, sé quien es él, con lo cual juego con ventaja y puedo vigilarlo. De todos modos, lo de la lista ha sido fácil, conozco bien al director del club. —sonrió antes de proseguir. —Por cierto, también me comentó que una periodista le entrevistó y está deseando leer el artículo.

	Intenté esbozar una sonrisa, pero aún estaba enfadada conmigo misma por mi falta de precaución.

	 ̶ Tranquila, algún error había que cometer. Esto le enseñará a tener cuidado y a mantenerse alerta. Es la mejor manera de aprender. —dijo dándome unas palmaditas en la mano y añadió. —Suponiendo que después de ver lo que está sucediendo decida escribir mi historia.

	Le miré sorprendida.

	 ̶ ¿Ver lo que está sucediendo? —exclamé repitiendo sus palabras. —Es usted quien debe sopesar su intención de elegirme como autora de su historia ¡Le he puesto claramente en peligro!

	 ̶ Laura, Laura… En vez de pensar en su propia seguridad, le preocupa haberme puesto en peligro. Sinceramente, no podría pedir más. He tenido suerte de encontrarla.

	Respiré hondo.

	 ̶ Voy escribir el libro. Pero aún no sé cómo enfocar todo esto. Necesitaré más información sobre usted y sobre su infancia. Algo más en profundidad.

	Thomas le hizo una señal a Alex, quien se acercó hasta nosotros y sacó un sobre de su chaqueta.

	 ̶ En él encontrará todo lo que quiera saber sobre mi niñez y adolescencia, así como información detallada sobre algunos hechos relativos a mi nacimiento. Creo que para empezar será suficiente. Le ruego de nuevo mucha discreción ya que menciono a personas cercanas a mí y su seguridad se vería comprometida de salir sus nombres a la luz.

	Abrí el sobre, dentro había un CD. 

	̶ Encontrará también un número de teléfono. Si necesita contactar conmigo llamé a ese número.

	Guardé silenció esperando más instrucciones, pero él pareció haber acabado.

	 ̶ ¿Y? ¿No tengo que decir una clave o algo así?

	Soltó una estridente carcajada.

	 ̶ Mi querida Laura, creo que ha visto demasiadas películas. Usted sólo llame y pregunte por mí.

	 ̶ O.k.

	 ̶ Dentro de unos días volveremos a vernos. Hasta entonces tenga mucho cuidado. No confíe absolutamente en nadie.

	Ese era justo el comentario que me faltaba por oír para terminar de volverme paranoica del todo.

	̶ O.k. —repetí.

	̶ Bien, entonces, llega el momento de decir adiós. —se incorporó lentamente, apoyándose en su bastón. Le ayudé a ponerse en pie antes de que Alex llegara hasta nosotros.

	̶ Muchas gracias.

	Me dio la sensación que no se refería a la ayuda que le acababa de prestar.

	  ̶ No hay por qué darlas.

	De repente me di cuenta de que aún tenía una pregunta.

	 ̶ No me interprete mal, Thomas, pero... hemos caminado un trecho y esto está bastante oscuro... ¿tengo que volver sola al hotel?  —me daba miedo.

	Me dirigió una mirada comprensiva.

	 ̶ Camina de regreso tranquila. Sigue esta senda y no te preocupes por nada.

	 ̶ Dicho así suena como una prueba de fe, la verdad. —dije con cierto escepticismo mientras miraba la oscura vereda que se presentaba ante mí. 

	Me despedí del anciano y emprendí camino al hotel al tiempo que ellos se alejaban en la dirección contraria. Probablemente alguno de sus hombres me vigilaba, pero dado que no se oía a nadie, decidí acelerar el paso. 

	En el hotel comprobé para mi sorpresa que sólo disponía de diez minutos antes de mi cita para cenar. Casi lo había olvidado. En ese aspecto envidio a los hombres. Me pregunto cómo las mujeres hemos llegado a complicarnos tanto la vida. Ojalá todo fuera ducharse y vestirse. Intenté simplificar el proceso, pero había que ducharse, vestirse, secar una frondosa melena llena de rizos, maquillarse y seleccionar un contenido racional para el bolso. 

	Llegué tarde y odio ese cliché. 

	Richard Dreidos bebía un martini en la barra del bar del hotel. Estaba pensativo y tenía la mirada clavada en el fondo de su vaso. Me pareció triste. No es que tuviera que esperarme bailando salsa, pero parecía bastante preocupado. 

	No me vio llegar.

	̶ Siento haberme retrasado. —se volvió hacia mí al escuchar mis palabras y su expresión se tornó más cálida y relajada. 

	 ̶ No tiene importancia. Pensé que de un momento a otro un camarero me traería una nota suya anunciando un cambio de opinión.

	 ̶ Las opiniones no cuentan cuando se tiene el estómago vacío. Y yo estoy hambrienta. —me di unas palmaditas en el estómago.

	̶ Interesante punto de vista. —dijo sonriendo. 

	Se dirigió hacía mí y por un momento tuve la sensación de que iba a pasar su mano suavemente por mi cintura para indicarme el camino hacia la limusina, pero no lo hizo.

	El chófer aparcó a las puertas del restaurante escandinavo. Un antiguo palacete restaurado que sirvió como residencia a la familia Rockefeller hasta la muerte de Nelson Rockefeller en 1978. Era imposible cenar allí sin reservar un mes antes por lo menos.

	Cuando dije que estaba hambrienta no mentí y la cocina de Aquavit fue testigo de ello. 

	El salmón cocido marinado, denominado en la carta gravlax, estaba delicioso y el Chabli Grand Cru del 89 me sumergió en un agradable estado de relajación. Quizás demasiado. 

	 ̶ ¿Qué hace una española en Alemania? —me preguntó despacio. 

	Las mesas eran pequeñas y la tenue iluminación daba cierto aire privado al restaurante.   Estábamos tan cerca el uno del otro, que casi podía hablarme al oído. Noté cómo algunas personas nos miraban y había pillado a dos camareras susurrándose algo en dirección a la cocina. Seguramente pensaban que era el ligue de turno o algo así. 

	Alcé la vista de mi plato para contestarle y me topé con sus profundos ojos azules fijos en mí. Me miraba cómo si estuviéramos solos, sin prestar ninguna atención a su alrededor, a pesar de que algunos de los comensales del restaurante parecían conocerle y esperaban llamar su atención para venir a saludarle. O no se dio cuenta o los ignoró, el caso es que sólo me miraba a mí. Durante un momento me perdí en aquel azul penetrante mientras él guardaba silencio.

	 ̶ Baviera es muy bonito y la gente encantadora. De todos modos, me considero una ciudadana del mundo. ̶ dije finalmente intentando recordar que no le conocía de nada y que aquello no era ninguna cita. —¿Cómo sabe que soy española?

	 ̶ Suelo informarme sobre la gente con la que voy a tratar. La información es muy importante. —me estudió atentamente mientras hablaba. 

	Era la segunda vez aquella noche que escuchaba aquella frase. Thomas había utilizado la misma expresión. Notaba su intensa mirada tan fija en mí que me sentí desconcertada. A veces tenía la sensación de que me miraba, como mujer, sus ojos recorrían mi pelo, mi boca, mi cuello... sin embargo al segundo siguiente su expresión cambiaba y parecía estar analizando mis palabras, como si quisiera etiquetar mi conducta.

	Dejé la copa de vino sobre la mesa y fijé la vista en el plato. Me resultaba mucho más seguro.

	 ̶ He llamado esta tarde a su habitación para preguntar si le gustaría regresar mañana a Munich conmigo en mi avión privado, pero no estaba en el hotel...

	Desde luego la oferta era muy interesante. Nunca había volado en avión privado pero el comentario sobre mi ausencia del hotel me puso ligeramente en guardia. Después de todo la insistencia de Dreidos en que yo le entrevistara me seguía pareciendo muy extraña y Thomas me había indicado claramente que no me fiara de nadie. No podía permitirme otro fallo. 

	̶ Estaba muy cansada, seguramente por el Jet Lag. —intenté sonar convincente. —Después de entrevistarle fui a mi habitación y dormí profundamente.

	Guardó silencio unos segundos.

	  ̶ Interesante. —dijo finalmente desviando la vista hacia su copa de vino.

	 ̶ ¿Qué es lo interesante?

	 ̶ Lo interesante es que... o no dice la verdad o padece usted de un profundo sonambulismo. En recepción me dijeron que había salido del hotel.

	Sonrió de manera burlona dejando entrever su brillante dentadura.

	A pesar de la situación en la que me encontraba, no pude evitar que una sonrisa cruzara mis labios. 

	̶ Pues lo siento, le han informado mal. A no ser que, verdaderamente, sea sonámbula, lo cual dudo bastante, le aseguro que dormía a pierna suelta en mi habitación.

	Me miró divertido.

	 ̶ La creo. —contestó algo sarcástico. —Esas horas de sueño le han sentado muy bien. Es usted una mujer muy bella. Nunca he visto unos ojos como los suyos. Es difícil saber si son azules o verdes.

	Este súbito e inesperado comentario me hizo sonrojar. Dos veces en el mismo día. Estaba empezando a sentirme como una idiota. Deseé que la tenue iluminación ocultara el rubor de mis mejillas, pero con una rápida mirada me di cuenta de que no tenía esa suerte pues Richard sonreía, con cierta dulzura en su expresión, mientras me miraba.

	 ̶ Gracias. —recordé a la modelo de los premios de música en Nueva York. —Pero le he visto con mujeres verdaderamente llamativas.

	Pareció leer mi pensamiento. 

	̶ Lo llamativo no es sinónimo de hermoso. —respondió suavemente. —Hoy en día hay muchas bellezas prefabricadas, lo cual hace que otras cualidades se aprecien mucho más.

	 ̶ Tales como...

	 ̶ La belleza natural y la inteligencia, por ejemplo.

	̶ Le creo. —dije empleando el mismo sacártisco tono de voz que él había utilizado al asegurar que me creía cuando afirmé estar durmiendo en la habitación.

	Al oírme soltó una carcajada que asustó al camarero que en ese momento se disponía a recoger nuestros platos.

	 ̶ Lo he dicho en serio. A la mayoría de los hombres de este restaurante les cuesta trabajo apartar los ojos de su belleza ¿Verdaderamente no lo ha notado?

	 ̶ Richard... —dije acercándome bastante a él y disminuyendo mi tono de voz hasta llegar a susurrarle. —¿Sinceramente... no estará intentando llevarme a la cama verdad? Porque yo tampoco mezclo trabajo y placer.

	Ni la sutileza ni la hipocresía son mis puntos fuertes.

	Por primera vez vi la sorpresa reflejada en su mirada. Se acercó más a mí, pude oler la suave y masculina fragancia de su aftershave. Su mirada se volvió más intensa que nunca.   Casi podíamos rozarnos con los labios y sentí que las piernas me temblaban ligeramente.

	 ̶ Algo así me decepcionaría profundamente. —añadió también en un susurro sin apartar sus ojos de los míos.

	̶ Bien porque no me gusta decepcionar a nadie.

	 ̶ Eso espero.

	La seriedad en la expresión de su cara al pronunciar esas palabras me sorprendió. De repente tuve la extraña sensación de que no hablábamos sobre el mismo tema. 

	Mis pensamientos al respecto se vieron interrumpidos por la llegada del camarero trayendo los postres. En parte me sentí aliviada. Estaba segura de que Richard era capaz de conseguir a la mujer que se propusiera y aunque me parecía enormemente atractivo, no le había mentido. No me iba a acostar con una persona a la que acababa de entrevistar y a la que iba a investigar para un artículo. Además, era una tontería, ¿quién me decía que quería algo conmigo? Seguramente estaba jugando y pasándoselo en grande viendo mi desconcierto.

	Me relajé y centré mi atención en el postre. El Arctic Circle, un sorbete de grosellas polares con miel caramelizada, me elevó al séptimo cielo. 

	De regreso al hotel me acompañó hasta la puerta de mi habitación. Le agradecí la velada y me dispuse a abrir la puerta.

	 ̶ No me ha contestado.

	 ̶ ¿A qué?  —pregunté esperando no encontrarme en una situación comprometida. 

	Se apoyó en el quicio de mi puerta con un brazo, inclinándose suavemente hacía mí. Su cercanía hizo que tuviera que levantar la cabeza para poder mirarle a los ojos. Noté como mi corazón latía a toda velocidad. Pareció intuir mi nerviosismo y trató de disimular una sonrisa. 

	 ̶ ¿Desea regresar mañana a Munich conmigo?

	Era eso. Respiré aliviada, desviando la mirada hacia la tarjeta del hotel.

	 ̶ Se lo agradezco de veras. Pero considero más oportuno coger mi vuelo. —lo dije sinceramente.

	̶ O.k. Ha sido un placer conocerla. Espero que volvamos a vernos.

	̶ Por supuesto. Puede llamarme cuando esté en Munich. —no soné muy convincente.

	 ̶ Ya veremos. Buenas noches. —su expresión se tornó seria y distante. 

	Se incorporó ligeramente, permitiéndo que me volviera a abrir la puerta.

	 ̶ Buenas noches. —balbuceé con rapidez. 

	A punto de entrar en mi habitación me volví con rapidez saliendo de nuevo al pasillo. Pensé que estaría de camino al ascensor. No me di cuenta de que aún seguía frente a mi puerta hasta que choqué con él. Me agarró suavemente por lo brazos y me apartó lentamente mirándome sorprendido con una media sonrisa inquisidora. Le miré sintiendo cierta vergüenza por mi impulsividad. Antes de darle tiempo a decir nada, solté atropelladamente.

	 ̶ Verdes.

	Su mirada divertida me indicó que no sabía de qué le estaba hablando.

	 ̶ Mis ojos. Son verdes. —me volví de nuevo hacia mi habitación.

	 ̶ Buenas noches. —dije cerrando la puerta. 

	No estaba segura, pero hubiese jurado que cuando se dirigía hacia el ascensor se estaba partiendo de la risa.

	Cerré los ojos y exhalé un profundo suspiro. Casi con certeza pensaba que me faltaba un tornillo. ¿Qué se me había pasado por la cabeza para actuar así? Me sentí segura tras aquella puerta. Pero ¿segura de qué? ¿de él o de mí misma? ¿qué me pasaba siempre en esas situaciones? Ciertos instintos en mí eran tan fuertes que me había acostumbrado a tenerlos totalmente bajo control, pero Richard había supuesto una prueba difícil de superar. Su desnuda y penetrante mirada, de aquel profundo azul oscuro, era capaz de destruir las defensas que tanto trabajo me habían costado levantar. Me conocía bien a mí misma. Mi primera intención no era sacarle de dudas sobre el color de mis ojos. Menos mal que había cambiado de opinión antes de cometer una tontería. Tenía que olvidar aquella noche y centrarme en él como en un trabajo cualquiera. Ahora tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. Sabia decisión, me dije.

	Como de costumbre me quité el reloj y el sujetador y me dispuse a sacar una camiseta de la cómoda cuando el corazón me dio un vuelco. Había dejado el segundo cajón abierto cuando me fui y ahora estaba cerrado. Estaba completamente segura de ello porque soy una maniática del orden e irme dejando el cajón abierto por las prisas, me había molestado.

	La posibilidad de que el personal del hotel hubiera entrado a esas horas estaba totalmente descartada. Me volví lentamente y miré alrededor. Quien cerró el cajón podía estar aún en la habitación. Este pensamiento hizo que mi pulso se acelerara bruscamente. Pensé en el cuarto de baño. Ni loca iba a comprobar personalmente si había alguien allí. Despacio y sin hacer ruido salí al pasillo del hotel y me metí en el ascensor, que por cierto no estaba vacío. Un matrimonio y un chico joven bajaban también a recepción. La señora miraba con desagrado mis pies descalzos, mientras el chico observaba sin disimulo que bajo mi semitransparente escote no llevaba sujetador. Desde luego no era el aspecto ideal para moverse por el hotel.

	Solicité que el servicio de seguridad me acompañara a la habitación porque estaba convencida de que alguien había entrado en mi ausencia. Este suceso en un hotel de esa categoría hizo que la recepcionista, a pesar de los dos kilos de maquillaje que llevaba encima, palideciera hasta los huesos. Tras una rápida llamada de teléfono un guardia del hotel se presentó ante nosotras. Mientras yo esperaba en la puerta de la habitación, él se dedicó a inspeccionarla. De haber habido alguien cuando llegué habría aprovechado mi momentánea ausencia para largarse, pero era mejor cerciorarse de ello. 

	El guardia confirmó mis sospechas, me aconsejó revisar mis pertenencias, a fin de asegurar que nada faltaba y me informó del derecho a solicitar otra habitación. Rechacé la oferta. Habían escogido un momento en que sabían que yo no estaba. No era mi seguridad personal lo que me preocupaba.

	El guardia del hotel se marchó, cerré la puerta y me serví un whisky. 

	Al parecer no sólo los hombres de Horn me vigilaban. 

	Empecé a quitarme tranquilamente el vestido, me acerqué a las ventanas y cerré las cortinas. Deposité rápidamente el vaso sobre la mesa, salté por encima de la cama y corrí al cuarto de baño como una loca. Antes de salir del hotel a cenar envolví el CD en papel higiénico, lo escondí dentro del tarro de polvos compactos de Stèe Lauder y desparramé todos mis utensilios de maquillaje sobre la mesa, pareciendo no dar importancia a mis cosméticos. 

	Entonces todo esto me pareció exagerado, pero ahora me sentía aliviada. 

	Quien registró mi habitación movió las cosas de sitio, pero no descubrió el CD. 

	Con él en la mano me senté en el borde de la cama e intenté analizar lo ocurrido. 

	Quizás fueron simples ladrones buscando joyas o dinero. Esta idea no me convenció. En el hotel había personas con bastante más dinero que yo y habitaciones mucho mejores. Sabían cual era mi habitación. En tal caso, buscar algo concreto no tenía sentido. Antes de salir hacia el parque ni yo misma pensaba regresar con un CD. Excepto Thomas y su guardaespaldas, no creo que nadie lo supiera. Probablemente buscaban información sobre mí, de ahí el no profundizar en exceso en la búsqueda. 

	Esto me llevaba a la pregunta ¿Por qué yo? Cerré los ojos. 

	Una lista llena de nombres. 

	Según había comentado Thomas, posiblemente Gerald Lohmental mandaría investigar a todas las personas que figuraban en ella o sólo a los sospechosos. 

	Si estaba tan desesperado como parecía, quizás no había descartado a nadie. Me incliné por esta opción y ese pensamiento consiguió tranquilizarme. 

	No había nada por ahora que levantara sospechas sobre mí y hubo muchas personas ese día en el club. Seguramente quien registró mi habitación había decidido aprovechar mi ausencia en lugar de seguirme. Casi con certeza. Thomas se había asegurado de que nadie me seguía antes de nuestro encuentro.

	Estaba aún sumida en estos pensamientos cuando sonó el teléfono.

	 ̶ Espero no molestar. —Era la voz de Richard. —He sabido del incidente en su habitación ¿Se encuentra bien? ¿Ha desaparecido algo de sus pertenencias?

	Parecía verdaderamene preocupado. 

	 ̶ No me han robado nada. Todo está bien, gracias ¿Cómo se ha enterado de lo ocurrido?

	̶ Pedí al hotel que su estancia aquí fuera lo más agradable posible y han considerado oportuno informarme de lo sucedido.

	Sonaba razonable.

	 ̶ Gracias de nuevo. Como le digo, no hay de qué preocuparse.

	 ̶ Si necesita cualquier cosa, lo que sea, no dude en pedirlo en recepción ¿De acuerdo?

	 ̶ Ok. —me sentí adulada por tanta atención.

	̶ Buenas noches, Laura. —se despidió.

	Su suave tono de voz y su dulzura al pronunciar mi nombre me recordó a mis años adolescentes, a mi primer novio. Al revoloteo de mariposas en el estómago que sentía cada vez que me miraba y cada vez que colgaba el teléfono con la ilusión de verle al día siguiente. ¿Por qué tenía esa sensación de conocerle de toda la vida? 

	Daba igual, seguramente no volvería a verle nunca. Algo me decía que era mejor dejarlo estar.

	̶ Buenas noches. —respondí secamente y colgué el teléfono.

	Terminé de desnudarme y me tumbé sobre la cama, cerrando lo ojos. 

	Estaba cansada, pero me era imposible conciliar el sueño. Supongo que había sido demasiado para una noche. Viendo que era una batalla perdida, me incorporé y me dirigí a la ventana. 

	Que la habitación tuviera un telescopio graduable con vistas al parque era bastante llamativo. Había preguntado en recepción si todas las habitaciones lo tenían y al parecer sólo algunas ofrecían este servicio. 

	Apagué todas las luces, descorrí las cortinas y me puse a observar el parque y las calles.  Para ser la ciudad que nunca duerme, estaba todo bastante tranquilo. Miré el reloj. Eran las tres y media de la mañana. Si no dormía algo, por la mañana estaría rota. 

	Vi a un hombre caminando por el parque. Pensé que se trataba de un yonqui. Debido a la oscuridad reinante en el parque sólo podía distinguir su figura hasta que pasó cerca de una farola. Me quedé de piedra ¡Era Richard! 

	¿Qué demonios hacía a esas horas en el parque? 

	Le vi unos segundos, pero estaba segura que era él. No lo pensé dos veces. A toda velocidad vestí mis vaqueros, jersey, chaqueta y gorra y salí de la habitación. Al parecer mis movimientos eran observados por bastante gente, de manera que abandoné el hotel de la forma más discreta posible. En mi profesión es importante conocer todas las posibles entradas y salidas de hoteles y restaurantes. Por el ascensor de servicio, atravesando las cocinas salí a la calle y corriendo tan rápido como pude llegué al parque. 

	Empecé a caminar a paso ligero siguiendo el camino tomado por Richard. 

	Mi acción era una locura y estaba algo nerviosa. Tras unos minutos escuché unas voces masculinas a unos metros de donde me encontraba. Por un momento no supe qué hacer. Miré a mi alrededor buscando un lugar en donde esconderme. Unos arbustos que bordeaban el camino me vinieron de maravilla. Me eché al suelo y gateando conseguí acercarme un poco más al lugar de donde procedían las voces. 

	Me sentí de lo más ridícula. 

	Al principio me costó trabajo escuchar con claridad, pero a los pocos segundos mis oídos se acostumbraron a la baja recepción del sonido. Cuando identifiqué las voces pensé que me estaba volviendo loca. 

	Eran Richard y Thomas. Hablaban despacio y en tono serio. 

	 ̶ Sigo teniendo dudas, Thomas.

	 ̶ Lo sé, pero no te preocupes. Ella sabe cuidarse sola.

	 ̶ Gerald sabe que existe. No creo que sospeche nada, pero aún así es peligroso. Esta noche han registrado su habitación.

	No podía dar crédito a mis oídos. 

	Decidí acercarme más a ellos hasta una distancia que me permitiera tenerlos a la vista. No vi a Alex y esto me preocupó. Debía estar alerta porque el guardaespaldas seguramente estaba cerca y Richard también podía tener algún hombre por allí. 

	La noticia sobre el registro de mi habitación sorprendió al anciano y su expresión se ensombreció.

	 ̶ ¿Crees que han encontrado el disco?  —preguntó visiblemente preocupado.

	 ̶ No. —contestó con rotundidad. —No lo han encontrado. He hablado con ella preguntándole por su estado y te puedo asegurar que su voz sonaba relajada e incluso aliviada.

	Thomas sonrió.

	 ̶ Lo ves, es muy lista. Sabe que se está arriesgando. —hizo una pausa antes de continuar. 

	̶ Excepto tú, que eres como el hijo que nunca tuve, nadie ha hecho algo así por mí. Tiene pruebas para publicarlo todo y no lo ha hecho.

	Richard le dirigió una mirada compasiva. Se acercó a él y le abrazó. 

	 ̶ Te apoyaré en todas tus decisiones, incluso si no estoy muy de acuerdo con ellas. —dijo susurrándole al oído. —Lo sabes.

	El anciano asintió conmovido. 

	Esta reunión dejaba claro el interés de Richard en mí. Thomas al parecer era como un padre para él. Recordé que sus verdaderos padres habían fallecido cuando él era un niño. Viéndoles allí abrazados comprendí la importancia de mi papel en sus vidas. Por un momento tuve miedo de la responsabilidad que eso entrañaba.

	̶ ¿Crees que sospecha algo de ti?  —preguntó Thomas.

	 ̶ No estoy seguro. En estos momentos desconfía de todo el mundo. Ha hecho caso a tus advertencias y anda con mucho cuidado. Mi interés en que fuera ella quien me entrevistara, después de ese estúpido artículo publicado sobre mí, es convincente y me permite vigilarla de cerca sin levantar sospechas, pero ha levantado cierto recelo en ella. Después de todo, nunca concedo entrevistas.

	No te imaginas hasta qué punto, pensé. Si supieras que en este momento os espío a cuatro patas detrás de un arbusto.

	 ̶ ¿Algo nuevo de España?  —le preguntó Richard.

	 ̶ Estamos muy cerca. Creo que el momento se acerca y casi no puedo creerlo. Desearía que ese fuese mi legado a este mundo. Hemos luchado tanto, hijo.

	Los ojos se le llenaron de lágrimas.

	 ̶ No me gusta que hables así. —le respondió Richard con ternura. —Sabes que has hecho muchas cosas buenas en tu vida. Apenas conozco a nadie que se iguale a ti en ese aspecto. Muchas personas te están agradecidas, empezando por mí.

	Thomas se apoyó en su brazo.

	 ̶ Una mujer muy atractiva, no interesada en ti. Eso es nuevo.

	Richard sonrió burlonamente.

	̶ Sabes que la mayoría de lo publicado sobre mí es mentira.

	 ̶ Lo sé. Pero desde pequeño has buscado desafíos, en tus estudios, en tu trabajo y en tu vida. Y ella lo es. —hizo una pausa. —Necesito que la cuides. No permitas que nada le pase. He involucrado a una persona inocente en todo esto y no me lo perdonaría.

	Richard desvió la mirada al suelo pensativo. Sus oscuros ojos azules mostraban preocupación.

	 ̶ Sé lo que significa todo esto para ti y procuraré protegerla en lo posible. —se volvió hacia Thomas. —No permitiré que nada ni nadie la toque. Te lo prometo.

	El anciano le miró fijamente, parecía agotado. Los sucesos de ese día suponían un gran esfuerzo para él.

	 ̶ Gracias por todo. —dijo cariñosamente.

	Richard le pasó el brazo por el hombro y le apretó con ternura. 

	Visto allí, no parecía el imponente hombre de negocios que unas horas antes había conocido. Su pelo negro algo alboratado y sus jeans le hacían parecer distendido y relajado. Me pregunté qué demonios significaba todo aquello del legado.

	De repente vi cómo se despedían y cada uno tomaba una dirección. Esto me pilló por sorpresa. Permanecí escondida tras los matorrales, inmóvil. Cuando consideré que estarían lo suficientemente lejos, emprendí el camino de regreso al hotel. Llegué a mi habitación de la misma manera en la que salí de ella, evitando la entrada principal y sin ser vista.

	Lo que acababa de presenciar me hizo meditar. Richard había expresado al anciano su preocupación acerca de mi elección. Estaba claro que no lo aprobaba. No me consideraba lo suficientemente preparada para el trabajo. Me dolió, pero al mismo tiempo me enfadó. Y este sentimiento me molestó aún más. ¿Qué me importaba lo que él pensase de mí? 

	Recordé las palabras de Thomas. Su legado al mundo. 

	¿Qué estaba ocurriendo en España?

	Miré el disco en mi mano. Lo guardé bajo la almohada y noté lo cansada que estaba. Esta vez me quedé rápidamente dormida.

	Desperté con el tiempo justo de tomar una ducha, desayunar y salir hacia el aeropuerto. 

	Mientras esperaba el momento de embarcar mi cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto. Decidí cambiar de opinión. Llamé al hotel y solicité hablar con Richard. Su oferta de regresar con él a Alemania seguía en pie y dos horas más tarde volábamos juntos en su jet privado rumbo a Munich. 

	Estaba sentado frente a mí en el amplio compartimento del avión decorado a modo de salón en tonos beige. Las ojeras bajo sus penetrantes ojos azules denotaban una larga noche en vela. Mi acción despertó cierta curiosidad en él y no paraba de observarme al tiempo que mantenía unas cuantas conferencias telefónicas de negocios.  

	Pasados unos minutos pidió a la azafata no ser molestado con ninguna otra llamada.

	̶ ¿Desea beber algo? —me preguntó. —Dentro de poco nos traerán el almuerzo.

	̶ Agua mineral, por favor.

	Se levantó y abrió un pequeño mueble bar.

	̶ ¿Qué le ha hecho cambiar de opinión? —sus ojos mostraban cierto recelo.

	 ̶ Tenemos algo en común y deseo contestación a algunas preguntas.

	Me miró sorprendido.

	 ̶ Lo siento, no entiendo...

	̶ ¿De qué conoce a Thomas Horn?

	Mi pregunta fue tan inesperada que durante unos segundos pareció no saber cómo reaccionar.

	̶ ¿Por qué cree que conozco a esa persona?  —su rostro reflejaba cierta contrariedad.

	 ̶ No lo creo. Estoy segura. Les vi anoche en el parque. —esta vez era yo quien analizaba su reacción.

	De pie, junto al mueble bar, con la camisa remangada hasta los codos y esa elengacia natural que le rodeaba, me miraba con un punto de curiosidad. Le sustove la mirada sin titubear. Para mí era importante saber si sería capaz de ser sincero conmigo. Sus ojos cobraron un brillo especial, parecía poder ver en mi interior. Noté de nuevo cómo mi pulso se aceleraba. Movió la cabeza ligeramente de un lado a otro mientras se acercaba a mí. Me dio el vaso de agua y tomó asiento.

	 ̶ Central Park a esas horas de la noche puede ser muy peligroso.

	 ̶ Como puede ver, no me ha pasado nada.

	 ̶ Dice que nos vio ¿También nos oyó? 

	Asentí.

	 ̶ ¿Se puede saber dónde estaba metida?  —una sonrisa cruzó sus labios perfectos. 

	 ̶ Escondida detrás de unos matorrales.

	Se restregó los ojos con los dedos en señal de cansancio y luego me dirigió una mirada amable. Esto relajó la tensión que mi pregunta había provocado.

	̶ Mis padres y Thomas eran buenos amigos. Debido a conflictos familiares se puede decir que yo no tenía más familia, él se hizo cargo de mí cuando ellos murieron. Me crió y educó como a un hijo y nunca hemos tenido secretos. Sé todo sobre él y no quiero que nada ni nadie le ponga en peligro.

	Recalcó especialmente estas últimas palabras con gesto grave y expresión dura.  

	̶ No tengo ninguna intención de poner a nadie en peligro. No soy yo quien le ha buscado. Además, a juzgar por lo sucedido, no sólo Thomas se arriesga con todo esto.

	Guardó silencio pensativo.

	 ̶ Lo siento. —dijo finalmente evitando por primera vez mi mirada, dirigiéndola a través de la ventanilla del jet hacia las espesas nubes que en esos momentos atravesábamos. 

	 ̶ Tiene razón. Lamento mi falta de tacto. Thomas tiene muchas esperanzas depositadas en usted. Sólo espero que no se equivoque. Publicar un libro sobre su vida no merece arriesgar tanto y no entiendo su interés en ello. He intentado disuadirle, pero sin éxito.

	̶ Como periodista he podido comprobar en numerosas ocasiones lo difícil que les resulta a las personas guardar un secreto, por insignificante que éste sea. Thomas no sólo es un científico atraído por la obligación de dar a conocer la existencia de un ser clonado, también es humano y lleva guardando un increíble secreto toda su vida. Necesita sentirse libre y sólo lo conseguirá el día que el mundo conozca su historia. Sólo la verdad tiene la capacidad de liberarnos y se necesita mucho valor para enfrentarse a ella.

	Hizo un ademán de volverse a mirarme, pero inmediatamente volvió a clavar la vista en las nubes, sin decir nada. Esa repentina frialdad me desconcertó. 

	La azafata entró en nuestro compartimento trayendo la comida. Cuando se fue retomé el tema.

	̶ ¿Me ha hecho volar a Nueva York sólo para encontrarme con Thomas sin peligro?

	̶ En parte. Supimos que su pequeña incursión en el club de remo había levantado sospechas y optamos por un encuentro algo más alejado del radio de acción de Lohmental. Por otro lado, yo tenía asuntos que resolver en Nueva York.  —volvió a centrar su atención en mí. —El tema de esa cantante le proporciona a usted una coartada para su revista.

	 ̶ No fue un error que me sentaran a su lado en los premios de música, ¿verdad? 

	 ̶ No. Lo siento.  —de nuevo esa sonrisa pícara relajó la expresión de su cara.  —Deseaba verla un poco más de cerca, antes de contactar con usted.

	 ̶ ¿Y ahora que me conoce qué piensa?

	 ̶ Le agradezco lo que está haciendo.

	Pero no lo aprueba, pensé. 

	 ̶ Haré lo posible para salvaguardar la privacidad del señor Horn. ¿Por qué no me informó Thomas sobre usted?

	 ̶ Siempre se ha mantenido en un segundo plano para evitar ser relacionado conmigo. Los periodistas muestran demasiado interés por mi vida.

	 ̶ ¿Por eso sólo concede entrevistas para hablar de temas financieros?

	 ̶ En parte. Me gusta la privacidad.

	 ̶ Thomas le pidió que cuidara de mí ¿Son sus hombres los que me vigilan?

	 ̶ Sí.

	 ̶ Bien. —me di por satisfecha.  —Le agradezco su sinceridad.

	Movió lentamente la cabeza con gesto resignado.

	̶ ¿Qué?  —pregunté.

	 ̶ No sé cual de los dos está más loco, si Thomas o usted... —dijo respirando profundamente.

	Sinceramente, yo tampoco lo sabía.

	Aterrizamos en Munich y nos despedimos. Prometí llamarle en caso de necesitar algo. 

	Al llegar a mi piso solté la maleta y me tiré literalmente sobre el sofá. Hogar dulce hogar. Podía quedarme en esa postura el día entero pero la luz parpadeante de mi contestador telefónico me obligó a incorporarme. Apreté el botón de escucha de mensajes.

	El primero era de Beti.

	 ̶ Laura, cielo ¿Sé puede saber dónde demonios estás? Tu móvil está apagado y estoy histérica. Seguramente tienes mucho que contar. Da señales de vida, guapa.

	Siguiente mensaje.

	 ̶ Hola Laura. Soy Johnny...

	Me sorprendió oír su voz. Primero porque siempre me llamaba al móvil y segundo porque porque su tono delataba un claro nerviosismo.

	̶ Escucha Laura… estoy en una cabina telefónica… alguien siguió mi rastro en la red cuando entré en el ordenador de los laboratorios. No es normal porque ese tipo de empresas no tiene expertos en informática con un nivel de seguridad tan alto. Ayer registraron mi piso, pero no te preocupes, allí nada me asocia contigo. De todas formas, tenemos que hablar, encontré algo muy raro. Llama cuando oigas este mensaje a mi número rojo. No sé en qué estás metida, pero ten cuidado. No se trata de principiantes. Hasta pronto. 

	Ningún mensaje más.

	Me quedé mirando el contestador como hipnotizada. 

	Johnny era muy bueno en su trabajo. Ni el FBI había conseguido seguirle la pista cuando entró en sus ordenadores. Me senté en el sofá aturdida. 

	No tenía nada bajo mi nombre, ni en su piso, ni en su ordenador. De eso, estaba segura. En cierta ocasión me comentó que guardaba los datos de sus clientes en la caja fuerte de un banco. Pero aún así, no me gustó.  El número rojo de Johnny era para casos muy urgentes. No todos sus clientes lo tenían. Decidí llamar de inmediato. Como me había llamado desde una cabina y no desde su piso o desde su móvil, decidí hacer lo mismo. Recordé que cerca de mi casa había una. 

	Una mujer contestó al teléfono. Pareció estar esperando mi llamada.

	 ̶ Elvirastraße 25, en una hora. No falte.

	 ̶ Ok.

	¿Por qué tanto misterio? 

	¿Qué demonios había encontrado en los ordenadores de los laboratorios? 

	Cincuenta minutos después estaba llegando a la calle indicada. Había cogido un taxi por temor a no encontrar aparcamiento y llegar tarde a la cita. Sin embargo, cerca del lugar de encuentro había un atasco considerable.

	 ̶ Disculpe.  —llamé la atención del taxista.  —¿Es normal tanto tráfico en esta calle?

	 ̶ No, que yo sepa.

	Estábamos literalmente parados. Decidí pagarle y seguir a pie.

	A medida que me acercaba la aglomeración de gente se iba haciendo mayor. Noté cómo mi corazón latía cada vez más rápido y aceleré el paso.

	 ̶ Perdona.  —paré a un muchacho, con cascos de música, que venía de esa dirección.

	̶ ¿Qué es lo que pasa?

	 ̶ Un coche acaba de atropellar a un hombre. Y el gilipollas ni siquiera ha parado. El colega está muerto.

	Sentí como si me quitaran el aire de golpe. 

	El chico me preguntó si me encontraba bien. No recuerdo si contesté. 

	Me dirigí hacía la muchedumbre, abriéndome paso como pude entre la gente hasta llegar al lugar del atropello. 

	El cuerpo destrozado de Johnny yacía sobre un charco de sangre. Una mujer mayor con bolsas de la compra en las manos contaba cómo el golpe había lanzado violentamente al muchacho por los aires. La ambulancia llegó y los enfermeros se apresuraron a tapar el cuerpo con una sábana.

	A pesar del temblor de mis piernas y de no poder apartar la mirada de aquella sábana, empecé a alejarme del lugar con el resto de la multitud. Vi el taxi que poco antes había dejado y le hice una señal.

	 ̶ ¿Dónde quiere ir?  —me preguntó el taxista. 

	No podía pensar con claridad. 

	Escuché cómo repetía la pregunta. Cerré los ojos e intenté concentrarme, la imagen de Johnny tendido sobre el asfalto no se me iba de la cabeza. 

	 ̶ ¿Se encuentra bien?

	Asentí y le indiqué que me llevara a Marienplatz. Allí comencé a deambular por las tiendas abarrotadas de gente. Entré en unos grandes almacenes y empecé a mirar ropa. No puedo explicar el porqué de mi comportamiento. Probablemente quise aparentar una presencia fortuita en Elvirastraße, actuando con normalidad para evitar cualquier relación con aquel atropello. Quizás fue una tontería, pero estaba en estado de shock. De todas formas, el coche había desaparecido a toda velocidad del lugar y entre tanta gente hubiera sido casi imposible verme. Me parecía repugnante pensar en mí en un momento como aquel, pero fue algo instintivo.

	Compré unas cuantas cosas y me fui a casa. 

	Bajo la ducha un terrible sentimiento de culpabilidad se apoderó de mí y mientras el agua caliente cubría mi cuerpo rompí a llorar. Si aquel atropello estaba relacionado con su llamada de teléfono, yo era responsable de su muerte. No podía creer ni siquiera que estuviera muerto. 

	A pesar de la ducha caliente, no paraba de temblar. Me tomé una infusión y un ansiolítico y me metí en la cama. El cansancio del viaje se hizo latente y la bebida empezó a hacer su efecto. Antes de quedarme dormida, volví a pensar en todo lo sucedido. 

	¿Un accidente? No lo creía. 

	Johnny me advirtió del peligro y él mismo parecía estar muy asustado. 

	Me di cuenta de que ya no se trataba de escribir una biografía. La historia, que en un principio había despertado tanto mi interés, había dado un dramático giro. La muerte de Johnny me involucraba de tal manera que no había vuelta atrás. Una buena persona y un amigo había perdido la vida porque no supe ver el peligro a que le exponía. En realidad, no fui consciente de dicho peligro hasta ese día, a pesar de ello y del miedo que sentía no iba a parar hasta descubrir quién había detrás de su asesinato y esa persona pagaría por ello. 

	Thomas, Richard, Gerald Lohmental, ...

	¿De qué demonios iba todo aquello? 

	¿Hasta dónde eran capaces de llegar para mantener su secreto a salvo?

	¿Estaban los laboratorios involucrados en el atropello? ¿qué descubrió Johnny?

	Johnny... era tan alegre, tenía toda una vida por delante. Le echaría mucho de menos. 

	No pude evitar el llanto. 

	 


 

	Capítulo 6

	 

	 ̶ Hola Michael, ¿qué tal?

	Michael era un colega, antiguo compañero de estudios. Hacía tiempo que no hablábamos y mi llamada le sorprendió.

	 ̶ ¡Laura, qué sorpresa! Cuanto tiempo ¿A qué se debe este honor?

	 ̶ He leído tu artículo sobre Richard Dreidos y esa cantante. Tengo motivos para creer que la historia no es cierta y me pregunto si te dolería que publique algo que eche por tierra vuestra teoría de la venganza por celos. ¿Es tu fuente segura?

	Soltó una carcajada.

	 ̶ Eres increíble. Me llamas para decirme que miento en mi artículo y encima quieres que te diga quién es mi fuente. Si no fuera porque te conozco y sé lo profesional que eres, te diría un par de cosas...

	 ̶ No lo haría si no supiera que eres un encanto.

	Lo decía en serio. A pesar de la competencia entre ambas revistas, nuestra amistad nunca se había resentido. 

	Repetí la pregunta. 

	 ̶ ¿Es tu fuente segura?

	 ̶ Cien por cien. El agente de la muchacha me llamó en persona y lo largó todo. Si crees que el tipo miente, no te preocupes, publicamos la historia sin pillarnos los dedos, no nos puede caer ninguna querella.

	         ̶ ¿Sabes dónde puedo localizar a la chica?

	         ̶ Está en la ciudad. Su agente no ha tirado la toalla e intenta firmar un contrato con una discográfica local. Se hospedan en el hotel Bavaria ¿Tengo que comprar el próximo número de tu revista o me vas a dar alguna pista?

	         ̶ Aún no sé si la información que tengo es digna de ser publicada.

	         ̶ No me hubieras llamado de no ser así.

	Era un lince. Estaba segura de que nada más colgar pediría una cita con el agente de la muchacha para preguntarle sobre mí, pero no me preocupó. 

	 ̶ Gracias, Michael. Por cierto, tu artículo es muy bueno.

	        ̶ Al parecer no lo suficiente. Mi jefe sigue insistiendo en que te unas a nosotros ¿Qué me dices?

	Sonreí. Su jefe conocía nuestra amistad y se le había metido en la cabeza que me convenciese. No quise desanimarle.

	 ̶ Lo pensaré.

	En la habitación 117 del hotel Bavaria me esperaban la joven cantante, Lidia Pitt, y su manager, Enrique Mende, quien me recibió con forzada sonrisa.

	 ̶ Señorita Mena, su llamada ha sido una agradable sorpresa. Su revista es una de las preferidas de Lidia ¿verdad, Lidia?

	La muchacha me miró de arriba abajo con desagrado y asintió secamente con la cabeza. 

	Tomé asiento en unos de los sillones del cuarto y él junto a su representada en un amplio sofá. 

	Mende vestía un impecable traje marrón de Yves Sant Laurent con pañuelo blanco en la solapa, lucía manicura y brillantes zapatos de Gucci. No le faltaba un detalle. Me pregunté de dónde sacaría el dinero para semejante alarde. Estaba claro que su comisión debía exceder con mucho lo normalmente estipulado, pero de todos modos yo había hecho mis deberes y tenía conocimiento de la relación del tal Mende con determinados asuntos sucios del mundo de la droga. En el pasado, antes de dedicarse a la representación de artistas, había estado más de una vez encarcelado con pequeños cargos, como tenencia ilícita de armas o posesión de drogas en pequeñas cantidades. Seguramente aún mantenía sus contactos.

	Lidia, sin embargo, parecía recién salida de un gimnasio. Shorts, t-shirt, larga melena rubia, silicona en los pechos, en los labios, en los pómulos. Muy atractiva y muy artificial. También parecía muy jovencita. Si mi revista era la preferida de aquella chica sería por las fotos, la lectura no parecía su fuerte.

	Respiré hondo. Iba a ser una entrevista interesante. 

	Saqué mi pequeño portátil del bolso y lo coloqué sobre la mesa situada entre nosotros mientras los dos me miraban intrigados.

	 ̶ Espero que no les moleste. —señalé el ordenador. —Me es más cómodo que tomar notas a mano o que un dictáfono.

	 ̶ Ningún problema. —respondió el manager sonriendo. —Hoy en día los periodistas no saben qué inventar para llamar la atención.

	Supuse que aquel comentario era para él lo que se puede entender por chiste y esbocé una sonrisa que para mí es lo que se puede entender por “anda y que te den”.

	 ̶ Hace poco ha salido publicado un artículo que habla sobre su representada. El artículo pone en una situación algo incómoda a un importante hombre de negocios ¿Es verdad lo que da a entender, señor Mende? ¿Anuló el señor Dreidos todos los contratos con su representada por motivos de celos?

	Mende suspiró profundamente mientras movía teatralmente la cabeza en señal de disgusto.

	 ̶ Desgraciadamente es cierto, señorita Mena. Ese hombre es un monstruo que ha querido aprovecharse de esta pequeña y como no ha podido nos hace la vida imposible.

	Puso una mano sobre la pierna de la chica y añadió.

	 ̶ Menos mal que conozco bien este mundo. Parece mentira que haya hombres con tan pocos escrúpulos hoy en día.

	Lancé una mirada rápida a Lidia y a la mano de su representante. 

	Aunque mi trabajo de periodista exige imparcialidad, a veces nos lo ponen bastante difícil. 

	 ̶ Lidia. —decidí centrarme en ella y lanzar mi farol. —Sé que no tienes facultades de cantante y que sólo pones la imagen. Alguien canta por ti. También sé que Dreidos lo averiguó. Dime un motivo para no publicar esta historia.

	La mayúscula sorpresa ante mis palabras les impidió reaccionar durante unos segundos. 

	Los ojos de la muchacha amenazaron con salirse de sus órbitas si continuaba abriéndolos de esa manera y su representante se levantó indignado.

	̶ ¿Cómo se atreve a acusarla de algo semejante? ¿quién demonios se cree que es? ¡Si no fuera porque es una mujer le...!

	Le ignoré por completo. Mi atención seguía fija en ella.

	 ̶ Lidia, te he hecho una pregunta. Dame un motivo para no publicar esta historia.

	 ̶ ¡No contestes! —le gritó Mende enrojeciendo de ira.

	 ̶ ¿Por qué mientes, Lidia? —elevé mi voz sobre la suya.

	Mende se vino hacia mí y temí que me golpeara. 

	Esto acabó de romper los nervios de la muchacha.

	 ̶ ¡Basta! —gritó levantándose del sillón. —¡No he mentido a nadie! El público me quiere a mí ¡A mí! y no a esa gorda ¿Me ha visto?

	Se acercó hasta mí y repitió la pregunta.

	̶ ¿Me ha visto? Las chicas quieren bailar como yo, ser como yo y los hombres me desean. Hay que darles lo que piden y punto ¡A la mierda lo que Richard piense! ¡A la mierda él y su moral!

	Volvió a sentarse y rompió a llorar. Su manager guardó silencio y yo hice otro tanto. Supuse que “la gorda” era la persona que ponía la voz.

	No me gusta manipular a la gente, pero me pagaban para averiguar si la historia era cierta o no. Fue más fácil de lo que pensé y me sentí mal. Mi habilidad para llegar al alma de la gente me había hecho subir peldaños en mi profesión al tiempo que descendía la apreciación personal que tenía de mí misma. Esta era mi lucha interna. 

	Decidí darle una oportunidad a aquella chica para salir airosa del asunto.

	 ̶ Y ahora... —dije en tono relajado intentando calmarla. —Dame un motivo para no publicar todo esto ¿qué planes de futuro tienes?

	Me miró con amargura. Demasiada para alguien tan joven.

	 ̶ Seguiré con mi carrera.

	 ̶ ¿Vas a cantar tú?

	No contestó.

	 ̶ Entiendo que es un no.

	̶ Entiende lo que te dé la gana ¿A quién le importa lo que piense una periodista de pacotilla?

	«Mierda» me dije a mí misma. No me dejaba opción. 

	Mende pareció volver de su estado de letargo y primero se dirigió a su representada.

	̶ ¿Cómo puedes ser tan idiota? —le recriminó en voz baja. 

	Luego se dirigió a mí. El odio en su mirada me hizo temer lo peor. Sin embargo, pareció contenerse.

	 ̶ ¿Quiere un motivo? Le voy a dar uno. —dijo en tono amenazante. —Si escribe una sola palabra sobre este asunto, está usted acabada ¿Me ha entendido?

	Le sostuve la mirada.

	 ̶ ¿Me está amenazando?

	Estaba claro que sí, pero tenía que confirmarlo.

	 ̶ Así es, zorra de prensa. Hay mucho dinero en juego y gente sin el más mínimo inconveniente en borrarla del mapa.

	Le dejé terminar. Saqué mi móvil y llamé a mi editora.

	 ̶ Dígame. —contestó Beti al otro lado de la línea.

	 ̶ Hola cielo. Escucha atentamente. —dije ante la atónita mirada de mis acompañantes.

	 ̶ Me encuentro en el hotel Bavaria con Lidia Pitt, la cantante, y su manager que acaba de amenazarme con borrarme del mapa si publico un artículo sobre ellos. Llama a la abogada de e infórmale sobre el tema, por favor. Ya sabes, lo típico de siempre. Espera un momento en la línea, no cuelgues.

	Me volví hacía ellos.

	 ̶ De ahora en adelante si algo me sucede, me caigo, me resbalo o una paloma me caga en la calle… lo que sea,  mi revista les denunciará y les hará responsables directos. Les puedo asegurar que la vida se les complicaría bastante. Si algo me pasa ustedes irán directos a juicio por amenazas e intento de asesinato ¿Me han entendido?

	No contestaron. Era pronto para asimilar lo que estaba pasando. 

	Me centré de nuevo en Beti.

	 ̶ Me voy a coger otra semana de vacaciones. Después del artículo que vas a leer, te puedo asegurar que me la he ganado. Mira tus e-mails...

	Presioné la tecla “enviar” en mi ordenador.

	 ̶ Hablamos en siete días, Beti. Ciao.

	En la pantalla se pudo leer “su correo ha sido enviado”. En unos minutos mi editora recibiría un artículo con los verdaderos motivos del ocaso de una joven cantante y con la confirmación de lo sucedido por parte de la mismísima protagonista.

	Miré a Lidia.

	 ̶ Muchacha... —dije mientras recogía mi portátil y lo metía de vuelta en mi bolso. —Me parece bien darle al público lo que quiere, pero hay que hacerlo correctamente. Buen cuerpo y buena voz son compatibles. Los mitos existen, por eso son mitos. Aún tienes mucho que aprender. Y no hablo de profesores de canto, precisamente.

	Antes de irme me acerqué a su manager. Le miré fijamente sin disimular el asco que me daba.

	 ̶ No es la primera vez que me amenazan y no creo que sea la última. Tipos como usted hay desgraciadamente demasiados en este negocio. Puede dar gracias a que no le denuncio por corrupción de menores, porque si alguien se ha aprovechado de esta “pequeña” no ha sido Dreidos precisamente. Por cierto, espero que le haya quedado claro. Mi ordenador no necesita conexión por cable para entrar en internet. En el próximo número de mi revista podrá leer el artículo. He grabado todo lo que se ha dicho en esta habitación.  Y, créame, aunque soy periodista no lo he hecho para llamar la atención.

	Abandoné la habitación con rapidez, sin darles tiempo a reaccionar. 

	Salí a la calle y respiré hondo.  

	Richard no me había mentido y el artículo me había proporcionado siete días libres en los que averiguar por qué alguien sí estaría verdaderamente dispuesto a borrarme del mapa para proteger un secreto que ya había costado una vida.

	 


 

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	El complejo de ocho edificaciones, unidas por amplios corredores, que constituía la sede principal de los laboratorios Lohmental se encontraba en una zona poco frecuentada y cercana a un polígono industrial del norte de Hamburgo. Desde allí se controlaba cada acción de la empresa farmaceútica en el mundo.      El despacho de Gerald Lohmental estaba en la última planta del edificio central. En la sala, con suelos de oscuro y brillante parqué, un enorme retrato del fundador de la empresa, enmarcado en madera color oro viejo y con estilo barroco, dominaba la estancia. 

	Este sobrio y lujoso decorado incomodaba en extremo a Leonard Schmidt. Abogado, contable y segundo al mando de los laboratorios. 

	Se ajustó las gafas. Sus ojos, de un azul transparente, carecían de expresión. Era alto y extremadamente delgado, su piel blanca y un pelo sumamente rubio le hacían parecer casi albino. Vestía traje de chaqueta negro, con el que aparentaba más de los cuarenta y ocho años que tenía.

	Sentado frente a una mesa, finamente trabajada en madera de roble, esperaba a que Gerald Lohmental terminara de leer un dossier que él mismo le había entregado. 

	Le observaba con frialdad. Se preguntó cuánto tiempo le quedaría. Era obvio que su estado había empeorado. Nada se movía en la empresa sin que pasara por las manos del abogado y estaba seguro de que heredaría el control de los laboratorios. Era cuestión de esperar. Lohmental era un buen empresario, no le cabía duda, pero su obsesión le estaba costando mucho dinero al consorcio. Demasiado. 

	En el fondo detestaba a todos aquellos, que sin haber dado un palo al agua poseían grandes fortunas. Él había tenido que luchar mucho en la vida. Su padre les había abandonado cuando él apenas tenía cinco años y su madre tuvo que limpiar casas como una esclava para sacar adelante a los tres hijos. Desde joven había tenido que trabajar para pagarse sus estudios. Pero lo había logrado. Y era algo que se encargaba de hacer notar cada vez que tenía ocasión. No permitía que nadie le tuteara y su empeño en ocultar sus orígenes le había llevado a una vida de obstentanción extrema. Y haría cualquier cosa por mantenerla.  

	Cuando Lohmental terminó de leer el último apunte se reclinó hacia atrás en su asiento, mirando a su abogado.

	̶ ¿Alguna posibilidad de relacionar lo ocurrido con nosotros?

	̶ Ninguna. Ha sido un trabajo rápido y limpio.

	̶ ¿Crees que pudo averiguar algo?

	̶ Depende de la habilidad que tuviera para atar cabos. Pero con seguridad tuvo acceso a nuestra base de datos. De todas formas, actuamos muy rápido, no creo que tuviera tiempo de contactar con nadie.

	̶ Que lo creas o no, no me basta. Quiero estar seguro. Vigila a todas las personas relacionadas con ese hombre.

	Leonard respiró hondo y se reclinó hacía delante en su asiento. Estaba más que harto de esa paranoia. Tenía a casi todos los detectives del país en nómina y a medio cuerpo de policía. No quería ni pensar cuánto dinero llevaban gastado en vigilancias e investigaciones. La situación se estaba haciendo insostenible.

	̶ Gerald, esto podría llevar mucho tiempo y dinero. Como te he dicho, el tema está zanjado. Se trataba de un simple pirata informático, no le convenía contactar con la policía. El tema es historia. No podemos investigar a medio planeta.

	Gerald golpeó la mesa con el puño.

	̶ ¡Yo te diré cuándo un tema está zanjado o no!

	Guardó silencio. Le costaba enormemente, pero estaba acostumbrado a las maneras de aquel hombre y sabía que si quería conseguir su objetivo debía obedecer y mantener la compostura.

	̶ ¿Y nuestro técnico informático? —continuó.

	̶ Algo así no volverá a pasar, nos hemos encargado de ello.

	Gerald iba a decir algo cuando un repentino ataque de tos se lo impidió. Su abogado se apresuró a servirle agua.

	̶ Gracias. —dijo con voz entrecortada mientras bebía a pequeños sorbos.

	̶ Esta tarde tenemos la reunión con Dreidos... 

	̶ Ese oportunista. —le interrumpió con rabia. —Si no fuera porque necesitamos liquidez jamás le hubiera vendido parte de la empresa. Sólo los Lohmental han hecho de esta compañía lo que es, ¡maldita sea!

	̶ Los tiempos cambian y necesitamos esa inyección de capital, lo sabes. Sin su aportación no puedes seguir adelante con todo esto...

	 ̶ Bien, ve al grano entonces. —la parsimonia con que hablaba su abogado le atacaba los nervios. —Ya sé que tenemos esa reunión hoy, ¿y?

	 ̶ Tenemos que firmar el último documento de cesión de poderes...

	Gerald se reclinó sobre su escritorio.

	̶ Dime algo que no sepa.

	Leonard le miró tranquilo y volvió a tomarse su tiempo antes de contestar. Sabía que esto irritaba a su jefe aún más, pero no le importó. Disfrutaba con ello.  

	 ̶ Ha sucedido algo muy raro. No sé cómo debemos interpretarlo... —hizo una pausa. —Hay una periodista, una tal Laura Mena, estuvo en el club de remo entrevistando al director el día que forzaron tu armario...

	 ̶ ¿Qué tiene de raro? es un club muy importante, ¿o me vas a decir que fue ella?

	 ̶ Hace unos días la misma periodista se entrevistó con Dreidos en New York. —de nuevo hizo una pausa. —Ya sabes que vigilamos a todas las personas que estuvieron en el club ese día. En estos momentos, Dreidos es noticia por un escándalo con una cantante. No sé... puede tratarse de una casualidad, pero...

	Gerald Lohmental guardó silencio pensativo. 

	La misma persona que había estado en el club se entrevistaba con su nuevo socio financiero.

	 ̶ Parece demasiada casualidad ¿Crees que trabaja para él?

	Leonard movió la cabeza en señal de duda.

	 ̶ No lo sé. —abrió su maletín y le pasó un dossier.

	Gerald observó la foto de Laura en la primera pagina del documento.

	 ̶ Es muy atractiva.

	Había sido tomada durante una gala en Berlín en donde se premiaron los mejores trabajos periodísticos del año. Fue una de las galardonadas por su labor periodística y por su afán en ofrecer mayores oportunidades a jóvenes noveles. Según el recorte de periódico su artículo sobre el monopolio de las discográficas había levantado muchas ampollas. Era española y residente en Alemania. Soltera y según los extractos de su cuenta corriente sin preocupaciones financieras. 

	 ̶ En este caso sí creo necesario vigilarla más de cerca y ver si hay algún motivo que nos lleve a tomar una decisión respecto a ella. —añadió Leonard.

	Gerald le miró con desagrado. Tomar una decisión respecto a alguien era su manera de indicar su eliminación. 

	Volvió a centrarse en la foto de aquella chica. Su pelo castaño rizado cayendo en cascada por los hombros y su delgada figura le recordó a tiempos muy lejanos, le recordó a su madre, Lorein. Cerró la carpeta. Deseó que ella no estuviera implicada. Aunque una vida más o menos ya no tenía importancia.

	 ̶ O.k. Hazlo. 

	Giró su sillón, dándole la espalda.

	 ̶ Si no te importa, quiero estar sólo. Sobre los detalles de la reunión con Dreidos podemos hablar más tarde.

	El abogado recogió su maletín y abandonó la sala.

	Gerald se reclinó hacía atrás en su sillón cerrando los ojos. 

	Pensar en su madre le entristeció. 

	Su imagen, vestida de blanco y paseando por los amplios jardines de la casa, inundados del perfume a rosas híbrido perpetuo vino a su memoria. Tan bella y tan triste al mismo tiempo.

	Desde pequeño lo amó y cuidó con gran ternura, pero algo en su mirada le hizo en ocasiones sentirse incómodo. Descubrir la existencia de Custus le había llevado a pensar si quizás Lorein conoció a su clon… aquella extraña expresión en sus ojos al mirarle...

	Su muerte tras un duro cáncer, fue muy dolorosa para él. La mansión Lohmental nunca fue la misma sin ella. Quedó fría y vacía, como el alma de su padre, quien jamás exteriorizó sentimiento alguno de tristeza por su falta. Pero su padre nunca exteriorizó sentimiento alguno por nadie. Seguramente ni había querido a su esposa ni le había querido a él, su propio hijo. Se limitó a jugar con sus vidas, como si todo ser humano estuviera en el mundo para ser puesto a su disposición. 

	Ahora era él quien debía disponer de la vida de otras personas. 

	No se consideraba un hombre sin escrúpulos, sencillamente no le quedaba otra opción. Era su propia vida la que estaba en juego e iba a hacer lo que fuera necesario por conservarla. «Custus, donde quiera que estés, ya has vivido demasiado. Una vida que no te pertenece.» 

	Otro ataque de tos más fuerte que el anterior, le sacó de su abstracción. 

	Tomó dos píldoras con un vaso de agua. Había empezado a beber antes de la mayoría de edad. Al principio a escondidas, pero desde la muerte de su madre, le daba igual el momento o el lugar. Su padre sólo se había interesado en que sacara sus estudios y se hiciera cargo de la empresa, lo cual no fue problema alguno. Con un CI de ciento setenta y cinco, apenas había tenido que esforzarse para sacar la licenciatura. A parte de eso a su padre su vida privada nunca le había interesado, ni siquiera cuando le llamaron del hospital para que pasara a recogerle después de un coma etílico. Se lo tomó como una juerga de adolescentes y le echó una pequeña reprimenda, muy lejos de adivinar los cincuenta gramos de alcohol diarios que le llegaron a hacer falta para ponerse las pilas cada día. La cirrosis le estaba destrozando, afectando a todos sus órganos y los donantes no eran compatibles. Pronto los medicamentos no serían suficientes. Sin embargo, algo le decía que Custus no estaba lejos. 

	Él, al contrario que su padre, le encontraría.

	 


 

	Capítulo 8

	 

	A las seis en punto de la tarde Richard Dreidos y tres de sus abogados entraban en la sala de reuniones de los laboratorios. Una oscura y amplia habitación cuya decoración, aunque renovada, parecía no haber cambiado desde los años cincuenta. Lujosos tapetes de seda marrón revistiendo las paredes, una enorme mesa central en madera maciza de roble oscuro y una tenue iluminación procedente de apliques dorados. 

	Gerald Lohmental, Leonard Schmidt, dos abogados y dos secretarias les esperaban. Un corto saludo y un formal apretón de manos dieron paso al papeleo. 

	En las tres horas siguientes fijaron puntos del acuerdo aún abiertos, firmaron documentos y se discutieron temas como la futura gestión conjunta de los laboratorios. 

	La cuantiosa aportación monetaria al consorcio por parte de Richard le convertía en socio de pleno derecho con voto decisivo, sin embargo, prefirió dejar de momento el control de la compañía en manos de Lohmental. 

	Éste, aun siendo consciente de dicha situación, no pudo disimular el profundo desprecio que sentía por él. A Richard no le extrañó. Lohmental se había visto obligado a esa transacción, poniendo punto y final a la tradición familiar de los laboratorios. 

	Le observó mientras firmaba el último de los documentos. 

	No era la primera vez que se veían y a pesar de las múltiples operaciones de cirugía, algo en él le recordaba a Thomas. 

	Se encontraba frente a frente con una persona copiada íntegramente de forma artificial. Una persona cuyos genes habían condicionado dramáticamente muchas vidas.

	 ̶ Todo listo. —Leonard Schmidt sonrió con falsedad pasando los documentos a los abogados de Richard. —Ha hecho una buena inversión de capital Sr. Dreidos. Bienvenido.

	 ̶ Gracias. —contestó fríamente y dirigiéndose a Gerald añadió.

	 ̶ Sé lo importante que es para usted la tradición familiar de su empresa. En parte me siento como una especie de hijo adoptivo de la saga Lohmental.

	Gerald le dirigió una mirada que delataba su desagrado, aunque consiguió mantener un tono amable al contestar. 

	 ̶ Me alegra que lo considere así. Las relaciones personales son muy importantes en mi empresa e intentamos estar muy unidos.

	«Te sorprendería saber lo unidos que estamos» pensó Richard mientras se incorporaba junto con sus abogados.

	 ̶ Hablando de relaciones personales… Actualmente la prensa tiene mucho interés en usted debido a asuntos de faldas. —señaló Leonard despectivo. —Esperemos que esos asuntos no traigan mala publicidad a nuestros laboratorios… ya sabe como son estas cosas…

	Richard, casi en la puerta, se volvió hacia él observándole fijamente. 

	Conocía la astucia y las sucias maneras de aquella rata. En el mundo financiero, Leonard Schmidt era un pez gordo, famoso por su falta de ética en los negocios y por su carácter violento. En el club de golf de Hamburgo todavía se comentaba su arrebato de ira contra su caddie, al que golpeó con el hierro casi haciéndole perder el ojo derecho porque había llamado su atención sobre un posible error en su tarjeta. 

	Los dos sabían perfectamente que ese supuesto lío de faldas no podía traer mala publicidad al consorcio. Se preguntó qué pretendía esa rata con semejante comentario.

	 ̶ Como contable del Sr. Lohmental y ahora en parte también mío, considero oportuno que se dedique más a los números y menos a los cotilleos, Sr. Schmidt.

	Leonard, no acostumbrado a ser respondido en ese tono, sintió cómo la sangre le corría por las abultadas venas de su cuello. 

	 ̶ Yo no estaría tan seguro, Sr. Dreidos. —replicó intentando disimular su enfado. —La periodista que le entrevistó en Nueva York también estuvo aquí en Hamburgo hace poco ¿No le parece demasiada casualidad?

	Este comentario le sorprendió, pero mantuvo su actitud serena. 

	La persona que siguió a Laura hasta Nueva York obviamente había informado sobre su encuentro en el hotel. 

	 ̶ ¿Me está vigilando, Sr. Schmidt?

	Desvió el tema intencionadamente hacia su persona y luego se dirigió a Lohmental en tono amenazante.

	 ̶ La inyección de capital que he suministrado a esta empresa es lo suficiente importante para que se cuiden de hacer tonterías. No me gustan los juegos y tampoco ser molestado. De ser así, les aseguro que no tendré inconveniente alguno en convertir estos laboratorios en una farmacia de barrio.

	̶ No nos alteremos, por favor. —dijo Lohmental incorporándose pesadamente de su asiento y moviendo los brazos en señal de calma. 

	̶ Ha de comprender que investigemos a nuestro futuro socio. Mera rutina, ninguna segunda intención. Disculpe a mi abogado por el comentario. Mejor olvidamos el asunto, ¿no le parece?

	̶ Olvidar no es mi fuerte. Pero acepto la disculpa.

	Leonard guardó silencio, dirigiéndole una gélida y despreciativa mirada. Algún día aquel gilipollas se tragaría su arrogancia. Sólo sería cuestión de esperar. 

	Richard pareció leer su pensamiento y le sostuvo la mirada con tranquilidad. Sabía que era un enemigo digno de tener en cuenta, pero no le preocupó. El mundo de los negocios estaba lleno de individuos sin escrúpulos. No era más que uno de tantos. 

	Junto con sus abogados abandonó la sala. 

	Uno de ellos, de origen irlandés, pelirrojo, sobrado de kilos y de corta estatura, apoyó su maletín en el suelo del ascensor y sacando un pañuelo del bolsillo se secó el sudor de la frente. Estaba a costumbrado a tensas reuniones de negocios con directivos y empresarios de diversa índole, pero aquella había sido especialmente ácida. Esta vez su jefe se había tomado la cosa como algo personal, lo cual no era propio de él, por no hablar de aquel blancucho contable. No le gustaría cruzárselo por los pasillos del laboratorio. Parecía el odio personificado. 

	̶ De tener armas, nos habrían acribillado a tiros, estilo Tarantino. Para la cena de Navidad de esta empresa, haz el favor de no mandarme invitación.

	Los otros dos abogados soltaron una carcajada.

	 


 

	Capítulo 9

	 

	El CD que Thomas me dio en el parque contenía información más detallada sobre el proyecto Custus, así como una especie de autobiografía de su vida. No se trataba sólo de fechas o acontecimientos, también hacía mención a su desarrollo personal y a sus sentimientos. 

	Algunos fragmentos eran tan privados que me planteé su lectura. Pero supuse que Thomas lo quería así, de otro modo no me lo hubiera dado. 

	Un fragmento en concreto, me impresionó especialmente. Describía las terribles pesadillas que de joven le atormentaron. En ellas le encontraban y le llevaban a un laboratorio, creado especialmente para él, en donde era atado a una camilla y sus órganos extraídos poco a poco hasta vaciar su cuerpo. 

	Leerlo hizo que se me rizaran aún más los pelos de la nuca.

	A las dos de la mañana había terminado de leer la mitad del contenido y estaba agotada.  Tomé algunas notas y me dispuse a apagar el ordenador cuando recibí notificación de entrada de un nuevo e-mail. Me pregunté quién me escribía a esas horas de la noche. 

	Remitente desconocido, pero el texto no dejaba lugar a dudas de ir dirigido a mí.

	‘Tengo que comunicarle una información relacionada con la muerte de Johnny. Reserve una mesa hoy a las siete de la tarde en Sausalitos, en la calle Turken, y espéreme allí.’

	«Joder». Miré el monitor aturdida, sin saber cómo reaccionar.

	Marqué la tecla de responder y pregunté al misterioso mensajero por su identidad. 

	Esperé unos minutos, pero no llegó ninguna respuesta. 

	Quién quiera que fuese conocía a Johnny y estaba asustado posiblemente por el rumbo que habían tomado los acontecimientos. 

	Esperé un rato más, pero no volví a recibir ningún mensaje, apagué el ordenador y me acosté. Di un par de vueltas en la cama antes de quedarme dormida. 

	Podía ser una trampa, pero conociendo a Johnny sólo alguien muy cercano a él podía tener mi dirección de e-mail. Aún así, decidí actuar con cautela. 

	Siguiendo las indicaciones, a las siete de la tarde me encontraba en Sausalitos. El mensajero en cuestión no había escogido mal el lugar si quería pasar desapercibido. 

	Una cantina mexicana muy de moda que siempre estaba a rebosar. Su decoración al estilo Santa Fe, con vigas de gruesos maderos sobresaliendo del techo, muros pintados en colores tierra y muebles de madera, toscos y rústicos, le daban un ambiente sumamente acogedor.  Tanto la música como la gente eran lo suficientemente ruidosos como para contar un secreto a voces sin que nadie se enterara. 

	Un candidato a mensajero misterioso era la mujer que días atrás había contestado al teléfono rojo de Johnny, así que centré mi atención preferentemente en las féminas que iban entrando al local. 

	Me situé de pie cerca de los lavabos femeninos, disimulada entre las chicas que hacían cola.    Desde allí podía vigilar la entrada al local sin ser vista. 

	Dar con ella fue más fácil de lo que imaginé. 

	En una ocasión Johnny me comentó su pasión por la comida casera mexicana y la chica que acababa de entrar seguramente le cocinó más de una vez auténticos jalapeños. Más que su marcado aspecto mejicano, le delató su mirada, insegura y nerviosa, intentando localizarme entre el gentío. 

	Decidí esperar y observarla. Cuando me cercioré de que estaba sola, fui hasta ella. Pareció aliviada de verme.

	 ̶ Soy la persona que le ha escrito el e-mail. —dijo en español.

	 ̶ Siéntese. —contesté también en español, señalando una mesa próxima a nosotras. —¿Cómo sabe que hablo su idioma?

	 ̶ Johnny me cuenta… —hizo una pausa. — …me contaba todo sobre sus clientes.

	Hice una señal a la camarera.

	̶ Pídase algo, por favor. —indiqué a la muchacha amablemente.

	 ̶ No me apetece nada, gracias. —contestó visiblemente nerviosa.

	̶ Es mejor que pida algo de beber y trate de relajarse. —insistí. —En caso contrario nuestro encuentro puede resultar algo extraño.

	Cuando la camarera terminó de tomar nota, retomamos la conversación en español.

	 ̶ ¿Qué desea contarme señorita…?

	 ̶ López, Marcela López.

	̶ Ok, Marcela.

	̶ No sé si hago bien en venir, pero creo que Johnny así lo hubiera querido. Él investigaba desde hacía unos días unos laboratorios para usted…

	̶ Eso no es del todo correcto. Johnny hizo un trabajo para mí, pero le llevó sólo unas horas y estaba liquidado.

	La muchacha pareció sorprendida.

	̶ Continúe con la historia, por favor.

	Estaba claro que Johnny había topado con algo raro cuando me buscó la información y decidió continuar por su cuenta.

	̶ Él quería darle esto el día que fue atropellado. Me dejó una copia por si algo le pasaba.

	Me pasó un sobre por debajo de la mesa que guardé rápidamente en mi bolso.

	̶ ¿Por qué está tan asustada, Marcela?

	̶ Johnny tenía miedo. Estaba muy nervioso. Creía que le vigilaban.

	Los ojos se le llenaron de lágrimas y le pasé un pañuelo. 

	̶ ¿Qué descubrió?

	Sentí tener que ir tan al grano, pero tuve el presentimiento de que estar juntas era sumamente arriesgado. 

	̶ No estoy segura… al parecer los laboratorios desviaban todos los meses una importante suma de dinero a una cuenta en Chile. Investigó esa cuenta y descubrió que se trataba de una clínica de ayuda social a jóvenes sin medios económicos, con problemas de drogas y alcohol.

	̶ ¿Una especie de clínica de rehabilitación?

	̶ Algo así.

	̶ Puede ser que tengan una clínica a nombre de los laboratorios, no sería de extrañar.

	Era un consorcio muy grande y ayudas sociles servían para desgravar importantes cantidades de dinero en impuestos.

	La muchacha me miró fijamente.

	̶ Según Johnny, encontrar una relación entre los laboratorios y la clínica fue casi imposible. Tuvo que seguir la pista del dinero a través de redes de negocios y cuentas por todo el mundo.

	Desde luego era extraño, porque de ser una clínica para trabajos sociales no habría motivo de esconder la procedencia del dinero.

	̶ ¿Puedo contactar con usted de alguna manera?

	Ella me miró tristemente.

	 ̶ Mañana regreso a mi país. Sólo quería verla para decirle lo que sé. Prométame que hará algo al respecto, por favor. Alguien ha de pagar por la muerte de Johnny.

	Noté un nudo en la garganta. Recordar su cuerpo destrozado cubierto por una sábana, reavivó el dolor. Reprimí las lágrimas. Maldita sea, Johnny, por qué tuviste que seguir investigando. 

	̶ Haré todo lo que pueda. Se lo prometo.

	Marcela se levantó.

	̶ Johnny la apreciaba y la respetaba mucho. Hubiera hecho cualquier cosa por usted. Cuídese.

	Vi cómo se alejaba y abandonaba el local. 

	Miré a mi alrededor. La gente charlaba animadamente. Risas y voces se mezclaban con la música y el humo de los cigarrillos. 

	Un escalofrío me recorrió la espalda. Jamás en mi vida me había topado con asesinos.   Alguna que otra vez había recibido amenazas por motivos de mi profesión, pero ninguna lo suficientemente seria como para preocuparme. Aquello era distinto. No habían tenido reparo alguno en matar a un chico por el simple hecho de saber que entró en sus ordenadores. Si supieran que fui yo la persona que registró la taquilla del club no dudarían en venir a por mí. Pero no podía acudir a la policia. No tenía ninguna prueba ¿Qué les iba a contar? ¿Que un pirata informático había descubierto una sucia trama de los laboratorios Lohmental y que el ilustrísimo Geral Lohmental, amigo personal del primer ministro, lo había mandado matar?

	Me habrían echado a patadas de la comisaría antes de terminar la primera frase. 

	Podía acudir a una entidad más elevada que la policial, pero era demasiado arriesgado, me acribillarían a preguntas y corría el riesgo de delatar a Thomas, además si Gerald tenía a tanta gente en nómina, como Richard me había indicado, dar un paso semejante sería como ponerme una diana en la frente. 

	Un sentimiento de impotencia se apoderó de mí. Ese asesino no se iba a salir con la suya, aunque se cubriese con el grueso manto del poder y del dinero. Se lo debía a aquellas dos personas cuyas vidas había destrozado. La muerte de Johnny y las lágrimas de aquella chica pesaban más en mi ánimo que el propio miedo. 

	Apuré mi Daiquiri y me fui de allí.

	En casa abrí el contenido del sobre. 

	Un par de hojas llenas de cifras junto con el nombre y la dirección de una clínica en Chile. Clínica de Rehabilitación y Ayuda al Joven “Los Collados”. 

	Las cifras iban relacionadas con nombres de bancos, números de cuentas y las fechas de las operaciones. Había dinero suficiente para rehabilitar a un país entero. Las sumas transferidas eran impresionantes. Según las fechas los movimientos de capital se habían incrementado considerablemente en los últimos cuatro meses. Me pregunté qué significaba todo aquello. Obviamente no se trataba de ayudas sociales. Los jóvenes de la clínica se habrían convertido en los más ricos del país. Miré todos aquellos papeles. 

	El destino de ese dinero le costó la vida a Johnny y su rastro conducía a Gerald Lohmental.

	¿Estaba financiando experimentos de clonación en seres humanos al igual que hiciera su padre? 

	Llamé desde mi móvil a Richard. Se sorprendió bastante al oír mi voz.

	̶ ¿Va todo bien? —preguntó preocupado.

	̶ Tengo que hablar con usted sobre un tema importante. Es urgente.

	̶ Vivo en München-Solln. Tome nota de la dirección.

	Cuarenta minutos más tarde me encontraba frente a un elegante edificio de siete plantas del siglo XVIII, completamente restaurado. Un vigilante de seguridad me esperaba al lado de un elegante ascensor antiguo de reja plegadiza que indicaba “Hasta el ático exclusivamente”. 

	Me sorprendió que el mismo Richard me abriera la puerta y no hubiera ningún sirviente. 

	Le seguí hasta un enorme salón, decorado en tonos ocres, con un sofá semicircular en torno a una chimenea, en donde el chisporrotear de la madera caldeaba la estancia. A ambos lados estanterías repletas de libros completaban la habitación. Un lugar para alejarse del mundo. 

	Me preguntó si deseaba algo de beber y me ofreció probar un vino tinto que en ese momento estaba bebiendo. Acepté y le conté lo ocurrido. 

	El relato de cómo obtuve la información sobre Lohmental, el accidente de Johnny y las transferencias de dinero a Chile junto con mis sospechas sobre la relación entre el dinero, el asesinato de mi informante y posibles experimentos de clonación hizo que me escuchara con atención hasta que terminé de hablar. 

	Permaneció un rato en silencio y luego se reclinó hacia delante en su sillón mirándome fijamente. Temí que me tomara por loca, pero en lugar de eso me preguntó.

	 ̶ ¿Pueden localizarla a través de ese colaborador suyo, ese Johnny?

	̶ No hay nada que nos relacione. Estoy segura. Era un genio y muy discreto.

	 ̶ Siento mucho lo que le ha pasado a su amigo. Tuvo que ser verdaderamente bueno en su trabajo, porque mis informáticos no pudieron acceder a los ordenadores de Lohmental. Sabemos que el consorcio saca mucho dinero de Alemania, de ahí que no tuvieran más remedio que aceptar mi ayuda como socio financiero…

	 ̶ ¿Usted es socio de los laboratorios Lohmental? —le pregunté casi gritando. — ¿Y les parece que yo me he acercado mucho a ese individuo? ¡Están locos!

	El cuasi hijo de Thomas dándose a conocer a aquel tipo ¿Habían perdido los papeles?

	   Aunque mi expresión era seria, Richard no pudo evitar una sonrisa.

	 ̶ Tranquila. —dijo quitándome la copa de vino que se balanceaba peligrosamente en mi mano y depositándola sobre la mesa. 

	Mi nerviosismo era más que obvio.

	 ̶ Thomas y yo llevamos planeando esta operación desde hace tiempo. No tiene de qué preocuparse. Ahora debemos centrarnos en el tema de su amigo y de nuestra situación al respecto.

	 ̶ ¿Qué pasa en Chile? ¿Mis sospechas sobre experimentos con clones pueden ser fundadas? 

	 ̶ La clonación está creando a los políticos verdaderos quebraderos de cabeza, la aptitud de los gobiernos no es uniforme. La Unión Europea no tiene ninguna ley al respecto. Algunos países como Alemania prohiben tanto la clonación terapéutica como la reproductiva, en España también, pero se puede trabajar con células madre.

	 ̶ Me he perdido ¿Cuál es una y cual es otra?

	 ̶ La clonación terapéutica consiste en clonar únicamente órganos o tejidos con el fin de encontrar soluciones a ciertas enfermedades, pero aún no tiene ninguna aplicación. La clonación reproductiva consiste en clonar seres humanos completos, como el caso de Thomas y es el verdadero punto caliente de todo.

	Richard se acarició el labio en aptitud pensativa. 

	 ̶ Chile es un país muy activo con respecto al tema de la clonación. Desde 1997 intentan tramitar un proyecto del Senado que regule el tema y la prohiba en seres humanos, pero hasta el momento no hay nada fijo. En este sentido, sus sospechas estarían fundadas. Chile sería muy interesante para Lohmental. Actualmente es uno de los países que trabaja más intensamente en ese campo.

	̶ ¿Por qué?

	Se fue hacía los grandes ventanales del salón y noté en su expresión que mis sospechas sobre actuales experimentos de clonación en humanos no eran tan descabelladas.

	 ̶ La tecnología de la clonación se ha convertido en un gran negocio y está dividiendo a la comunidad científica. Todos tienen claro que se trata de una carrera contrarreloj. El primer científico, laboratorio o incluso país en mostrar al mundo experimentos de clonación en seres humanos realizados con éxito tiene su paso a la historia asegurado. Pero no se trata sólo de popularidad, se trata sobre todo de dinero. De mucho dinero. Cuando se dio a conocer la clonación de la oveja Dolly, el valor de las acciones de la compañía PPL Therapeutics, responsable de la misma, subió más de 60 millones de dólares de un plumazo. De ahí que se den tantas informaciones sobre éxitos de clonaciones que son verdaderos fraudes, como el caso del Rey de la Clonación.

	Le miré extrañada. 

	̶ ¿Quién es ese?

	 ̶ Durante los años 2004 y 2005, el científico surcoreano Hwang fue aclamado como “Rey de la clonación de Seúl” por sus revolucionarias investigaciones en el campo de la clonación. Los resultados de sus experimentos nos sorprendieron a todos. Su país le adoró como a un héroe nacional y se ganó el respeto de la comunidad científica. Thomas viajó hasta Seúl para hablar con él. Sin embargo, al parecer había falseado las pruebas. Fue un escándalo que salpicó a todo el país.  Actualmente se están invirtiendo miles de millones de euros en los test con células clones en todo el mundo. Y a estas alturas ya no hablamos de desconocidos, ahora se juega en primera división. Incluso el creador de Dolly, Ian Willmut, está en ello. Reconocidos oficialmente, hay ocho equipos de científicos en cabeza de carrera, tres están en Estados Unidos, tres en Europa, uno en China y uno en Japón. Allí el grupo del Dr. Seed ha recaudado 15 millones de dólares en efectivo para la clonación humana y ha comprado terreno en Hokkaido, una isla al norte de Japón. Ellos esperan clonar alrededor de quinientos seres humanos por año y vaticinan una demanda cercana a los doscientos mil clones humanos por año en el futuro.

	¡Por favor! Todo aquello me sonaba a película de ciencia ficción. No podía creer que me estuviera hablando en serio ¡Doscientos mil clones humanos por año!

	 ̶ Siento hacer tantas preguntas, pero ¿quién demonios es el Dr. Seed?

	 ̶ Lo siento, a veces olvido que tu mundo no tenía nada que ver con todo esto. Disculpa si voy un poco rápido en las explicaciones. El Dr. Richard Seed, es un catedrático y físico americano, con estudios académicos en Harvard. Ha sido objeto de muchas críticas por sus declaraciones a los medios, indicando ser capaz de clonar seres humanos y estableciendo un precio para el primer cliente de un millón de dólares. Su falta de ética y sus métodos le han puesto en contra a toda la comunidad científica.

	Toda esta información me sorprendió. Si no ves un tema en las noticias, parece no estar pasando nada al respecto. Al parecer la lucha por el control de la clonación era una guerra declarada, esperando el momento de explotar. 

	Me levanté del sofá y me acerqué hasta Richard. 

	 ̶ ¿Y ahora? ¿Qué se supone que debemos hacer? 

	Notó mi preocupación y se acercó aún más a mí. Podía sentir su cuerpo tan próximo al mío, que me costaba trabajo mirarle directamente a los ojos. Dirigí mi vista hacia el suelo. Estaba perdida en un cúmulo de sentimientos encontrados que me impedían pensar con claridad.

	̶ ¿Qué esperas de mí, Laura? —me susurró suavemente.

	De nuevo esa dulzura al pronunciar mi nombre que hacía que le sintiera tan cercano. De repente sus manos rodearon mi cara suavemente, obligándome a mirarle. 

	̶ Se lo debo a Johnny. —me sentía aturdida y triste, indefensa ante la intensidad de su mirada. —A él y a esa chica... su novia, Marcela. Debemos averiguar qué hace Lohmental con ese dinero.

	Sostuvo mi rostro a escasos centrímetros del suyo, contemplándome en silencio. Apartó con suavidad un rizo que caía sobre mis ojos. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Acercó sus labios a los míos y pensé que iba a besarme. Cerré los ojos dejándome llevar. 

	De repente se alejó de mí y su expresión se volvió dura, aunque serena a la vez.

	 ̶ No debes preocuparte al respecto.

	Me dio la espalda apoyándose sobre el borde de la chimenea y perdiendo su mirada, ahora fría y concentrada, entre las llamas.

	Recordé su opinión sobre mí, expresada aquella noche en el parque. No me consideraba preparada para afrontar aquella situación. Obviamente seguía pensando lo mismo.

	Sinceramente, me importaba un bledo lo que pensara. Quizás Thomas tenía razón y yo aparentaba ser frágil y delicada. Sin embargo la sangre me ardía en las venas y me sobraba coraje para enfrentarme a ella, aunque fuera sin la ayuda de nadie. Con paso decidido recogí mi chaqueta. Había sido un error acudir a él.

	 ̶ Gracias por las explicaciones. —dije secamente y me dirigí hacía la puerta.

	Richard vino rápidamente hacia mí y me agarró del brazo volviéndome hacía él. Había una expresión de impotencia en su rostro, como si estuviera luchando contra algo que le superaba.

	 ̶ ¡Espera, por favor! ¿Por qué eres siempre tan impulsiva?

	Sentí de nuevo su proximidad y su mirada penetrante.

	 ̶ Sé lo que piensas de mí. Te escuché en el parque ¿recuerdas? y lo siento, pero voy a seguir adelante. Se lo he prometido a Thomas. 

	Estaba atónito. Me miró fijamente sorprendido por lo que acababa de decirle. Casi parecía enfadado cuando habló.

	 ̶ ¿No has pensado que puede ser que me preocupe por ti?

	Sus oscuros ojos azules estaban tan fijos en los míos que era imposible resistirse a mirarle. 

	 ̶ No lo creo. —repliqué bruscamente. —Voy a ir a Chile, te guste o no.

	̶ ¿Y qué vas a hacer cuando llegues? ¿Preguntarles si casualmente están clonando a alguien?

	 ̶ Sinceramente, no lo sé. Pero algo se está cociendo y ya ha costado como mínimo una vida. La de un buen chico que no hizo daño a nadie.

	 ̶ Siento lo ocurrido de verás, pero si te descubren te liquidarán, igual que han hecho con tu amigo. Deja que me ocupe yo de…

	El ruido del teléfono le interrumpió. 

	Me soltó el brazo y cogió el auricular inalámbrico de encima de la mesa.

	 ̶ Dígame.

	La expresión de su cara se ensombreció.

	̶ No te preocupes. Te llamo tan pronto compruebe qué está pasando.

	Cogió un mando a distancia y encendió una enorme pantalla de plasma que colgaba de la pared. 

	̶ ¿Era Thomas? —pregunté preocupada. 

	No me oyó, tenía la mirada clavada en la pantalla. Reconocí la cadena al instante. Era un noticiario español. Un periodista informaba de la muerte en accidente de tráfico del director de una clínica en Madrid. El titular de la noticia fue breve y el locutor dio paso al parte meteorológico. 

	Richard apagó el televisor. Cogió el teléfono y pidió que le prepararan su avión privado para salir en dos horas hacía España.

	̶ ¿Se puede saber qué pasa? —pregunté sorprendida y algo inquieta.

	Se volvió hacía mí algo confuso. 

	 ̶ Por favor, no vayas a Chile. Espera a que regrese de España.

	Su expresión era severa y dulce a la vez.

	̶ Estoy acostumbrada a viajar y quiero ver qué pasa allí. Pero si hay algo que deba saber, éste es el mejor momento para ello ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué esas prisas por ir a España?

	 ̶ No puedo contártelo, lo siento. Lo haría, pero de veras que no puedo. No, por ahora.

	 ̶ Pensé que eras sincero conmigo. —me sentí decepcionada.

	Lo notó y me atrajo hasta él mirándome fijamente a los ojos. Su tono de voz bajó hasta un susurro.

	 ̶ Jamás te mentiría. Confia en mí, por favor.

	Su mirada firme pero suplicante a la vez me aturdió. Quizás era la primera vez que le pedía algo a alguien que no podía controlar. 

	 ̶ ¿Me lo explicarás?

	̶ Cuando llegue el momento. Te lo prometo.

	Se fue hacia su chaqueta, sacó un móvil del bolsillo y me lo pasó.

	 ̶ Llévalo siempre contigo. Puedo localizar tu posición en cualquier parte del mundo. Y es seguro contra escuchas de llamadas. Para localizarme marca mi número como lo tienes ahora. No te preocupes, recibiré tu llamada.

	̶ Ok. ̶ contesté mirando el pequeño Nokia.

	̶ Prométeme que no te vas a arriesgar.

	Sonaba como una orden, pero sus ojos delataban su preocupación por mí. Opté por ser sincera.

	 ̶ Lo siento. No puedo prometerte algo así. No sé qué me espera en Chile.

	Me miró durante unos segundos y volvió a mostrarse distante. 

	 ̶ Recuerda lo que te dijo Thomas. No confíes en nadie y ten mucho cuidado. 

	 ̶ Lo tendré. 

	Me dirigí hacia la puerta y abandoné el edificio. 

	Alejarme de Richard me aliviaba y me pesaba al mismo tiempo. Durante un momento pensé que me deseaba, pero luego volví a la realidad y me di cuenta de que él seguía pensando que haberme metido en sus vidas era un error. 

	De vuelta a casa recordé su mirada, intensa y penetrante, la suave caricia de sus manos sobre mi rostro. Sus ojos me buscaban y me rechazaban a la vez. Sacudí la cabeza enfadada, como si así pudiera alejarle de mi mente. Me había jurado no pensar en él de aquella manera. Y ahora, más que nunca, debía concentrarme en lo que iba a hacer. 

	Mi intuición me decía que en Chile se encontraban las respuestas a todas mis preguntas, sin embargo, recordé lo que acababa de presenciar. 

	¿Qué demonios había en Madrid, tan importante como para salir literalmente volando hacia allí? Además, el locutor habló de un científico fallecido en accidente de tráfico. 

	Eran demasiados accidentes ¿Se trataba también de un asesinato premeditado? 

	Obviamente no me habían contado todo y no me gustó ¿Por qué tanto empeño en impedir mi viaje a Chile? 

	Demasiadas preguntas sin resolver y ahora estaba sola.

	El teléfono en el ático de Richard volvió a sonar.

	̶ Ya he preparado todo para salir dentro de unas horas. Te avisaré en cuanto llegue a Madrid y sepa exactamente qué ha pasado. No te preocupes, tendré cuidado. Cuídate también, ¿de acuerdo?

	Se despidió y colgó el auricular.

	No había querido informar a Thomas de la partida de la periodista hacia Chile. Sabía que le disgutaría y de momento era mejor observar cómo se desarrollaban los acontecimientos. Tuvo miedo de que fuera demasiado para él. Su enfermedad avanzaba cada día más rápido. Debía cuidarlo. Era todo lo que tenía en el mundo.

	Pensó en Laura. 

	Jamás hubiera imaginado que una peridista fuese capaz de guardar semejante secreto y menos aún que arriesgara su vida por ello. Thomas tenía razón. Suponía un reto para él. Le encantaba perderse en sus hermosos ojos verdes y observar como se ruborizaba. Tan temperamental y tan dulce a la vez. No podía quitársela de la cabeza. Sus labios, su mirada, tenía algo salvaje, algo que ella misma intentaba reprimir, algo que le desafiaba. Le tentaba y le ponía duramente a prueba. Recordó la agitada respiración de ella cuando se acercó a besarla. Había prometido a Thomas que no permitiría que nada ni nadie la tocara. Él tampoco lo haría. Ella jugaba un papel demasiado importante en la vida de la persona que más quería y no podía entrometerse en ello, por mucho que la deseara. 

	Ahora estaba preocupado, pero tenía que ir a Madrid sin remedio ¿Por qué era tan cabezota? ¿por qué no podía esperar para ir a Chile? Si algo le sucediera, no podría perdonárselo. 

	Nunca había sentido nada así y nunca se había visto ante semejante disyuntiva.

	Descolgó el auricular e hizo una llamada. Corta y resolutiva. Observó cómo las llamas consumían la madera chisporroteante en la chimenea. 

	«Espero que sea suficiente para tu seguridad, Laura.»

	 


 

	Capítulo 10

	 

	El avión particular de Richard tomó tierra en el aeropuerto internacional de Barajas en Madrid. Una limousine le esperaba a pie de pista. 

	Dentro del vehículo, Matías Delgado le estrechó la mano cordialmente. Se alegraba de verle, pero su expresión era seria. Sus profundas y marcadas ojeras delataban malas noticias. 

	Vestía pantalón desenfadado y camisa de manga corta con llamativos estampados. A sus setenta años, el metro noventa de estatura y unos amplios hombros le hacían parecer más joven y dinámico, sólo las canas de su abundante cabello y la pronunciada barriga, fruto de su adicción a la buena comida, conseguían restarle parte de su vigorosa presencia. Sus años de comisario en el departamento de policía criminal de la capital, hacía tiempo que quedaron atrás y aunque ahora disfrutaba de una merecida jubilación, seguía haciendo trabajillos para amigos o clientes que pagasen bien. 

	El vehículo se puso en marcha.

	̶ Cuéntame. —le apremió Richard.

	̶ No ha sido un accidente.

	Matías sabía hacia dónde encaminar las investigaciones en aquel tipo de casos y entre sus hombres contaba con los mejores especialistas en homicidios del país. 

	̶ ¿Quién y por qué? —le preguntó Richard.

	̶ No lo sé aún, pero sin lugar a dudas profesionales. La policía local no sospecha nada. Si no fuera porque el otro coche se dio a la fuga, el caso estaría cerrado. A primera vista parece un accidente de tráfico y Miguel Cuadra no era una persona relevante. Mi equipo ha examinado exhaustivamente el lugar del accidente. Según las huellas de los neumáticos, el vehículo que embistió el coche de Miguel realizó con destreza una maniobra mortal, sin entrañar riesgo para sus ocupantes.

	Richard le miró sorprendido.

	̶ ¿Se puede hacer eso?

	̶ El asesinato especializado no conoce imposibles. Los profesionales son verdaderos perfeccionistas. Este método sólo requiere mucha precisión.

	Richard miró a través de los oscurecidos cristales de la ventana del coche y respiró hondo. Ya era todo bastante complicado como para que encima ocurriera algo así.

	̶ ¿Habíais notado algo anormal en los últimos días? ¿habló Miguel contigo sobre si le preocupaba algo?

	̶ Miguel me llamó hace dos días y me comunicó que estaba a punto de resolver el problema. Estaba eufórico, me rogó guardar silencio hasta estar del todo seguro. Entonces me pareció razonable. Ya hemos vivido un par de falsas alarmas al respecto y él siempre pecaba de ser demasiado optimista.

	Richard le dirigió una mirada de desaprobación.

	 ̶ De todas formas, debiste informarme ¿Llegó a resolver el problema?

	̶ Creemos que sí, pero ayer su ayudante se dispuso a revisar los resultados de los experimentos en su ordenador, observó que el disco duro estaba vacío. Alguien ha borrado todo.

	Richard sintió cómo se le aceleraba el pulso.

	 ̶ Dime, por favor, que el ordenador central de la clínica ha mantenido una copia de seguridad de esos archivos.

	Matías asintió.

	 ̶ Tenemos una copia. Pero alguien ahí fuera posiblemente también la tiene.

	 ̶ ¡Maldita sea! —explotó Richard golpeando con fuerza la abrazadera del coche.

	Matías permaneció callado. Era la primera vez que le veía así de alterado.

	 ̶ ¿Cómo ha podido suceder algo así? ¡Estamos pagando los mejores sistemas de seguridad y a los mejores profesionales!

	 ̶ Hemos analizado el ordenador y reconstruido los pasos que se siguieron para sacar los datos. Quien hizo el trabajo, no buscó el código del sistema. En una jerga coloquial, te repito lo que han dicho nuestros informáticos, quien hurgó en el ordenador fue directo al grano. Conocía la clave de acceso.

	 ̶ ¿Me estás diciendo que tenemos un topo?

	Le miró con asombro. Era peor de lo que se imaginaba.

	Matías asintió.

	Richard dirigió de nuevo su mirada hacía la ventana. Necesitaba ordenar sus ideas. 

	El viejo ex comisario respetó su silencio y se lo agradeció. Era un hombre de palabra, entregado por completo a la labor que se le había encomendado.  Durante la ejecución de su cargo en el departamento de policía de la capital, se había ganado una merecida reputación por sus esfuerzos en la lucha contra la corrupción y por preocuparse de que los hombres de su departamento estuvieran entre los mejores del cuerpo. Tenía muchos contactos y una enorme experiencia. Y Richard Dreidos sabía valorar en su justa medida dichas cualidades. 

	Él en persona le había solicitado que se encargase de la vigilancia y protección de un laboratorio de Madrid. No debía escatimar en gastos ni en personal. La seguridad del laboratorio y de sus empleados debía estar por encima de cualquier cosa. 

	Matías Delgado no sabía nada de Thomas Horn, para él detrás de aquella operación sólo se encontraba Dreidos. En realidad, a excepción del científico asesinado, nadie conocía la identidad de Thomas ni su vinculación con el laboratorio. No le cabía ninguna duda de que las investigaciones que allí se desarrollaban debían de ser de suma importancia por el despliegue de medidas de seguridad que Richard le exigía, pero de qué se trataban no era asunto suyo. No tenían que ver con drogas u otro tipo de sustancia ilegal ni con terrorismo, de manera que se actuación se limitaba a no decepcionar a la persona que le había contratado. De todas formas, para evitar posibles sorpresas, había mandado investigar a Dreidos y aunque, en un principio, le pareció algo joven y un tanto arrogante, estando a su servicio se había percatado de que lejos de aquella primera impresión, se trataba de un hombre qué sabía muy bien lo que quería y cómo lo quería. Se llevaban bien y habían llegado a tenerse un profundo y mutuo respeto.

	Durante esos años a su servicio nunca había sucedido ningún percance.

	Hasta ese momento.

	 ̶ No podemos lamentar más lo ocurrido, desgraciadamente ya no se puede hacer nada al respecto. —dijo Richard recuperando la calma. —Tenemos que centrarnos en seguir adelante. Según lo que dices alguien nos ha vendido y quien sea pertenece a nuestro círculo. Excepto Miguel, tú y yo, hay tres científicos en la clínica y cinco asistentes. De los cuales, ninguno ha visto, oído o leído mi nombre en algún documento. Hasta ahí, estamos de acuerdo.

	Matías asintió.

	 ̶ Convoca una reunión e informales de que hay un topo entre ellos y que le identificareis en cuanto los resultados del análisis de huellas os lleguen. Diles que serán vigilados, día y noche, tanto por su seguridad como por la seguridad del proyecto. Haz hincapié en que no se alarmen, son sólo medidas de seguridad y han de continuar como si nada hubiera pasado.

	 ̶ El análisis de las huellas del laboratorio no ha aportado nada nuevo, Richard. Tanto los científicos como los asistentes trabajan ahí, no podemos acusar a nadie.

	̶ Lo sabemos tú y yo, pero no ellos. Si hay un topo, te puedo asegurar que se va a asustar y mucho. Estamos hablando de gente que se pasa la vida entre tubos de ensayo, no tienen ni idea de lo que les estás hablando y seguramente quien sea se quedará tan aturdido con la noticia que sólo pensará en salvar el culo.

	̶ ¿Esperas que se delate?

	̶ No lo espero, Matías. Lo necesito. —le miró fijamente a los ojos. —No me falles.

	En la suite del hotel Palace, Richard marcó en su móvil el número de teléfono de Thomas. 

	Se sorprendió al oír que Alex contestaba la llamada.

	̶ Hola Alex ¿Dónde está Thomas?

	̶ Me alegro de oírte Richard —dijo el guardaespaldas cordialmente. —Thomas está mal.

	Advirtió la gravedad en su voz. 

	̶ ¿Puedo hablar con él? Es importante.

	̶ Un momento.

	Mientras esperaba sintió un nudo en el estómago. En los últimos años había estado tan ocupado con el proyecto que nunca barajó la posibilidad de que algún día Thomas no estuviera a su lado. Este pensamiento le entristeció. 

	 ̶ Dime. —era Thomas. Su voz sonaba rota y muy apagada.

	El final estaba cerca. Intentó que su voz no reflejara el dolor que sentía y se concentró en contar todo lo ocurrido, así como el viaje de la periodista a Sudamérica. Cuando terminó de hablar, Thomas tomó la palabra.

	̶ Laura está en peligro. —dijo el anciano conteniendo la tos. —Tienes que sacarla de allí

	 ̶ Lo sé, pero es muy cabezota. No ha querido escucharme. Y por ahora no puedo ausentarme de Madrid.

	 ̶ Yo me ocuparé de ello entonces. Tú síguele la pista al topo y nos llevará hasta la mano que le ha dado de comer.

	 ̶ ¿Se puso Miguel en contacto contigo? ¿Habíais llegado al final de los experimentos?

	 ̶ Sí. Lo supimos unas horas antes de que le atropellaran.

	̶ ¿Pueden utilizar vuestro trabajo para clonar seres humanos?

	̶ Desgraciadamente es posible. De todas formas, aunque las investigaciones se realizaban en Madrid, siempre he guardado un as en la manga. —hizo una pausa.

	 ̶ ¿En qué sentido?

	̶ Miguel y yo estábamos en contacto todos los días. Me pasaba los datos diarios vía satélite. Aquí tengo la investigación concluida por completo. En el material robado en Madrid faltan los resultados finales. 

	Richard no pudo evitar demostrar su alivio.

	̶ ¡Gracias a Dios!

	̶ La paciencia no es la madre de todas las ciencias. —agregó el anciano con humor.

	 ̶ Lo sé. Es la experiencia.

	Thomas sonrió. Desde niño Richard disfrutaba terminando las frases que él empezaba.

	̶ Bien, de todas formas, tenemos que saber quién nos ha vendido y por qué. Las investigaciones están en marcha, en cuanto sepa algo te lo haré saber. —dijo Richard.

	 ̶ Ok. Ten mucho cuidado.

	 ̶ No te preocupes. Cuídate también. 

	Richard colgó el teléfono. 

	Saber que el material robado estaba incompleto le alivió considerablemente, aunque no del todo. No estaría tranquilo hasta tener la situación bajo control y, en esos momentos, no lo estaba.

	En los últimos días apenas había dormido, tomó una ducha rápida y se acostó. 

	De madrugada el sonido de su móvil le despertó bruscamente. 

	Era Matías Delgado.

	 ̶ Le tenemos.

	Se reclinó sobre la cama y miró su reloj. Las cinco de la mañana. 

	̶ ¿De quién se trata?       

	̶ Del tercero de a bordo. El científico Alberto Ruiz. Verdaderamente se lo ha hecho en los pantalones. Les dimos la noticia ayer, después de dejarte en el hotel y el individuo reservó anoche mismo un billete de avión para abandonar el país. Mis hombres le cogieron cuando salía de su casa. Le han llevado a la clínica. A estas horas, allí no hay nadie.

	          ̶ Bien hecho, Matías. Voy para allá.

	Media hora después la limousine de Richard le dejaba a las puertas de la clínica. Uno de los hombres de Matías le guió hasta la sala, en donde éste le esperaba acompañado del científico que había robado la información. Sentado frente a una mesa con las manos atadas a la espalda, les miraba con expresión de miedo en su rostro.

	Richard se sentó frente a él.

	̶ Desatadle. —ordenó a los dos hombres que custodiaban la puerta.

	Alberto Ruiz estaba nervioso. Se restregó las muñecas entre murmullos de dolor. Sacó un pañuelo del bolsillo y se secó el sudor de la frente.

	Su corta estatura, no superaba el metro sesenta, su inmaculada piel blanca, poco usual en un español y su delicado aspecto, pulcro y delgado, le daban cierto aire infantil. Parecía incapaz de hacer daño a nadie. Richard no percibió en él la sangre fría necesaria como para conducir a un compañero a la muerte.

	 ̶ Sabe por qué está aquí, ¿verdad? 

	̶ ¿Quién es usted? —preguntó el científico con cierta agresividad. —No sé de qué me está hablando. Y si no me dejan ir, les denunciaré. Están cometiendo un delito.

	̶ Estamos cometiendo un delito… interesante. —repitió Richard en tono tranquilo. Luego se reclinó hacía delante en su silla. 

	 ̶ Dígame, Sr. Ruiz, ¿a quién cree que le caerá una pena mayor? ¿A nosotros, por solicitar a un empleado personarse de manera urgente en la clínica en donde trabaja y mandar un coche a su casa para facilitarle el traslado, o a usted, que ha extraído documentos de alto secreto de la clínica y ha sido partícipe en el asesinato de uno de sus colegas?

	El científico palideció.

	        ̶ No tienen ninguna prueba.

	 ̶ Las tenemos. Esa es la cuestión. Por eso le hemos traído hasta aquí. Y no queremos perder el tiempo. Tiene dos opciones. Puede contarnos para quien trabaja y salvar el culo o puede aparecer mañana en todos los periódicos por espionaje industrial y asesinato. Le guste o no, sus manos están manchadas de sangre.

	Se hizo un silencio en la habitación.

	 ̶ ¡No tengo nada que ver con el asesinato, ni siquiera sabía que la vida de Miguel corría peligro! Me prometieron una enorme suma de dinero si les facilitaba el resultado de las investigaciones ¡Jamás hubiera aceptado de haberlo sabido!

	Su angustia era tan latente que hacía difícil dudar de sus palabras. 

	̶ ¿Quién le reclutó? 

	̶ No lo sé. No me dieron nombres. Un día encontré un teléfono móvil en el buzón de mi casa. El teléfono sonó, lo cogí y ahí empezó todo. A partir de ese momento me llamaban siempre a ese número preguntando cómo iba el proyecto.

	Matías le interrumpió.

	̶ ¿No pensó que podía tratarse de un fiasco y quizás nunca llegaran a pagarle?

	̶ El mismo día que encontré el móvil en mi buzón recibí un paquete, contenía doscientos mil euros en billetes de quinientos. —hizo una pausa. —Eso fue sólo el principio.

	Matías cruzó una rápida mirada con Richard. 

	Quien fuera apostó fuerte desde el principio. Richard se dirigió de nuevo al científico.

	 ̶ ¿Cuándo se pusieron en contacto con usted por primera vez?

	          ̶ Hace año y medio aproximadamente.

	          ̶ ¿En todo ese tiempo no le fue indicado ningún contacto, ningún nombre, nada?

	          ̶ No, nunca ¡Créanme, por favor! ¡Si supiera algo se lo diría, pero no lo sé!

	          ̶ Tranquilícese. —Richard intentó calmarle. 

	          En ese estado sería imposible poder sacarle algo. Estaba hecho un manojo de nervios.

	          ̶ ¿Cómo les pasó la información sustraída del ordenador de la clínica?

	          ̶ Me ordenaron dejar los documentos encima de la mesa del salón de mi casa, salir al centro de la ciudad y no volver hasta que no hubiera pasado una hora. Indicaron que me estarían vigilando por lo que no debía volver antes de que esa hora transcurriera. Así lo hice, cuando regresé el material ya no estaba en casa. Pero la cerradura no fue forzada, todo estaba intacto, como si tuvieran una llave de mi casa…

	Matías suspiró. Se preguntó cómo aquel individuo podía ser tan ingenuo y haber causado tanto mal al mismo tiempo. 

	̶ ¿Por qué cree que mataron a Miguel? —siguió preguntando Richard.

	̶ No estoy seguro. Cuando oí la noticia del atropello me asusté mucho. Tuve miedo. Ellos sabían que el proyecto había sido un éxito. Miguel nos lo comunicó unas horas antes de ser atropellado y yo les llamé nada más saberlo. Les indiqué que sólo Miguel tenía los conocimientos científicos necesarios para poder llevar a cabo el proceso entero sin ayuda de nadie. Preguntaron si tenía acceso a los archivos de todo el proceso. Me prometieron mucho dinero y les dije que sí. —hizo una pausa. —Por eso mataron a Miguel.

	Richard observó a Alberto con detenimiento. Era obvio que estaba muy asustado. Sudaba en exceso y le temblaban las manos. Por el momento, no podrían conseguir más información de él. Seguramente se preguntaba qué iban a hacerle. 

	Era una buena pregunta. 

	Aquel pobre diablo no era responsable de la muerte de Miguel. De haberlo sabido tal vez no hubiera aceptado el dinero. Sin embargo, les había puesto en una situación muy comprometida.

	 ̶ Ha dicho que temió por su vida cuando oyó la noticia del atropello, pero siguió yendo a la clínica. Si tenía miedo ¿por qué no decidió huir antes?

	 ̶ Porque al día siguiente de darles los documentos volvieron a llamarme. Estaban muy enfadados. El material estaba incompleto. Yo no me di cuenta de ello, supongo que por las prisas y el miedo a ser pillado borrando la información del ordenador.

	 ̶ ¿Le pidieron volver a la clínica a por el resto de los datos?

	Alberto miró a Richard y asintió.

	 ̶ Pero usted sabe que eso no es posible. Cuando vino a por lo que faltaba, vio que esa parte no estaba en los ordenadores de la clínica.

	Asintió de nuevo.

	̶ Anoche me volvieron a llamar y les informé de ello. Preguntaron si a partir de los documentos que les había facilitado sería capaz de continuar con los experimentos. Tuve miedo a decir que no, por si pensaban que ya no les era útil y me pasaba como a Miguel…

	Matías hizo un esfuerzo por controlarse y no ir hacía él a romperle la cara.

	̶ ¿Y? —preguntó Richard. —¿Cuál es la solución a la que han llegado?

	̶ Quieren que trabaje para ellos. Esta mañana me disponía a salir del país cuando ustedes aparecieron y me trajeron aquí. Eso es todo.

	̶ ¿Le dijeron en dónde trabajaría para ellos, Sr. Ruiz?

	̶ En Chile. Al parecer tienen una clínica en la capital. Alguien tenía que recogerme en el aeropuerto y llevarme hasta allí.

	Richard depositó despacio el vaso de agua que tenía en la mano sobre la mesa y miró a Matías.

	̶ Sal conmigo un momento. —señaló la puerta y luego se volvió al científico.

	̶ Sr. Ruiz, está metido en mierda hasta el cuello. Espero que lo tenga claro, pero puede que haya una salida para usted en todo esto.

	Una vez fuera Matías le miró intrigado.

	̶ ¿Qué pasa?

	̶ Una persona muy importante para mí está en Chile, investigando una clínica. Seguramente la misma que espera la llegada de este tipo.

	̶ ¡Pero qué demonios…! ¿Qué relación hay entre ambos asuntos?

	 ̶ No estoy seguro. Tenemos que averiguarlo. Necesito que este hombre vaya a esa clínica y consiga información para nosotros…

	̶ Richard, es una locura ¿Quieres que le hagamos trabajar como doble agente?

	Matías se llevó las manos a la cabeza.

	̶ ¡Por favor! ¡Si huele a mierda de aquí a cuatro kilómetros! No le hemos amenazado y ya se lo ha hecho en los pantalones. Nos va a delatar a la primera oportunidad que se le presente.

	Richard hizo una señal con la mano indicándole que le dejara pensar un momento. 

	̶ Ya lo ha hecho una vez y delante de vuestras narices. Sé que puede volver a hacerlo. Ahora, al contrario que antes, sabe lo que se juega. Te necesito en esto, Matías. Vamos a enfrentarnos a alguien que tiene mucho poder y necesito a los mejores a mi lado. No tenemos mucho tiempo.

	Matías le miró resignado. Daba igual lo que planearan, si todo dependía de ese mierda sudoroso que tenían ahí atado, nada podía salir bien. Pero qué demonios, no dependía de él tomar una decisión.

	̶ Ok, como quieras. Pero pienso que es demasiado arriesgado.

	̶ Lo sé y te lo agradezco de veras. Entremos.

	Richard volvió a tomar asiento frente al científico.

	̶ Sr. Ruiz ¿le ha contado a su contacto telefónico nuestras sospechas sobre la existencia de un topo en los laboratorios?

	̶ ¡No, por supuesto que no! ¡Si lo supiesen no hubieran dudado en eliminarme!

	Matías miró a Richard. Por lo menos no era tan tonto como parecía.

	̶ Bien, le vamos a dar la posibilidad de salir airoso de todo esto ¿A qué hora sale su vuelo para Chile?

	El hombre miró su reloj.

	̶ En una hora y 40 minutos.

	Richard endureció el tono de su voz.

	̶ Va a coger ese avión a Chile, tal y como tienen acordado. Le vamos a dar un móvil y usted jugará exactamente como lo ha hecho hasta ahora, con la diferencia de que esta vez nos informará a nosotros de lo que en esa clínica se investiga. Si mantiene la sangre fría no tiene de qué preocuparse.

	Alberto abrió los ojos con pánico en su expresión.

	̶ ¡Es una locura! ¡Si me descubren soy hombre muerto!

	̶ No tienen por qué descubrirle si se comporta de manera natural. Tal y como ha hecho aquí. Si no acepta sabe que le espera la cárcel de por vida y le aseguro que ahí dentro preferiría estar muerto.

	El científico se tapó la cara con las manos. Estaba perdido. Maldita la hora en que aceptó aquel dinero.

	Richard le miró fríamente. Él solo se había buscado llegar a esa situación. No podía compadecerle. La traición era una de las pocas cosas que no podía perdonar. 

	̶ Si está pensando en engañarnos, le diré que si sus amigos de Chile saben de nuestra existencia serán ellos mismos quienes nos ahorren el trabajo de acabar con usted. No lo dudarán, créame.

	̶ ¡Maldita sea, de acuerdo! Me tiene en sus manos.

	Richard se volvió hacía Matías.

	̶ Seguro que tienes contactos en el aeropuerto que es el momento de utilizar.

	Él asintió.

	 ̶ El director del aeropuerto me debe un par de favores. No te preocupes, no es problema retrasar la salida del vuelo por pequeños inconvenientes de última hora.

	 ̶ Perfecto. Quiero que dejéis al Sr. Ruiz en el aeropuerto sin ser vistos. Proporcionadle un móvil con GPS y sistema antiescucha. ̶ se volvió hacia el científico. ̶ Si actúa con normalidad, todo saldrá bien. Nos pondremos en contacto con usted cuando consideremos que ha llegado el momento ¿De acuerdo?

	Alberto Ruiz asintió cabizbajo. 

	En la limusina de regreso al hotel, Richard deseó tener la convicción con que habían sonado sus palabras, pero no era así. 

	Que todo saliera bien pendía de un hilo. 

	Pensó en Laura y marcó su número de móvil. 

	El teléfono sonó un par de veces, pero nadie contestó. Lamentó no haber podido acompañarla. No pensó que la situación pudiera dar un giro tan dramático. De haberlo sabido le hubiera impedido ir. 

	«Laura, ten cuidado. Estás nadando entre tiburones.»

	 


 

	 

	Capítulo 11

	 

	La azafata me tocó ligeramente el hombro para despertarme y me pidió amablemente que enderezara mi asiento ante el inminente aterrizaje en el aeropuerto de Santiago. 

	Después de 20 horas de viaje y dos transbordos, tuve que concentrarme en recordar dónde me encontraba. Un avión con rumbo a la capital chilena. 

	Aterrizamos a las doce del mediodía y veinte minutos después, a través de la Ruta 5 Panamericana, el taxi me dejó a las puertas del Hotel Sheraton Santiago. 

	Mi habitación, aunque no tan lujosa como la de Nueva York, estaba elegantemente decorada y tenía unas preciosas vistas a los Andes. El sol brillaba y la temperatura rondaba los veinte grados. Gustosa me hubiera dedicado a hacer turismo, pero desgraciadamente no era ese el motivo de mi viaje.

	Deshice mi maleta, tomé una ducha y llamé a recepción pidiendo que me alquilaran un coche pequeño con sistema de navegación. Media hora después recogí la llave del vehículo y conduje rumbo a la Clínica Los Collados. Johnny había escrito la dirección en uno de los documentos que Laura me pasó y según el sistema de navegación, la clínica se encontraba a las afueras de la ciudad en dirección norte, pasando el Cerro de San Cristóbal. 

	Seguí todas las indicaciones hasta encontrarme a la entrada de un pequeño camino sin asfaltar, en medio de una zona muy frondosa y llena de árboles. El mapa, tomado de la recepción del hotel, indicaba que no había nada en aquel lugar, pero la navegación señalaba que estaba en el punto seleccionado. 

	Miré a mi alrededor. 

	No se veía ni un alma. Ningún coche y desde luego ninguna persona. 

	Volví a centrar mi atención en aquel camino. Me pregunté qué distancia tendría que recorrer por esa especie de sendero para llegar a la clínica y si me conduciría directamente a sus puertas. 

	Decidí aparcar el coche en el arcén, en una zona tan frondosa que casi quedaba oculto por completo a la vista. Muchos periodistas podrían ganarse un salario extra trabajando como detectives privados. 

	Me había vestido cómoda, pantalones vaqueros, botas de senderismo, chaleco de veinte bolsillos y mi bien equipada mochila. 

	Me puse en camino, pero paralelamente al sendero, lo cual me hacía pasar casi desapercibida entre la vegetación.

	Respiré aliviada cuando la clínica se puso al alcance de mi vista. Después de veinte minutos de caminata estaba a punto de regresar al coche. En ese tiempo no había circulado ni un solo vehículo, ni en un sentido ni en otro.

	La clínica, rodeada de una valla de alambre de unos dos metros de altura, era una especie de lujosa villa antigua encalada en blanco, en donde un camino de ladrillo rojo claro conducía hasta la puerta principal, una enorme semicircunferencia enmarcada por cuatro grandes columnas de estilo jónico. La imposante construcción se alzaba dominante sobre unos preciosos jardines. 

	Me acerqué un poco más y me arrodillé entre la maleza. 

	Saqué de mi mochila una cámara de fotos y un objetivo, capaz de identificar una mosca en el culo de un mono a varios kilómetros de distancia. Normalmente no hago funciones de fotógrafo. Si lo necesito, me acompaña un profesional, pero casi todos los periodistas sabemos manejarnos con cámaras y objetivos.

	Saqué fotos de todos los ángulos de la casa y pude comprobar que para ser una clínica de rehabilitación estaba muy vigilada. Demasiado. En cada esquina de la villa había cámaras y cada cuarto de hora guardas de seguridad recorrían lo jardines. 

	También tenían dobermanns. 

	Sólo con verlos se le quitaban a uno las ganas de poner un pie dentro.

	Durante una hora, excepto algunos vigilantes, no salió ni entró nadie. Sin embargo, a través de los grandes ventanales de la casa, pude fotografiar a algunas personas. Hombres con batas blancas y otros de paisano. También pude localizar habitaciones en donde se veían a chicas adolescentes que leían o miraban la televisión. 

	Todo muy tranquilo. Pero, la verdad, tampoco esperaba encontrar al Dr. Jekyll y Mr. Hyde. 

	Dos horas después, cuando el sol empezaba a ocultarse, recogí todo y me incorporé dispuesta a marcharme. 

	De repente una alarma empezó a sonar de manera estrepitosa y todas las luces se encendieron. Un chasquido saltó del cerco metálico en clara señal de que habían activado algún tipo de corriente eléctrica. Un par de vigilantes corrieron fuera del edificio y soltaron a los perros, los cuales comenzaron a recorrer los jardines ladrando como enloquecidos. 

	De manera instintiva me tiré al suelo, intentando contener un ataque cardíaco. 

	A esa distancia y entre la maleza no podía ser que me hubieran visto, pero quizás alguien se encontraba en los alrededores y avisó de mi presencia. Estaba perdida. 

	Unos gritos desesperados de mujer me sacaron de mi momentáneo aturdimiento. 

	Saqué rápidamente unos prismáticos de mi bolsa, levanté un poco la cabeza y enfoqué hacía donde procedían las voces. 

	Se trataba de una chica de unos veinticinco años. 

	Corría desde la casa hacía la verja de entrada de vehículos a la clínica. Estaba en camisón, descalza y gritaba pidiendo socorro. Antes de que pudiera alcanzar la puerta, los perros se lanzaron sobre ella y la despedazaron. No habían acabado con ella cuando uno de los vigilantes se acercó y la remató de un disparo en la cabeza. La imagen era dantesca. La sangre fluía a borbotones de su desmembrado cuerpo. Me llevé una mano a la boca intentando contener el vómito. 

	La alarma cesó y dejé de mirar. 

	Jamás había presenciado algo tan horrible. No me atrevía ni a respirar. El miedo y el susto me tenían paralizada. 

	No sé exactamente cuánto tiempo permanecí tumbada en el suelo, pero era noche cerrada cuando alcancé mi coche y me dirigí de vuelta al hotel.

	Llegué a mi habitación todavía temblando del susto. 

	Después de tomar una ducha pasé todas las fotos a mi ordenador portátil.      Desgraciadamente, cuando los hechos ocurrieron ya había guardado la cámara y el objetivo en sus fundas. 

	Sólo con mi palabra no podía ir a la policía. Me hubiera puesto al descubierto y en la clínica seguramente habían borrado ya toda huella de lo sucedido. 

	¿Quién era esa chica y por qué quería salir de allí a costa de poner en peligro su vida? 

	Desde luego no se trataba de un centro de ayuda a los jóvenes.

	          Me acerqué a la puerta de mi habitación para comprobar que estaba bien cerrada. Todavía estaba muerta de miedo. 

	          Abrí la ventana y contemplé las luces de la ciudad a lo lejos. 

	          Sentir la brisa fresca sobre mi rostro me reconfortó. 

	          Me senté sobre la cama y empecé a analizar todas las fotos en la pantalla de mi ordenador. Una por una, varias veces. Me detuve en un individuo cuyo rostro me era familiar. 

	         Estaba segura de haberlo visto antes. 

	          «Piensa, Laura, piensa» cerré los ojos intentando concentrarme.

	          Era un hombre delgado, de piel muy blanca y de pelo extremadamente rubio. Cerca de la cincuentena. Iba vestido con traje y no tenía aspecto de médico. 

	Agrandé su cara todo lo posible en la pantalla. Saqué el grueso archivo de Lohmental de mi cartera y revisé todas las páginas hasta que di con lo que buscaba. 

	          Era un artículo de prensa que Johnny me había impreso. Hablaba de las buenas cifras del consorcio y en una foto se veía entre los periodistas a Lohmental y a un hombre a su lado. Aunque era una foto en blanco y negro, no me cupo ninguna duda. 

	          Se trataba del mismo individuo. 

	          Leonard Schmidt. Un personaje, según el artículo, de gran inteligencia. Con dos licenciaturas en su poder, derecho y economía y hombre de confianza de Gerald Lohmental. 

	Al parecer una eminencia. 

	          Y, sin lugar a dudas, un asesino.

	 


 

	 

	Capítulo 12

	 

	A las diez de la mañana me encontraba frente a las puertas de la clínica Los Collados.

	Decidí coger un taxi en lugar de conducir el coche alquilado. Después de los hechos contemplados el día anterior, la posibililidad de ser localizada a través de la matrícula se me antojaba de lo más incómodo.

	A falta de pruebas deseché la idea de acudir a la policía. No me quedó más remedio que seguir el plan inicial y continuar la investigación por mi cuenta. 

	Mientras el taxi se alejaba a través del sendero que cruzaba los jardines de la clínica, observé que las huellas del terrible suceso habían sido completamente borradas. 

	       No pude distinguir ningún rastro de sangre, ni en el suelo, ni en la verja de entrada. 

	          Me volví hacia la puerta de madera maciza, lacada en blanco y decorada con finos ribetes en color dorado. 

	          La mano me temblaba ligeramente cuando llamé al timbré. 

	          Tal y como había visto en las fotos, en la parte superior de la puerta una cámara gravaba a quien entraba y salía. Esperé que la peluca rubia y el maquillaje disimularan en lo posible las facciones de mi cara. 

	           Al cabo de unos minutos, que me parecieron eternos, una enfermera abrió la puerta sonriente. 

	           ̶ Buenos días ¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó amablemente. 

	          Era joven, de unos veinticinco años y con aspecto lugareño. De pelo negro y tez morena. Iba maquillada sin excesos y lucía una sonrisa digna de anuncio publicitario.

	           ̶ Tengo una cita esta mañana. A las once. —miré mi reloj y añadí sonriendo. —Puntual como un clavo.

	           La chica pareció sorprendida, lo cual no me extrañó. No existía cita alguna. Si hubiese llamado, me hubieran dado largas. 

	           Pude apreciar cómo mantenía una lucha interna a toda velocidad en su cerebro, a la cual siguió la frase que yo estaba esperando.

	           ̶ Sígame, por favor.

	           El hall principal era impresionante. 

	           El techo tendría unos diez metros de altura y aguantaba una impresionante lámpara de cristal. Las paredes, pintadas de blanco, y el suelo de mármol en el mismo color proporcionaban una luminosidad casi cegadora. En el centro una imponente escalera también de mármol blanco se dividía hacia ambos lados de la casa. 

	           Fui conducida hasta una especie de sala de espera decorada elegantemente, con sillas de tipo victoriano en madera de caoba. Justo antes de entrar una chica de unos veintisiete años se nos cruzó en el pasillo. 

	           Me llamó la atención su cabello liso y rubio que le llegaba hasta los hombros y sus ojos azules. Era de elevada estatura y pensé que quizás fuese europea. Vestía un camisón semejante al de la muchacha asesinada el día anterior y, al igual que ella, caminaba descalza.     Me pregunté si es que no había zapatillas en la clínica. 

	           La muchacha jugaba con un mechón de su pelo, enroscándolo en su dedo una y otra vez. 

	Al pasar por mi lado me miró con una total falta de expresión en sus ojos. Una mirada vacía y perdida. Obviamente estaba fuertemente drogada.

	           Sentí un nudo en el estómago. Qué circunstancias de su vida la habían llevado hasta allí y, lo más importante, si lo estaba por voluntad propia. 

	           A juzgar por los acontecimientos del día anterior tuve serias dudas al respecto.

	           ̶ Espere aquí, por favor. —indicó la enfermera. —Enseguida la atenderemos.

	           Se marchó cerrando la puerta de la sala tras de sí.

	           Tomé asiento y miré a mi alrededor. 

	           No vi ninguna cámara. No creo que recibiesen visitas a menudo. Seguramente en esos momentos discutían de dónde diablos había salido yo.

	           Iba a quitarme la chaqueta cuando de repente la alucinada que nos cruzamos en el pasillo entró en la sala y vino directa hacía mí. 

	           La expresión de su cara me asustó más que el hecho en sí. Sus ojos, algo más despiertos, me miraban con miedo. Parecía aterrada.

	           Me levanté rápidamente pero antes de que pudiera reaccionar me agarró con fuerza de los brazos y me susurró algo al oído. Luego abandonó la sala a toda velocidad.

	           Por un momento me quedé de pie pasmada sin saber cómo reaccionar. 

	           Volví a sentarme e intenté recobrar la compostura como si nada hubiera pasado. Aunque fue sólo un susurro, había oído bien sus palabras.

	           ‘Adelina se ha ido. El monstruo vino ayer. Búsquela. Lota.’

	           «Joder. Menudo susto.»

	        No me había recuperado cuando la enfermera que me había abierto la puerta entró en la habitación.

	           ̶ El doctor la recibirá ahora. Sígame por favor. —dijo con naturalidad. 

	           O no se habían dado cuenta del incidente o disimulaban muy bien.

	           Recordé que iba a enfrentarme con asesinos y el pulso se me aceleró. 

	           En un despacho nos esperaba un hombre con bata blanca, al vernos se levantó de su silla y me tendió la mano cordialmente. 

	           ̶ Buenos días. —dijo en tono amable y me invitó a tomar asiento. 

	    Era un hombre de unos sesenta años, de pelo canoso y expresión agradable. 

	          La enfermera abandonó la habitación cerrando la puerta al salir. 

	          ̶ Bien, señorita…

	          ̶ García. —sonreí educadamente. —Irma García.

	Ojeó unos papeles que tenía sobre su mesa como si buscara mi nombre en alguna lista. Después añadió.

	          ̶ Señorita García… nos tiene que disculpar, pero no tenemos constancia de ninguna cita suya con nosotros.

	          Me llevé una mano al pecho en actitud teatral.

	          ̶ ¡Eso no es posible! —exclamé. —Mi secretaria concertó la cita hace dos semanas. Necesito ese Lifting con urgencia.

	          Al oír mis palabras creí que se caía de la silla de la sorpresa. Su semblante era la viva imagen del desconcierto.

	          ̶ Creo que hay un malentendido, señorita. Nosotros nos practicamos ese tipo de operaciones ¿Está segura de que su secretaria le ha dado esta dirección?

	          ̶ Bueno, no sé… No soy de aquí… quizás me haya confundido, pero no lo creo…

	           De repente me levanté indignada. 

	          ̶ ¡Qué vergüenza! ¡Le puedo asegurar que esto le va a costar el puesto a Lili! —grité dando un manotazo en su mesa y antes de darle tiempo a reaccionar me levanté y abandoné la habitación.

	           En el pasillo seguí la dirección de donde vino la muchacha en camisón. 

	           Era cuestión de minutos que la enfermera me encontrase y me pusiera de patitas en la calle, pero tenía que recorrer todos los rincones posibles de la clínica en busca de algo que me pudiera ayudar a saber qué se cocía allí dentro. 

	           La puerta al final del pasillo conducía a otro aún más largo, con un sinfín de habitaciones a ambos lados del mismo. 

	           Abrí la puerta de la habitación más cercana a mí. 

	           Dos chicas en camisón yacían en sus camas viendo televisión. Ni siquiera me miraron. 

	           Cerré la puerta y abrí la de enfrente. De nuevo dos chicas, dormían y la habitación estaba casi a oscuras.

	           A toda velocidad fui abriendo y cerrando puertas. En todas las habitaciones había chicas, a veces dos, a veces tres, a veces sólo una. De repente escuché las voces de la enfermera, la cual se dirigía hacia mí corriendo.

	           ̶ ¡Señorita García! ¿Qué hace aquí? ¡Estas instalaciones son privadas! —tenía la respiración entrecortada por la carrera.

	           ̶ ¿Se puede saber dónde se había metido? —pregunté alterada —¡Llevo horas abriendo y cerrando puertas! Esto es un laberinto ¿Es que no hay forma de salir de este lugar?

	           Bastante sorprendida me pidió que la siguiera hasta la salida en donde un taxi me estaba esperando. 

	           Seguramente le habían dado instrucciones de informarles donde me hospedaba, así que le pedí que me dejara en el centro de Santiago con la excusa de hacer algunas compras. 

	           En el Mall del Centro, una superficie de treinta y dos mil metros cuadrados, repartidos en setenta y un locales, no tuve ningún problema para mezclarme entre la masa de gente allí reunida para comprar e ir a los resturantes. Compré unos vaqueros, una camiseta y busqué los servicios. Allí me deshice de la peluca, limpié mi cara de maquillaje y me cambié de ropa. Llamé a un taxi y me fui al hotel. 

	           En la habitación cogí el bolso que había llevado durante mi visita a la clínica y saqué la pequeña cámara incorporada. La lente pinhole era totalmente indetectable, sus 380 líneas de TV y su sensor CMOS de 1/3" ofrecían una buena calidad de imagen.

	           Después de examinar el material grabado me sentí satisfecha. Las imágenes eran nítidas y el ángulo de visión bastante amplio. 

	           En una de las habitaciones reconocí a la chica que me había asaltado. 

	           Esto me trajo a la memoria sus palabras.

	           ‘Adelina se ha ido. El monstruo vino ayer. Búsquela. Lota.’

	           Reflexioné sobre nuestro encuentro.

	     Aunque la muchacha estaba bajo el efecto de alguna droga, quizás aquello tuviera algún sentido. 

	           El monstruo vino ayer. El día que mataron a la chica en la clínica. 

	           No sé quien era el monstruo, pero Adelina podía ser la chica asesinada. Sin embargo ¿qué quería decir Lota? 

	           Escribí la palabra en Google. 

	           Resultó ser el nombre de una antigua ciudad minera de Chile. En 1997 el gobierno cerró la mina, convirtiéndola en una de las ciudades más pobres del país. Para salir de esa situación la ciudad había volcado su economía hacía el turismo. 

	           La página de Internet sobre la ciudad tenía un título bastante sugerente. Se trataba del eslogan turístico del lugar. 

	           ‘Lota te sorprenderá’.

	 


 

	Capítulo 13

	 

	Después de conducir quinientos kilómetros desde Santiago llegué a la ciudad de Lota. 

	           Me dirigí directamente al pequeño hotel en donde tenía reservada habitación. En recepción pregunté por la comisaría de policía. 

	           A pesar de las indicaciones del recepcionista tuve que preguntar de nuevo en la calle un par de veces antes de encontrarla. La ciudad era demasiado pequeña y el navegador de mi coche sólo marcaba el centro. 

	           En la entrada de la comisaría un joven policía, sentado detrás de un mostrador, leía tranquilamente el periódico.

	            ̶ Disculpe. —dije llamando su atención. —Busco a una chica que ha desaparecido y es posible que sea de aquí.

	           El policía se incorporó y me observó de arriba abajo sin disimulo alguno. Su forma de mirame era más bien de extrañeza. Mi acento no era sudamericano precisamente y tampoco mi aspecto. No creo que pasasen muchos forasteros por la comisaría de Lota.

	           ̶ ¿Cómo se llama la chica? —preguntó finalmente.

	           ̶ Adelina.

	           ̶ Adelina qué más.

	           ̶ Adelina. —repetí. —No sé más.

	           La situación me pareció de lo más tonta y supongo que a él también a juzgar por la expresión de su cara. 

	           Murmuró algo que por suerte no pude entender y luego me pidió que le siguiera hasta una oficina en donde otro policía, mayor que él, hacía su pausa con una enorme hamburguesa entre las manos. 

	           Al verme se levantó rápidamente del asiento y después de limpiarse las manos con la servilleta me saludó cordialmente. 

	           El joven policía le explicó el motivo de mi presencia y se marchó, dejándonos a solas.

	           ̶ O sea, que, si me he enterado bien, sólo sabe el nombre de pila de la chica y su aspecto.

	           Moví afirmativamente la cabeza.

	           ̶ Lota tiene unos cincuenta y dos mil habitantes, sabe usted. La tasa de desempleo es alta y la gente joven quiere ciudades grandes, conocer cosas nuevas. Si no tenemos nada en nuestros archivos al respecto, no le podemos ayudar a encontrar a esa chica.

	           ̶ ¿Tienen archivos de desapariciones?

	           ̶ Lota es una ciudad relativamente tranquila, señorita. Tenemos un archivo y ahí está todo.

	           «Mejor que nada.» pensé y me sentí animada. 

	           ̶ ¿Podría echar un vistazo?

	           En Alemania no me hubiera atrevido ni a preguntar, sin embargo, el amable policía dudó un momento y luego accedió. 

	            He de reconocer que fueron muy correctos conmigo. Y lo puedo decir bien alto ya que estuve cuatro horas allí dentro. 

	           Ojeé los informes de todos los sucesos ocurridos en la ciudad en los dos últimos años, revisé los datos de todas las mujeres menores de treinta años dadas de alta en la comisaría por altercados con la policía y después de leer hasta las dedicatorias en las puertas de los cuartos de baño, desistí. 

	           No encontré lo que buscaba. 

	           Conduje hacia el hotel con la amarga sensación de haber perdido completamente el tiempo.

	Tengo un pésimo sentido de la orientación. Mejor dicho, mi sentido de la orientación no existe. Estuve treinta minutos conduciendo por la ciudad, intentando acertar con las indicaciones que me daban los transeúntes. 

	           Parada frente a un semáforo en rojo, maldiciendo mi ineptitud, reparé en un pequeño bar de copas, al lado izquierdo de la calle. 

	           Un cartel colgaba de la puerta.

	           ‘Adelina y sus chicas te harán pasar una velada inolvidable’. 

	           No lo podía creer. 

	           Sin pensarlo dos veces aparqué y entré al local. 

	           Se trataba de una especie de barra americana. Un barucho poco iluminado, decorado en tonos rojos con llamativas cortinas y lleno de humo de tabaco. Algunas chicas prácticamente desnudas deleitaban a la escasa clientela masculina con bailes eróticos. 

	           Ni que decir tiene que mi presencia se hizo notar enseguida. 

	           Me acerqué a la barra del bar y pedí una cerveza.

	           ̶ Deseo hablar con Adelina. —dije al camarero. 

	           ̶ ¿Para qué, muñeca? —me miró de arriba abajo. —Si buscas trabajo, puedes contar con él.

	           ̶ Muy amable. Lo tendré en cuenta. Quiero hacerle un par de preguntas sobre una de sus chicas.

	           Mi respuesta no pareció agradarle demasiado, sin embargo, me indicó que donde se cambiaban las muchachas podría encontrarla. 

	           Atravesé el local hacia los camerinos notando las miradas de la clientela fijas en mí. 

	           Las chicas se maquillaban y vestían en una habitación de unos treinta metros cuadrados con aspecto de peluquería barata. Una mujer de unos sesenta años, con llamativa peluca pelirroja y exceso de maquillaje, se acercó a mí.

	           ̶ ¿Qué deseas cielo? —preguntó encendiendo un cigarrillo. 

	           Su voz era ronca, quemada por el alcohol y el tabaco. A su lado los clientes del bar parecían monjes salesianos. Las arrugas de su cara delataban una vida difícil y sin embargo, bajo aquel disfraz de madame barata y aquel exceso de grasa, vi a una mujer años atrás hermosa. Tenía grandes ojos verdosos y un óvalo de la cara casi perfecto. 

	           ̶ Estoy aquí por una chica, posiblemente ha trabajado para usted ¿Le ha sucedido algo a alguna de sus muchachas últimamente?

	           Me miró sorprendida.

	           ̶ Cielo, mis chicas no desaparecen. Somos… cómo lo diría… una gran familia.

	          ̶ Interesante. —dije echando un vistazo a la habitación.

	          ̶ ¿El qué?

	          Mi curiosidad pareció molestarle.

	          ̶ No he mencionado que haya desaparecido.

	           Ambas guardamos silencio. 

	           Adelina había cometido un fallo y noté cierto nerviosismo en ella. Me miró con desagrado. No creo que le gustasen las mujeres como yo. Era más que probable que hubiese tenido una vida muy difícil y dura y daba por sentado que a su lado yo vivía en un eterno paraíso. 

	           Viendo aquel antro, no se lo reprocharía. Seguramente tenía razón.

	           ̶ Supuse que se trataba de una desaparición. En chicas jóvenes es lo más normal ¿Cómo se llama la muchacha? —intentó disimular el error.

	           ̶ No lo sé. Esperaba que usted me lo dijera.

	           Se encogió de hombros. 

	           ̶ Siento no poder ayudarla cariño. —tiró la colilla del cigarrillo y encendió otro. 

	           Su pulso tembló ligeramente. Obviamente sabía algo, pero tenía miedo. 

	           El miedo es el mayor enemigo de los periodistas. Una persona asustada nunca habla, a no ser que se le amenace y yo no tenía nada con qué amenazar a aquella mujer. 

	           Supe que no iba a sacar nada en claro de ella. Por lo menos no en ese momento. 

	           ̶ Gracias de todas formas. —me despedí y abandoné el local. Volvería al día siguiente.

	           Estaba a punto de subir al coche cuando alguien me agarró del hombro. 

	           Me giré y vi a una de las chicas del local. Al contrario que las otras, no iba desnuda sino vestida correctamente de camarera. No la había visto dentro.

	           ̶ ¿Puedo hacer algo por ti? —pregunté sorprendida. 

	           Era muy joven. Demasiado para semejante antro. De piel oscura y rasgos mestizos, tenía el pelo negro y liso hasta las caderas. 

	           La muchacha sin decir palabra me pasó una arrugada servilleta y antes de que yo pudiera hacerle alguna otra pregunta regresó rápidamente al local. 

	           Me metí en el coche y miré la servilleta. Había algo escrito. 

	            Me estaba topando con gente de lo más extraña. 

	           ‘Mina Chiflón del diablo, a las 10:00, mañana.’

	           En el hotel pregunté por esa mina. Al parecer Lota poseía la única mina del mundo ventilada naturalmente, situada a 850 metros bajo el mar y me ofrecieron una excursión guiada. 

	           Supe entonces a qué hacía referencia esa especie de invitación por parte de aquella muchacha. 

	          Me encontraba nuevamente ante un dilema. 

	          ¿Podía confiar en esa chica o era una trampa? Quizás la envió su jefa, esa mezcla entre boxeador quemado y madame de burdel. 

	          De todas formas, la mina era al parecer un lugar muy turístico, así que decidí acudir. 

	          A las diez de la mañana del día siguiente hacía cola junto a un grupo de japoneses y argentinos a las puertas de la mina. 

	           Llevaba el pelo recogido en una trenza y una gorra de enorme visera. 

	           Era una mañana muy soleada y los turistas a mi alrededor charlaban animadamente mientras ojeaban los folletos descrptivos del lugar.

	           Vi a la muchacha antes de que ella reparara en mí. Me pareció que iba sola, pero para cerciorarme esperé unos minutos antes de dirigirme a saludarla.

	          ̶ ¿Ha comprado una entrada a la mina? —me preguntó con sequedad.

	           ̶ He comprado dos entradas a la mina. —contesté mostrándole las entradas.

	           Llegó nuestro turno y seguimos a la masa hacía el interior del túnel. 

	           Nuestro grupo estaba compuesto por unas veinticinco personas y a todas nos habían dado cascos y lámparas con lo que dábamos una imagen de turistas mineros de lo más pintoresca. Bajamos al primer nivel del túnel situado a unos cuarenta metros en vertical en un ascensor en el que tuvimos que hacer tandas de seis personas apróximadamente y en el que no había sitio ni para mover las pestañas. Después avanzamos hasta encontrarnos a noventa metros por debajo del mar. El techo del túnel era una especie de semicircunferencia de ladrillos y estaba reforzado con estructura metálica y enmaderado con troncos de eucaliptos. El suelo era de arena apisonada. 

	           Nuestro guía resultó ser un antiguo minero que había trabajado durante dieciocho años en aquella mina antes de que se cerrara en mil novecientos noventa y siete.

	           Nos quedamos a la cola de nuestro grupo para evitar ser interrumpidas. 

	           Tuve que luchar contra un cierto sentimiento de claustrofobia para poder concentrarme en aquella chica y en el porqué de haber escogido semejante lugar para nuestro encuentro. 

	           ̶ ¿Por qué quiere hablar conmigo? —pregunté.

	          ̶ Ayer oí lo que habló con Adelina. Y ella mintió.

	           ̶ ¿En qué sentido?

	           ̶ Bueno, es complicado. No sé, en los últimos tres años suceden cosas muy raras en el local… —bajó la voz hasta casi un susurro. 

	           Sentí un pellizco en la boca del estómago y cierta excitación.

	          ¿Pudiera ser que por fin hubiera dado con alguién que arrojara luz en todo aquello? 

	           La chica continuó hablando.

	           ̶ Tengo miedo. Creo que algo horrible está pasando.

	           Miré a mi alrededor. Estábamos algo rezagadas del grupo y en la oscuridad de la mina escuchar aquello no era precisamente reconfortante. Recordé los dorbermans de la clínica.

	           ̶ ¿Qué le hace pensar eso? —le pregunté intentando sonar lo más tranquila que pude.

	           La muchacha se frotó las manos nerviosa.

	           ̶ En el bar de Adelina vienen muchas chicas a preguntar por trabajo. No es cierto que ninguna haya desaparecido. Algunas de las nuevas se fueron a casa después del trabajo y al día siguiente no volvimos a saber nada de ellas. Nadie viene a recoger sus cosas, ni tampoco llaman para decir si van a volver o no… muy extraño. Hace unos días, sonó el teléfono en mi casa, era Isabel…

	           ̶ ¿Una compañera de trabajo?

	           ̶ Lo fue, pero un día no volvió más.

	           ̶ ¿Qué quería?

	           ̶ Tenía prisa, me dijo que era peligroso y que no podía hablar mucho tiempo, me pidió que la sacará de allí.

	           ̶ ¿De dónde? —pregunté, aunque casi no me cabía duda. 

	           Seguramente se trataba de aquella maldita mansión blanca en medio de la nada.

	           ̶ No lo sé…

	           La voz del guía llegó hasta nosotras. 

	           Pidió que nos acercáramos a ellos y así lo hicimos. 

	           Cuando llegamos a su altura el exminero empezó a cantar una especie de himno de la época en que la mina estaba activa. Era una canción bonita y el hombre tenía buena voz pero en esos momentos me interesaba más que cantara mi acompañante. 

	           Seguí preguntando.

	           ̶ ¿Qué más dijo su amiga?

	          ̶ Dijo que le estaban haciendo algo y que algunas de las otras estaban muy enfermas. No entendí nada.

	           ̶ ¿Algo más?

	           ̶ No, eso fue todo. Luego la llamada se cortó.

	           Saqué del bolsillo de mi pantalón una foto y se la enseñé. 

	           Era la ampliación de una imagen grabada en el interior de la clínica.

	           ̶ ¿Conoce a esta chica?

	           Gracias a la luz de los cascos de minero que nos dieron a la entrada, la muchacha pudo ver la foto. 

	           Se llevó las manos a la boca reprimiendo un grito. Uno de los argentinos se volvió hacía nosotras. 

	           ̶ ¿Están bien? —preguntó.

	           ̶ Mi amiga tiene un poco de claustrofobia, pero todo bien, gracias. Esto es precioso. —contesté sonriendo.

	           ̶ No es la única. —dijo devolviéndome la sonrisa y luego se volvió de nuevo al guía. 

	           ̶ Es Isabel, ¿verdad?

	           Asintió con la mirada fija en la foto y los ojos se le llenaron de lágrimas.

	           ̶ Dios mío… Casi no puedo reconocerla…

	           Supuse que podía tratarse de ella. Fue quien me guió hasta Adelina y probablemente se las ingenio para hacer una llamada desde la clínica, igual que se las ingenió para entrar en la sala de espera aquel día y transmitirme su mensaje.

	            La chica me agarró fuerte del brazo.

	           ̶ Ha perdido mucho peso, su cara, sus ojos, era tan hermosa… ¡Tiene que sacarla de allí! ¡por favor… tiene que sacarla de allí…! —exclamó en medio del llanto.

	           ̶ Tranquilícese. —susurré intentando calmarla. —Estoy en ello, de veras.

	           Le pasé un pañuelo y guardamos silencio un momento mientras nuestro guía seguía hablando. 

	           Pensé en la tal Adelina y se me revolvió el estómago. Seguramente suministraba chicas a la clínica como conejillos de indias. 

	           De repente oí un ruido detrás de nosotras. 

	           Me volví a mirar y me pareció distinguir un destello rápido en la oscuridad del túnel. Como si alguien hubiera apagado una luz al observar que me giraba para mirar. Mi pulso se aceleró bruscamente.

	          ̶ Es mejor que demos la visita por terminada. —dije despacio a la muchacha. 

	           Fui hacía el guía que en esos momentos había dejado de hablar.

	           ̶ Disculpe, mi amiga no se encuentra bien. Tiene claustrofobia y hemos de salir de aquí cuanto antes, si no es posible que sufra un ataque ¿Podría, por favor, sacarnos de aquí de la manera más discreta posible?

	           El hombre me miró sorprendido. 

	           ̶ Por supuesto, no hay problema señorita.

	           Por radio llamó a uno de sus compañeros y en un minuto éste se presentó en donde estábamos. Nos pidió que le acompañáramos y al poco tiempo nos encontramos en una de las salidas de la mina. 

	           Fuimos hacía el aparcamiento.

	           ̶ ¿Cómo te llamas? —le pregunté a la muchacha que aún no se había enterado del porqué de nuestra repentina salida.

	           ̶ Rosa.

	           No me pareció que me hubiese mentido y supose que dejarla allí era exponerla a un peligro que ni yo misma conocía del todo. 

	           ̶ Bien, Rosa. Tenemos que desaparecer de aquí a toda velocidad. Es posible que nos estén siguiendo.

	           Me miró como si observara a una loca en plena acción, pero no me importó. Me acompañó y subimos a mi coche. 

	          Sentí alivio al abandonar aquel lugar, sin embargo, había subestimado a nuestros seguidores. Un coche con dos individuos dentro salió del aparcamiento al mismo tiempo que nosotras y desde hacía unos minutos nos seguía a corta distancia. 

	           Seguramente su colega del túnel les había avisado de nuestra desaparición. 

	           «Maldita sea», pensé. 

	           El no conocer los alrededores hacía difícil dar con algún camino que les despistara. De todas formas, lo que estaba sucediendo no me cuadraba. 

	           Desde mi llegada a Chile había tenido mucho cuidado para evitar ser perseguida, había vigilado en extremo hasta mi sombra. Una idea me vino a la cabeza.

	           No me seguían a mí. Miré a la muchacha sentada en el asiento del copiloto.

	           Rosa miraba tranquila el campo a través de la ventana abierta del coche.

	           ̶ ¿Por qué sigues trabajando en ese local? —le pregunté. —¿No temes que algún día te pase algo? Según lo que me has contado...

	          ̶ No, eso no puede ocurrir.

	           ̶ ¿Por qué?

	          La seguridad con que pronunció estas palabras me intrigó.

	           ̶ Adelina es mi madre. 

	          La miré sorprendida. Era una caja de sorpresas.

	           ̶ Ella cuida muy bien de mí. Por eso trabajo sólo como camarera del local.

	           ̶ ¿Tiene tu madre a gente vigilándote?

	           ̶ No, ¿por qué tendría alguien que vigilarme?

	           ̶ Buena pregunta. —eché una mirada a través del espejo retrovisor. —Yo tampoco lo sé, pero creo que así es y no me gusta ni un pelo. No quiero que te vuelvas a mirar. Un coche conduce detrás de nosotras desde que abandonamos la mina.

	           La carretera comarcal por la que conducíamos estaba desierta. De esto me había percatado cuando iba de camino a nuestro encuentro. Durante varios kilómetros no había ni rastro de civilización. 

	           El coche empezó a acelerar hasta ponerse a nuestra altura.  

	           El copiloto bajó la ventanilla y me hizo señales de que parara. 

	           Disminuí un poco la velocidad para poder verles. Eran dos tipos corpulentos, de aspecto nórdico.

	           No me hizo falta mirar dos veces para reconocer al conductor. 

	           Se trataba del mismo hombre que había rematado de un disparo a la muchacha en su intento de fuga de la clínica. En aquella ocasión le pude ver muy bien y su cara no se me olvidaría en la vida. 

	           Observé que el copiloto parecía mantener una de sus manos intencionadamente fuera del alcance de mi vista. 

	           Sólo podía significar una cosa. 

	           Apreté el acelerador del coche con toda la fuerza de que fui capaz.

	           ̶ ¡Abróchate fuerte el cinturón! —le grité a Rosa a pleno pulmón intentando elevar mi voz por encima del bramido del motor. 

	           El acelerón nos impulsó violentamente hacía atrás en el asiento mientras Rosa me miraba con ojos desencajados e intentaba asirse al salpicadero. 

	           Fue todo tan inesperado que no les dio tiempo a reaccionar, quedándose durante algunos segundos rezagados. Sin embargo, a través del espejo retrovisor pude comprobar que se recuperaban rápidamente de la sorpresa y empezaban a ganar terreno. 

	           Miré el contador de la gasolina. 

	           Afortunadamente antes de acudir a mi cita minera había llenado el depósito. 

	           Apreté con fuerza el acelerador. El volkswagen Golf R32 de tres coma dos litros y doscientos cuarenta y un caballos de potencia se ponía de cero a cien en seis coma seis segundos, con una velocidad máxima de doscientos cuarenta y siete kilómetros por hora. Un coche de aspecto bastante discreto para semejantes prestaciones. 

	           Mientras me concentraba en sacar todo el partido posible al vehículo oímos una explosión y los cristales de la luna trasera salieron despedidos en todas las direcciones. 

	           No lo podía creer. 

	¡Nos estaban disparando!

	           ̶ ¡Agáchate! —le grité a la muchacha que empezó a gritar como loca, poniendome aún más nerviosa. 

	           Si no fuera porque estaba demasiado concentrada en conducir, yo hubiera hecho lo mismo. 

	           A unos dos kilómetros de distancia vi algunos coches parados. 

	           Un rebaño de cabras cortaba el paso. Si nos deteníamos, estábamos muertas. 

	           Di un volantazo y salimos de la carretera. 

	           A ciento noventa kilómetros por hora las irregularidades del terreno aumentaban su tamaño por treinta, haciendo que nuestras cabezas se golpearan con fuerza contra el techo. En uno de los baches mis pies dejaron de tener contacto con el suelo del vehículo. La persecución a campo abierto se prolongó unos kilómetros hasta que llegamos a un pequeño camino sin asfaltar. Un segundo disparo alcanzó la luna delantera del coche y podría apostar que me pasó rozando. Mi pié se apretó aún con más fuerza sobre el acelerador, pero no podía dejarles atrás. De repente nos encontramos en medio de una obra inmensa. Grúas, excavadoras y un sin fin de camiones se extendían a lo largo de kilómetros entre calles, pasajes y sendas de hormigón sin terminar de pavimentar. Los obreros trabajaban en tareas de construcción cuando irrumpimos en medio de todo aquello como un rayo. Casi me dio un ataque, empecé a pitar y a gritar que se apartasen del camino, cuando escuché un enorme estruendo detrás de nosotras. Eché una mirada rápida al retrovisor y pisé el freno con todas mis fuerzas. Un camión se había cruzado en el camino de nuestros perseguidores, provocando una brutal colisión. Pude ver cómo el vehículo daba varias vueltas de campana y se estampaba contra un muro. Los obreros gritaban y corrían hacia el coche, totalmente destrozado. Rápidamente me bajé del auto y me dirigí hacía ellos. Al llegar comprobé que, a pesar de los airbags, ambos individuos estaban ensangrentados. Seguramente muertos. Uno de ellos tenía un papel en la mano. Me acerqué a él, le quité el papel y corrí de nuevo hacía mi coche. Unos obreros me gritaron algo, pero no me volví. 

	           Conduje una media hora antes de parar en una gasolinera. 

	           Rosa no había pronunciado ni una palabra en todo el trayecto y estaba sumamente pálida. Antes de que pudiera preguntarle si se encontraba bien, se reclinó hacía delante en su asiento y vomitó. La llevé al cuarto de baño. 

	          En la gasolinera compré algo de comida, bebida y una camiseta. 

	          El dependiente me indicó que un autobús pasaba por allí cada media hora. 

	          Moví el coche hasta la parte posterior de la gasolinera, de manera que no estuviese a la vista y saqué todo lo que llevaba en él. Luego le regalé las llaves al joven dependiente, diciéndole que era robado. El chico abrió los ojos como platos. Estaba segura de que se encargaría de borrar todas las huellas y cambiar el aspecto del vehículo para quedárselo. No le diría a nadie que dos chicas y ese coche habían pasado por allí.

	           Mientras esperaba a Rosa saqué el papel manchado de sangre que le había quitado de las manos a aquel tipo. 

	           Lo que vi confirmó mis sospechas. 

	           Se trataba de la foto de una chica. La misma que en ese momento se estaba poniendo en el cuarto de baño de la gasolinera una camiseta con un significativo slogan.

	           ‘Lota te sorprenderá’.

	 


 

	 

	 

	Capítulo 14

	 

	El autobús paró en la estación de Lota y un taxi nos llevó hasta mi hotel. 

	           El taxista esperó a que recogiera mis cosas y pagara la habitación, luego nos condujo a una pequeña pensión situada a las afueras de la ciudad en donde nos registramos con nombre falso.

	          Rosa parecía estar aún en estado de shock. 

	           ̶ Quiero que te quedes aquí y que, pase lo que pase, no salgas hasta que yo vuelva. Esos tipos te buscaban y como has visto, la cosa es seria. —hice una pausa. 

	          Me miró con lágrimas en los ojos. Aún le temblaban las manos.

	           ̶ ¿Me has entendido?

	          Asintió.

	           ̶ ¿Por qué querían matarnos?

	           ̶ Eso quiero averiguar ¿Tienes algo contigo que te regalara tu madre? Un anillo o algo similar.

	       Sacó una fina cadena de oro por fuera de la camiseta. De ella colgaba una pequeña placa con la inscripción ‘Que el Señor guíe tus pasos’.

	           ̶ Me la regaló cuando cumplí ocho años.

	           ̶ ¿Me la puedes prestar, por favor? Te la devolveré. Confía en mí.

	           Se lo pensó, pero finalmente accedió a darme la cadena. 

	           Me despedí de ella y abandoné el hotel.

	           Eran las cuatro de la tarde cuando llegué al bar de Adelina y aunque la puerta estaba abierta, aún no había ningún cliente.

	           ̶ ¿Todavía por aquí, muñeca? —preguntó el camarero al verme.

	           ̶ Dile a Adelina que quiero hablar con ella —deposité la cadena sobre la barra del bar. —Llévale esto.

	           Cogió la cadena y desapareció dentro de los camerinos. 

	           Al momento volvió a salir y me hizo una señal para que pasara. 

	           Adelina me esperaba con una clara expresión de desconfianza en su rostro. No había llegado ninguna chica aún y estábamos solas.

	          ̶ ¿De dónde la ha sacado?

	           ̶ Me la ha dado su hija. Usted se la regaló por su octavo cumpleaños.

	           ̶ ¿Qué ha hecho con ella? ¡Si algo le pasa, le aseguro que...!

	           ̶ Rosa está bien. Pero no le puedo asegurar por cuanto tiempo. Esta mañana unos matones han intentado liquidarnos. A ella y a mí.

	          Me senté en uno de los sillones de terciopelo rojo de la habitación y observé cómo mis palabras hacían que la cara de aquella mujer se tornara de un color blanco pálido.

	          ̶ ¿Pero…? ¿quién…?

	            ̶ Usted sabe muy bien quién, Adelina. Y si es tan amable me va a contar el por qué. —hice una pausa. —Eso o le puedo asegurar que la policía no será tan considerada cuando conozca cómo desaparecen las chicas de su local.

	           Me miró sorprendida.

	           ̶ ¿Es cierto que Rosita está bien? Prométamelo.

	          Era bastante llamativo que aquella mujer que sin escrúpulos entregaba a un destino incierto a aquellas muchachas, mostrara sentimientos por alguien.

	          ̶ Está esperándome en la habitación de una pensión. Si no me cuenta qué está pasando no podré ayudarla ¿Es usted consciente de que están muriendo personas por su culpa?

	          Me miró con desprecio. 

	           ̶ ¡Qué sabrá usted, con su Rolex y sus finas palabras, lo que significa ser consciente de algo! Hace cinco años no tenía ni para dar de comer a mi hija. Rosita era entonces una niña de doce años ¿Sabe lo que es no tener ni para vivir? Aquí una muchacha de doce años es una mujer y cuando el hambre y la necesidad aprietan nadie piensa en ella como en un ser inocente…

	          Hizo una pausa. Tenía la mirada fija en el suelo. Supuse que recordando momentos pasados. Momentos que la marcarían de por vida y que la habían llevado a cometer semejantes actos. 

	           Recordé el escalofriante informe de Unicef que había llegado a mis manos hacía un año con motivo de un artículo que escribí a petición de una organización no gubernamental dedicada a la prevención del abuso sexual en niños y niñas. El artículo, un llamamiento a la conciencia política, fue firmado por muchas personalidades del mundo de la música, el cine, el deporte, la literatura y por famosos colegas periodistas. 

	           Según dicho informe más de diez millones de niños sufren de explotación sexual forzada en el mundo. Esto quiere decir que cada día del año se dan aproximadamente 2.700 nuevos casos. 

	           Personalmente no los llamo casos. Cada nuevo día que vivimos en este mundo, cada vez más adelantado y evolucionado, se producen 2.700 nuevos abusos sexuales de menores. Son niñas y niños, que dejan de serlo para toda su vida.

	           Adelina levantó la mirada del suelo y la fijó de nuevo en mí. 

	            ̶ Le puedo asegurar que no se lo deseo a nadie. No iba a permitir que mi hija pasara por el infierno que yo pasé.

	           Guardó silencio. Encendió un cigarrillo y le dio una fuerte calada.

	           ̶ En aquella época tenía muchas deudas y estaba a punto de perder el local. Aquellos hombres me ofrecieron una buena suma de dinero y lo acepté sin hacer preguntas. Se trataba de un negocio sencillo. Tenía que contratar chicas jóvenes e informarles sobre ellas.

	          ̶ ¿No se preguntó nunca qué le pasaba a esas muchachas? O ¿por qué desaparecían?

	          No me contestó, en lugar de eso siguió con el relato.

	          ̶ En el último año, los pedidos de chicas han aumentado y la cosa se está poniendo peligrosa. La gente empieza a hablar. El negocio ya no es seguro…

	          ̶ El negocio, como usted lo llama, está costando vidas.

	          ̶ Les llamé hace unas semanas y pedí más dinero. Eso o contaría todo a la policía. Me amenazaron, dijeron que anduviese con cuidado. Pero no les tengo miedo, ni a ellos ni a nadie. He pasado por muchas cosas en esta vida como para amedrentarme ante nadie.

	          ̶ Me alegra que no les tenga miedo, pero debería. —dije levantándome del sillón —Esos hombres no bromean y su hija vive hoy por los pelos.

	          Me miró con expresión angustiada.

	          ̶ No puedo acudir a la policía. Si lo hago, me detendrán.

	          ̶ ¿Tiene pruebas de lo que me ha contado?

	          Movió negativamente la cabeza.

	          ̶ Sólo hablé con ellos en persona una vez, a partir de ahí fue todo a través de llamadas telefónicas.

	          ̶ ¿Con quién habló?

	          Seguramente con alguno de los matones de la clínica.

	          ̶ Era un hombre muy bien vestido, con acento extranjero, de piel pálida, muy rubio, alto, delgado y con gafas.

	          Casi no pude dar crédito a mis oídos. 

	          ¿Pudiera ser que la mano derecha de Gerald Lohmental, el mismísimo Leonard Schmidt, hubiese dado la cara en aquel asunto? 

	           Su presencia en la clínica no dejaba lugar a dudas sobre su implicación, pero que él mismo hiciera el contacto fue un craso error por su parte y seguramente él pensó lo mismo cuando aquella mujer amenazó con contar todo a la policía. 

	           Eso cambiaba la cosa. No se trataba de dar una lección a Adelina para que no hablara. Se trataba de eliminar testigos, que suponían una clara amenaza. 

	           Estaba ocupada con estos pensamientos cuando la voz del camarero llegó hasta nosotras. Le gritaba a alguien que se detuviera y a continuación escuchamos un estallido. 

	           Ese día ya había oído algunos semejantes ¡Era un disparo!

	           Me volví hacía Adelina.

	           ̶ ¡Tenemos que salir de aquí! —le grité.

	          La mujer puso la cadena de oro entre mis manos y me condujo hasta una pequeña puerta oculta tras un sofá.

	          ̶ Cuide de mi hija. —dijo mientras me empujaba hacia dentro de un oscuro pasillo.

	           No podía creer lo que estaba pasando ¡Quedarse allí era una muerte segura!

	           ̶ Venga conmigo. —supliqué cogiéndola de la mano.

	          Me miró resolutiva. La decisión estaba escrita en su cara y supe que no podría convencerla. 

	           ̶ Es cuestión de minutos que descubran esta puerta. No habría escapatoria ni para usted ni para mí y tiene que sacar a mi hija de aquí. Ella la está esperando. Yo les distraeré todo lo que pueda…

	           A pesar del coraje que en ese momento desprendía su mirada, noté como las lágrimas afloraban a sus ojos. No dejaba de ser una madre dando la vida por su hija y aunque lo que había hecho no tenía disculpa alguna, sentí lástima por ella.

	           ̶ ¡Corra! —gritó.

	          Cerró la puerta y oí cómo arrastraba el sofá de nuevo a su sitio. 

	          Empecé a correr lo más rápido que pude a través de un fino corredor con un fuerte olor a humedad y con paredes de madera carcomida. Gracias a los rayos de sol que de vez en cuando atravesaban aquellas paredes pude ver a dónde me dirigía. De repente oí a Adelina gritar y a continuación un disparo. Las voces de los hombres llegaron más claramente a mis oídos. ¡Habían entrado al pasillo! Seguí corriendo como loca sintiendo que el pánico se apoderaba de mí. El eco de mi respiración jadeante retumbaba en las paredes de aquel oscuro y angosto pasaje. Conseguí llegar hasta una puerta y al abrirla me encontré en el otro lado de la calle. Antes de que pudiera reaccionar alguien gritó que me hiciese a un lado. Hubo un intercambio de disparos y me vi tirada en el suelo. Un hombre me cogió del brazo, levantándome como si fuera una muñeca. 

	            Alex, el guardaespaldas de Thomas, me llevó prácticamente en volandas hasta su coche y abandonamos el lugar a toda velocidad.

	            ̶ ¿Cómo sabía dónde estaba? —grité elevando mi voz por encima del ruido del motor del coche. 

	          ̶ A través del GPS del móvil que le dio Richard. Me pidió que la protegiera. No ha sido fácil. Se me ha escabullido un par de veces.

	          Alex cerró los ojos un segundo con gesto de dolor. Vi sangre en su chaqueta.

	           ̶ ¡Está herido!

	           ̶ Necesito que coja el volante. —se llevó la mano al costado, apretándolo con fuerza. 

	          Paró en un callejón y a duras penas pude ayudarle a sentarse en la parte trasera del coche. La herida sangraba abundantemente y perdió el conocimiento. En la siguiente calle pedí a un taxista que nos llevará a toda velocidad al hospital.

	           De pie, en el desnudo pasillo de la planta de emergencias, observé cómo un grupo de médicos y enfermeras depositaba a Alex sobre una camilla y se lo llevaban rápidamente a la sala de operaciones. 

	           Pálida y sin apenas fuerzas para moverme, sentí como si mi espíritu abandonase mi cuerpo y contemplase la escena desde fuera de él. 

	           Nadie parecía reparar en mi presencia. 

	          Tenía la camiseta llena de sangre del gualdaespaldas y estaba agotada. Aturdida busqué con la mirada algún lugar en donde poder esperar. Me dirigí hacia el final del pasillo en donde alguien había sacado una silla de una de las habitaciones adyacentes.

	           Allí sentada una serie de imágenes vinieron a mi mente. 

	           El cuerpo destrozado de Johnny tirado sobre la carretera, la terrible muerte de la chica en la clínica, la angustia en la mirada de Adelina antes de cerrar aquella puerta, aquella agónica huida... y ahora Alex. 

	           No había nadie en el corredor y en aquel silencio el mundo se me vino encima. Era demasiado para mí.

	            Escondí la cara entre las manos sintiéndome literalmente al límite de mis fuerzas. Psíquica y mentalmente. El llanto me venció.

	            No sé cuánto tiempo permanecí allí sentada. Una mano acariciando mi hombro me devolvió a la realidad. 

	            Levanté la cabeza y vi a Thomas. De pie, a mi lado. 

	             ̶ Tranquila, Laura. Todo va a salir bien. —me susurró con cariño. 

	            Tuve que repetirme varias veces que no estaba soñando. 

	            No lo estaba. Era muy real. Noté cómo intentaba controlar el temblor de sus manos. El deterioro de su salud era aún más latente. A pesar de ello estaba allí... había volado hasta Chile, pero por qué.

	             ̶ ¡Thomas! Han pasado muchas cosas, yo… —empecé a balbucear atropelladamente.

	            ̶ Lo sé. ̶ me interrumpió intentando calmarme. —Ahora tienes que tranquilizarte. Quiero que sepas que no estás sola. Los obstáculos que la vida pone en nuestro camino nos acercan a nuestras metas si luchamos por superarlos. No te preocupes por Alex. Sobrevivirá.

	            Un ataque de tos le impidió seguir hablando. Un enfermero privado se acercó hasta nosotros y le cogió suavemente del brazo.

	            ̶ Tenemos que irnos, señor Horn.

	           Él le hizo una señal con la mano para que le diera un momento.

	           ̶ Si quieres dejarlo, lo comprenderé. Siento todo lo ocurrido y te agradezco mucho tus esfuerzos. Estoy orgulloso de ti. —repitió mirándome fijamente.

	          Quería contarle lo que había pasado, pero entonces comprendí el motivo de su presencia. Todo había pasado a un segundo plano, vernos sanos y salvos era lo unico importante para él. Valoraba a cada persona por encima de todo. Sentía que la vida en sí, era lo más valioso. Quizás por el sentimiento de que la suya nunca sería valorada como tal. Darle explicaciones o contarle lo sucedido no hubiera tenido ningún valor en ese momento para él. Sólo quería asegurarse de que estábamos bien.

	            Observarle en aquel estado, tan débil y al mismo tiempo tan fuerte, me hizo sentir egoísta. Había olvidado a aquella chica, llorando en la cantina mejicana, también mis sentimientos de venganza y la palabra que le había dado a Thomas de cumplir su petición.

	            Quizás Richard tenía razón... ¿Qué había pensado? ¿Qué sería un camino de rosas? ¿qué sola podría solucionarlo todo?

	            Debía acabar lo empezado.

	            ̶ Seguiré adelante. —me susurré a mí misma.

	           Me levanté y le abracé despacio.

	            ̶ ¡Hey! —sonrió y sus ojos se humedecieron. —Una persona está esperándote. Excepto por mí, nunca le he visto preocuparse tanto por nadie. Cuida de él. Te va a necesitar mucho cuando yo no esté.

	           Seguí su mirada. 

	           Richard estaba de pie al otro lado del pasillo, inmóvil, mirándonos con las manos en los bolsillos. 

	Su mirada, azul y penetrante, se cruzó con la mía. Vi tristeza reflejada en ella y algo que me llamó la atención. Parecía aliviado de verme allí. Según Thomas nunca se había preocupado tanto por alguien ¿Pudiera ser que no le cayera tan mal después de todo? 

	            El enfermero volvió a indicarle que era el momento de irse y nos despedimos. Caminó pesadamente hasta Richard y, cogido de su brazo, se alejó con él. 

	            Una enfermera se acercó a mí y me informó que podía visitar a Alex. 

	            Thomas había solicitado una habitación individual para su gualdaespaldas. A pesar de los sedantes, Alex abrió los ojos cuando entré.

	            Me sentí culpable. Aquel disparo iba dirigido a mí. Me acerqué hasta el borde de la cama y le sostuve suavemente la mano.

	             ̶ Lo siento. —fue lo único que acerté a decir.

	            Creo que adivinó mis pensamientos.

	            ̶ Es mi trabajo, no se preocupe. —susurró.

	           Jamás pensé que le diría algo así a nadie.

	            ̶ Le debo la vida.

	           Cerró los ojos y me apretó ligeramente la mano.

	           Estuve con él un rato hasta que se quedó dormido. 

	           Al salir de la habitación vi a Richard esperándome en el pasillo. Sus oscuros ojos azules mirándome con fijeza seguían perturbándome sobremanera.

	           ̶ Han pasado muchas cosas... —comencé a decir atropelladamente.

	          Me miró con tranquilidad. Se acercó a mí y me acarició la mejilla con la mano, luego me besó suavemente en la cara. Sentí mi pulso acelerarse.

	           ̶ Me alegra mucho verte sana y salva. —me susurró al oído.

	          Sujeté su mano contra mi mejilla durante unos segundos y cerré los ojos. Era tan reconfortante sentirle tan cerca.

	           Con la misma suavidad con que se me había acercado, me soltó la mano y se distanció prudencialmente de mí. 

	           ̶ Debemos irnos. —su voz volvió a recobrar un tono serio y distante.

	          Le miré algo aturdida. Sus repentinos cambios de humor me confundían. Intenté reordenar mis ideas.

	           ̶ Necesito que me lleves hasta una pensión a las afueras. Una persona me espera.

	          ̶ ¿De quién se trata? —me preguntó sorprendido.

	         ̶ Te lo contaré por el camino. 

	 


 

	 

	Capítulo 15

	 

	Rosa me esperaba viendo la televisión y se sorprendió al ver que llegaba acompañada. 

	           Seguía muy asustada, pero afortunadamente había cumplido mis instrucciones y no se había movido de allí. 

	           Al verla acurrucada en el pequeño y desgastado sofá de la habitación, con aquella expresión de miedo en sus ojos, sentí pena. Era demasiado joven para quedarse sóla en el mundo.

	 ̶ Se trata de un amigo, no tienes de qué preocuparte. —dije tranquilizándola.

	          Hice una señal a Richard para que nos dejara a solas. 

	          Me senté a su lado y le devolví la pequeña medalla de oro. 

	          De camino a la pensión había estado pensando en cómo explicarle lo ocurrido. Decidí contarle toda la verdad, incluyendo el papel que Adelina había desempeñado en la desaparición de aquellas chicas, pero también lo mucho que significaba para su madre, el que ella abandonara aquel lugar y empezara una nueva vida. Tanto como para sacrificar la suya propia proporcionándome con ello tiempo para huir. 

	           Rosa rompió a llorar desconsoladamente. La abracé con fuerza y me quedé con ella un rato en silencio. Después la dejé un momento a solas.

	           ̶ ¿Crees que ella ha visto también a Leonard Schmidt? —me preguntó Richard.

	          Moví negativamente la cabeza.

	          ̶ Sólo su madre habló con él. Rosa no tenía ni idea de lo que estaba pasando.

	          ̶ Tenemos que irnos de aquí cuanto antes. Es posible que alguien siguiera la pista a vuestro taxi. Dile a esa chica que es hora de marcharnos.

	          Recogí mis cosas de la habitación y nos pusimos en camino hacia Santiago. 

	          Entrada la noche el coche de Richard nos dejó a las puertas del Hotel Plaza. Un lujoso hotel de cinco estrellas en el centro de la capital.  

	          Un hombre mayor con llamativa camisa estampada se acercó a recibirnos.

	           ̶ Te presento a Matías Samaniego. Trabaja para mí. —dijo Richard.

	          Nos estrechamos formalmente las manos y tuve la sensación de que me miraba con desconfianza. 

	           ̶ Matías es mi jefe de seguridad en España.

	          Le sonreí. Eso explicaba su recelo. Seguramente aquel tipo no se fiaba ni de su sombra.

	          ̶ Disculpe, no he entendido su nombre. —dijo el excomisario sin soltarme la mano. 

	          ̶ No lo he dicho. —contesté amablemente, aunque sabía que me estaba estudiando. —Laura Mena. Soy periodista.

	          El hombre lanzó una rápida mirada a Richard, casi taladrándolo con la vista. 

	          De haber sabido en ese momento que Matías era un expolicía no hubiera abierto la boca. Es bien sabido en mi profesión que no somos precisamente de su agrado. 

	          Richard sonrió.

	          ̶ Tranquilo, Matías. No es de esa clase de periodistas. Laura no está aquí por motivos de trabajo.

	         Aunque esta explicación no pareció convencerle demasiado, noté cierta relajación en él.      

	         Richard siguió hablando.

	          ̶ Necesitamos una habitación más para esta chica. Encárgate de ello, por favor.

	         Matías y Rosa entraron en el hotel.

	         Richard se volvió hacia mí con gesto serio.

	          ̶ Hay una habitación reservada para ti. Esta vez prométeme que no saldrás por ahí sola sin avisarme.

	          ̶ Te lo prometo. —contesté percantándome de que él no parecía tener intención de quedarse. —¿Y tú? ¿no te alojas aquí?

	           ̶ Soy demasiado conocido como para registrarme en un hotel. Mi presencia podría poner en alerta a los hombres de Lohmental.

	           ̶ Comprendo. —contesté algo desilusinada.

	Me di cuenta inmediatamente de que mi tono de voz había reflejado exactamente mis pensamientos y volví a sonrojarme por milésima vez ante su atenta mirada. Afortunadamente no dijo nada al respecto.

	           ̶ Mañana por la mañana mis hombres llevarán a la chica al aeropuerto. Matías se encargará de darle trabajo y una nueva vida en España. Quizás no sería mala idea que tú también abandonaras Chile.

	           ̶ No hace falta que te conteste a eso, lo sabes, ¿verdad?

	          Sonrió y movió ligeramente la cabeza de un lado a otro. 

	           ̶ ¿Qué voy a hacer contigo? —dijo mientras subía a la limusine.

	            ̶ Llevarme contigo esta noche. 

	           Las palabras salieron atropelladamente de mis labios antes de que tuviera tiempo de morderme la lengua.

	           Richard se volvió sorprendido y sus ojos me miraron con una intensidad tal que intenté evitarla sin éxito. 

	           Le deseaba y sabía que él sentía lo mismo por mí. Su forma de mirarme, tan ardiente y tan penetrante a la vez, la forma en que me acariciaba, como si le costara trabajo contenerse. En los últimos días habia pensado en ello y me resultó inútil negar mis sentimientos al respecto. Sé que él pensaba que aquello podía dificultar aún más las cosas, pero no me importó.

	           Richard se acercó a mí, me rodeó con sus brazos y sus labios se cerraron sobre los míos en un beso largo y cálido. Noté como mi corazón palpitaba descontrolado. Luego me separó de su cuerpo y sus ojos se clavaron en los míos reflejando dolor y ternura. Noté que mantenía una lucha interna en la que no podía tomar parte. Me soltó suavemente y volvió al auto sin mirar atrás. La limusine se puso en marcha.

	           Con los ojos llenos de lágrimas me dirigí hacia la entrada del hotel. No podía continuar con todo esto sola. Por qué no hacía frente a la situación tal y como yo lo había hecho. 

	           Escuché un ruido de neumáticos y me volví. Había vuelto. Vino hacia mí inundando mis sentidos con la intensidad de su mirada clavada en la mía. Me cogió de la mano con fuerza y con paso decidido me guió hasta el interior del vehículo. 

	           Richard había alquilado bajo nombre falso una villa a las afueras de la capital. La propiedad estaba rodeaba de un alto muro y bien vigilada por sus hombres. La luna llena brillaba con tal fuerza que no nos hizo falta encender la luz de su habitación. 

	           Intentando controlar su excitación me empujó suavemente hacia la pared y comenzó a besarme. La presión de su cuerpo contra el mío y el roce de sus labios contra mi piel, elevó mis pulsaciones e hizo más pesada mi respiración. 

	           Abrí el cinturón de su pantalón y metí mi mano entre sus piernas. Su respiración se entrecortó y sentí cómo el muro de su autodominio se derrumbaba. 

	          Me quitó el sujetador con fuerza y sus labios recorrieron mis pechos mientras me desnudaba con rapidez. Sus dedos sabían exactamente qué zonas de mi cuerpo tocar y cómo. No pude evitar gemir de placer. 

	          Me cogió entre sus brazos y me llevó hasta la cama. Se puso un preservativo y se colocó encima de mí. Casi no podía contener mi excitación y me costó trabajo no gritar, mientras abrazaba fuertemente su cuerpo duro y bien formado. Pasé a tomar el control, presionando con mis caderas las suyas, mientras mi cuerpo húmedo no paraba de agitarse contra el suyo.    

	           Todo el deseo contra el que habíamos luchado se liberaba desbocado mientras nuestros cuerpos se entrelazaban con fuerza el uno contra el otro de manera incontrolada, llevándonos a la locura y haciéndonos arder de placer.  Esta vez tuvo que ser él quien evitara gritar de excitación mientras ambos alcanzamos el orgasmo. 

	           Con una agradable y relajante extenuación cerré los ojos y respiré profundamente, notando el calor de su cuerpo contra el mío. Richard me besó suavemente en el cuello. Le miré a los ojos y su mirada azul brilló aún de deseo al encontrarse con los míos. Sentí la tibia humedad del deseo recorriendo mi cuerpo y volví a apretar mi cuerpo contra el suyo con fuerza dejándome llevar por mis instintos. Richard me apretó contra él mientras su boca me desmostraba el hambre insaciable que le dominaba al contacto con mi piel. 

	 

	           Serían alrededor de las tres de la mañana cuando algo me rozó suavemente el hombro despertándome. 

	           Abrí los ojos y no pude dar crédito a lo que veía. Johnny se reclinó frente a mí. 

	           Se llevó un dedo a los labios indicándome que guardara silencio, luego señaló hacía la ventana de la habitación. 

	           La sombra de uno de los vigilantes de la villa se perfilaba a través de las cortinas. 

	           Miré a mi alrededor. Richard seguía durmiendo. 

	           Johnny se acercó y me susurró algo al oído. 

	Intenté levantarme, pero me sujetó de los brazos, moviendo negativamente la cabeza. La luz de la luna seguía siendo intensa y podía ver perfectamente la preocupación en su rostro. Me fijé en el suelo, había manchas de sangre, pero él no parecía estar herido. Le agarré del brazo y le hice una señal para que lo viera. Mi mano se pegó ligeramente a su piel con una extraña sensación al tacto. La retiré y me di cuenta de que estaba empapada en sangre. 

	           ¡Tenía las manos manchadas de sangre! 

	           El pulso se me aceleró brutalmente y abrí de nuevo los ojos. 

	           La luna llenaba de sombras la habitación, pero a parte de Richard, no había nadie más allí. El suelo de la habitación estaba limpio. 

	           Gotas de sudor me corrían por la frente. Había sido una pesadilla. 

	           Respiré hondo y me quedé tumbada mirando al techo. Nuestra mente trabaja en ocasiones de una manera difícil de comprender. 

	           ‘Nada es lo que parece. Te están buscando.’ 

	           Esas fueron las palabras que Johnny me había susurrado al oído en el sueño. 

	           Me puse nerviosa. Mis sentimientos hacia Richard me asustaban. Me hacían vulnerable. Muy vulnerable. 

	           Me levanté despacio, saqué de mi bolso un block de notas y escribí un mensaje avisándole de que regresaba al hotel y de que no debía preocuparse. Lo deposité sobre la almohada, me vestí y salí de la habitación. Uno de sus hombres me condujo al Plaza.

	 

	 


 

	Capítulo 16

	 

	La amplia recepción del hotel estaba desierta a esas horas de la madrugada. El conserje me dio la llave y subí a mi habitación. Después de darme una ducha me metí en la cama. 

	           Todavía no había conciliado el sueño cuando me pareció oir un ruido. 

	           La pequeña lámpara de la mesilla de noche estaba apagada pero la luz que entraba por la ventana abierta bastaba para poder distinguir la figura de un hombre sentado en un sillón frente a mí.

	           ̶ Me alegra ver que estás bien, Laura.

	          Reconocí al instante la voz de mi visitante. 

	           ̶ Veo que sigues sin llamar a las puertas. —dije encendiendo la luz. 

	           ̶ ¿Se puede saber qué está pasando? Tienes a toda una unidad buscándote. Pensamos que te había ocurrido algo.

	           Joseph Maier. Cincuenta años, casado y con tres hijos. Se trataba de un alemán con aspecto de marinero bonachón, con prominente barriga cervecera y constantes mofletes sonrosados que en esos momentos me miraba perplejo.

	            Joseph era, por decirlo de alguna manera, una especie de mentor para mí. 

	            ̶ ¿Por qué habría de pasarme algo? —pregunté intentando sonar lo más natural posible.

	            ̶ El atropello de tu informante y tu repentina desaparición son demasiadas casualidades, ¿no te parece?

	           Enarcó una ceja con semblante condescendiente.

	            ̶ Estás hablando conmigo, Laura. Si estás en dificultades puedes contármelo.

	           Y tenía razón. Era un buen amigo y podía confiar en él. Me lo había demostrado muchas veces. 

	            Joseph era un seleccionador. Se encargaba de reclutar a personas para una agencia gubernamental de inteligencia, que por razones de seguridad no me está permitido nombrar.

	            En mi último año en la universidad acudí a un seminario sobre política internacional. Cuando acabó, él se acercó a mí y me ofreció un trabajo que por aquel entonces me pareció muy interesante. 

	           Yo era una de las mejores de mi promoción, hablaba cuatro idiomas y el que un día me convirtiera en periodista facilitaría bastante el que pudiera mover libremente información entre las fronteras de los países. Mi trabajo consistiría precisamente en eso, sacar la información, que agentes de la agencia me proporcionarían, de unos países a otros. 

	            Un trabajo sencillo, sin grandes riesgos y bien remunerado. 

	            Recibí un par de cursos para entrenar la memoria y perfeccionar mi manera de conducir. Pero hasta ahora nunca me habían hecho falta. Tal y como digo siempre fueron tareas muy sencillas. Para mí supuso más un entretenimiento que un trabajo en sí, sin contar la subida de peso de mi cuenta bancaria. 

	           Sin embargo, el ver allí a Joseph me decía que había subestimado la situación. 

	           ̶ No puede ser que me estén buscando. —repliqué algo confusa. —No soy nadie importante. Un mero correo y ni siquiera muy activo. Tú lo sabes.

	          Me levanté de la cama y me dirigí al mueble bar.

	          ̶ ¿Puedo ofrecerte algo de beber? 

	          ̶ Una copa no me vendría mal...

	         Joseph nunca le hacía ascos a una copa. 

	          Le serví un whisky y tomé asiento frente a él.

	           ̶ Soy toda oídos ¿A qué viene este repentino interés de la agencia por mí?

	           ̶ De aquí.

	          Me alargó una fotografía. En ella se veía a la novia de Johnny y a mí conversando en el local mejicano. No supe qué decir. Josef continuó hablando.

	           ̶ No sé si alguna vez te llegaste a preguntar cómo fue que conociste a Johnny.

	           Le miré extrañada. 

	           Conocí a Johnny por casualidad cubriendo un artículo sobre piratería en el mundo de la música. 

	           ̶ La agencia arregló ese encuentro y lo puso a tu disposición. Era uno de nuestros mejores hombres. Se movía en Internet como pez en el agua. Era una manera de suministraros a ambos una tapadera y de teneros bajo control.

	           No podía dar crédito a lo que estaba oyendo. No era posible. Johnny me lo hubiera dicho. O no. Estaba verdaderamente confusa. 

	           Recordé cómo una vez hizo mención a que estábamos en el mismo barco, le indiqué que su trabajo y el mío no podían ser más distintos y él me contestó que servíamos a la misma gente. Cuando le pregunté a qué se refería sonrió y me dijo que lo olvidara. Dado su carácter rebelde y algo soñador pensé que serían sus típicas fantasías. Johnny era muy dado a hablarme de conspiraciones mundiales y de complejos temas por el estilo. 

	           Lamenté no haberle prestado más atención.

	            ̶ Nos resultó muy extraño que le preguntarás sobre el dueño de los laboratorios Lohmental ¿Qué podía buscar uno de nuestros correos en ese consorcio?

	           ̶ Es algo privado. —contesté con sequedad.

	           ̶ Curiosamente Johnny nos dijo lo mismo… unos días antes de morir atropellado.

	           Al parecer no les había contado nada acerca de sus averiguaciones y sospechas. Me pregunté por qué.

	          ̶ Decidimos seguir a su novia. Ella actuó con mucha cautela, aunque no lo suficiente y ¿qué encontramos? Que la chica se reúne contigo en un local y al día siguiente ambas desaparecéis.

	           Se inclinó hacia mí en su asiento.

	           ̶ ¿Sabes la cantidad de información que pasaba por las manos de Johnny cada día? A mi jefe casi le da un ataque.

	  ̶ ¿Cómo me has encontrado?

	           ̶ Seguí la pista a la mejicana. Me contó que seguramente te encontraría en Chile, luego se cerró en banda y no dijo nada más. Parece que todo el mundo tiene mucho miedo.

	          Pensé en Thomas y en Richard. 

	          Les estaba poniendo en peligro, pero no tenía ni idea de que mi informante trabajase para la Agencia. Jamás pensé que me buscarían. Recordé mi sueño con Johnny. 

	           ̶ ¿Sabe alguien más que estoy aquí?

	          Joseph respiró hondo.

	           ̶ No, pero es sólo cuestión de tiempo que la agencia encuentre a esa chica y ella les diga lo que sabe. Y te puedo asegurar que son mucho más insistentes que yo en sus interrogatorios.

	           ̶ ¡Maldita sea! —exclamé depositando bruscamente mi vaso sobre la mesa. 

	         Estaba furiosa ¿Cómo era posible que las cosas se complicaran tanto? ¿qué demonios perseguía la Agencia?

	           ̶ No puedo contarte en lo que estoy metida pero no tiene nada que ver con vosotros. Necesito que me creas y necesito tiempo.

	           Joseph percibió mi desesperación y aunque sé que hubiera hecho lo posible por ayudarme, ambos sabíamos que tenía las manos atadas. Fui consciente de lo que se había arriesgado sólo con venir a prevenirme. 

	           ̶ Lo siento, Laura, no está en mis manos. No puedo hacer más. Si te encuentran, mejor les dices lo que está pasando. Si no es ilegal, no tienes de qué preocuparte.

	           ̶ He prometido guardar un secreto. No puedo hablar. 

	           ̶ ¿Merece la pena jugarte la vida por ello?

	           ¿Jugarme la vida? ¿Por qué estaba tan seguro de que mi vida estaba en peligro? Para ellos, se suponía que estaba investigando unos laboratorios.

	           Guardé silencio mientras caminaba de un lado a otro de la habitación. 

	           A pesar de sus explicaciones algo no encajaba en todo aquello. Para la Agencia yo no era ni un grano de arena en una playa. Semejante despliegue de medios para encontrarme era demasiado. 

	           ̶ Hay algo más detrás de todo esto… Algo que no me has contado… —dije pensativa.

	          Me miró con expresión grave.

	           ̶ Laura, ¿por qué los laboratorios Lohmental?

	           ̶ Te lo he explicado ya… un amigo me ha pedido un favor.

	           ̶ Te conozco desde hace años. Nunca has hecho tonterías y estoy mayor para impedirte que las hagas ahora. Pero ese amigo puede haberte metido en un asunto muy complicado. Mucho más de lo que crees.

	           «Te sorprendería lo que creo, te lo puedo asegurar» pensé. 

	           Joseph tomó un sorbo de whisky y respiró profundamente.

	            ̶ Si la agencia supiera que estoy aquí contándote esto... después de todo eres periodista.

	           ̶ ¿Contándome qué? —intenté parecer tranquila, pero la idea de que fueran tras los pasos de Thomas hizo que se me formara un nudo en el estómago. 

	           Mi mentor posó la copa sobre la mesa.

	            ̶ ¿Qué sabes sobre Eugenesia?

	           Me tomé tiempo antes de contestar. 

	            ̶ Nada en absoluto.

	           Joseph sonrió.

	           ̶ No es de extrañar, es desconocida para la mayoría, aunque en realidad casi todo el mundo ha oído hablar de ella sin llegar a nombrarla. El término fue acuñado por Francis Galton, primo de Charles Darwin. Es el estudio de los métodos para mejorar la raza humana a través del control de la reproducción. El ejemplo más conocido es Hitler y su búsqueda de la Raza Perfecta. Los Nazis desarrollaron la ciencia de la Eugenesia hasta límites insospechados.

	Tenía razón. Nunca había oído nada sobre eugenesia, pero, como todo el mundo, sí sobre la obsesión de Hitler por conseguir una raza perfecta. 

	           Joseph continuó con la explicación.

	           ̶ En la década de los 20, cuando Alemania era el centro cultural y artístico del mundo, se discutían conceptos sobre la evolución de la raza humana y se creaban las bases de una nueva ciencia: la Eugenesia. La manipulación de la transmisión genética para mejorar la raza. En 1934 Josef Mengele, por aquel entonces estudiante de filosofía, se unió al Partido Nazi. Después de estudiar medicina se vinculó al Instituto de Herencia Biológica en Frankfurt donde el doctor Ottmar von Verschuer estudiaba la Ciencia Eugenésica utilizando niños gemelos. Diez años después Mengele fue enviado al campo de concentración de Auschwitz en sustitución de otro doctor que había caído enfermo y allí se encontró con un médico con quien casualmente había trabajado en la experimentación con gemelos en Frankfurt. Esto determinó que este campo de concentración, ubicado en Polonia, fuera un centro de experimentación donde unos 170 médicos que dirigidos por Josef Mengele llevaron a cabo los experimentos que le darían a conocer como el Ángel de la Muerte.    Lothar Lohmental, fundador de los laboratorios que investigas, fue uno de los científicos que trabajó con Mengele en aquellos experimentos.»

	            Analizó mi reacción intentando averiguar si esta noticia me era conocida, pero obviamente la expresión de mi cara le indicó que no era ese el caso. 

	           ̶ Puesto que uno de los principales objetivos de Hitler era obtener la pureza de la raza nórdica aria, los sujetos sometidos a mayor número de pruebas fueron los gemelos. Especialmente con ellos se realizaron macabros experimentos. Mengele se cobró hasta sesenta víctimas diarias. De los 3.000 gemelos que pasaron por Auschwitz sólo sobrevivieron 200. También ocuparon un lugar importante en dichos experimentos las embarazadas. Tras la guerra Mengele, siguiendo los pasos de miles de nazis, escapó a Sudamérica y allí vivió en libertad hasta su muerte en 1979.  Llegó a sentirse tan seguro que se inscribió con su nombre original en la guía telefónica de Buenos Aires e incluso volvió a viajar varias veces a Europa. No hay que olvidar que Argentina creó una red de agentes secretos en Europa con la finalidad de sacar a técnicos y científicos que quisieran trabajar para ellos. Y ese país no fue un caso aislado. Durante la década de los cincuenta Mengele prosperó como socio de una empresa farmacéutica llamada Fadro Farm sin que nadie sospechara de él.

	Volvió a tomar un trago de su copa de whisky y se reclinó hacia atrás en el sillón.

	            ̶ Y aquí, querida Laura, entran en juego tus Laboratorios Lohmental.

	            Estaba tan sorprendida que apenas podía pronunciar palabra.   

	            ̶ ¿Cómo? 

	            ̶ Gunter Lohmental, el hijo del fundador, fue confidente y protector de Mengele desde su huída de Europa hasta su muerte.

	            ̶ ¿Cómo lo sabéis?

	            ̶ En los años cincuenta, época en que Mengele se hizo socio de Fadro Farm y sus viajes a Europa se incrementaron, un científico que trabajaba en los laboratorios Lohmental se puso en contacto con un joven agente que empezaba a despuntar en la Agencia. El científico era el doctor Markus Müller y el agente Ronald Sinkler ¿Te dicen algo esos nombres?

	Por supuesto, pensé. Ambos nombres, además. 

	            Markus Müller fue el científico, amigo de Gunter, que contó a Lorein todo sobre el proyecto Custus y los planes que éste tenía para el niño y Ronald Sinkler era, nada más y nada menos, que el actual director de la Agencia. Un hombre conocido por su severidad y perseverancia en el trabajo así como por la disciplina con que dirigía una de las agencias gubernamentales más importantes del mundo. 

	Decir que conocía la identidad del científico Markus Müller hubiera podido delatar mi grado de implicación en la historia de los laboratorios, así que decidí obviar ese detalle.

	            ̶ Naturalmente. —contesté. —Ronald Sinkler es el director de la Agencia ¿Qué le contó ese tal Markus que levantó tanto interés por ese consorcio?

	           Mis temores por Thomas aumentaron. 

	Al parecer aquel científico no sólo había hablado con Lorein, sino que acudió a niveles mucho más altos para destapar toda aquella historia.

	̶ Markus se reunió con Ronald Sinkler y le aseguró tener pruebas de que Gunter Lohmental continuaba junto con Josef Mengele los experimentos de Eugenesia de Auschwitz en los laboratorios de la familia. Esto fue un verdadero bombazo para un joven agente con ambiciones como era Sinkler. Primero aquel científico aseguraba que Josef Mengele aún estaba vivo y segundo que aquel carnicero continuaba con sus macabros experimentos de la mano del consorcio Lohmental.

	           ̶ ¿Qué más le contó? Que yo sepa Mengele murió sin que llegaran a apresarle.

	           ̶ Sinkler pidió pruebas al científico y Markus quedó en dárselas, pero nunca llegó a haber un segundo encuentro. El pobre hombre fue encontrado en su casa con un tiro en la cabeza y una nota de despedida.

	  ̶ ¿El científico se suicidó? —pregunté sorprendida.

	̶ Fue muy complicado. La policía y la propia agencia investigaron el asunto. Todo apuntaba a un suicidio. Además surgió un psicólogo que alegó tener entre sus pacientes a Markus Müller e indicó que se trataba de un claro caso de enajenación mental con tintes depresivos y trastornos de la personalidad. Según él se trataba de una muerte anunciada.

	«Anunciada por un verdadero demente que no era él precisamente» pensé recordando la amenaza que Gunter Lohmental había hecho a todos los científicos del proyecto Custus. 

	            ̶ ¿Qué hizo Sinkler al respecto?

	           ̶ Fue el único que no creyó la historia del suicidio, pero carecía de pruebas y los hechos apuntaban a que el científico estaba como una verdadera cabra. Sinkler era por aquel entonces muy joven y no lo suficiente influyente para que se investigara con más profundidad el caso. Sin embargo, la situación cambió cuando treinta años después el mundo se despertaba con la muerte de Josef Mengele en Sudamérica. Esto reanudó las investigaciones sobre los laboratorios Lohmental. Pero por ahora y que yo sepa, la Agencia no tiene nada en la mano contra el consorcio.

	Cruzó las manos sobre su prominente barriga y me miró con expresión divertida.

	            ̶ Te puedes imaginar la sorpresa de nuestro director cuando supo que uno de nuestros mejores hackers había sido atropellado, que teníamos un correo desaparecido y que ambos investigaban a los Laboratorios Lohmental. Se comenta en la Agencia que para él este asunto es algo personal, al parecer nunca se quitó la espina de no acabar aquel caso. 

	Me restregué la cara con las manos al tiempo que respiraba aliviada. 

	Afortunadamente aquel científico, Markus Müller, no le contó a Sinkler nada sobre el experimento Custus. Probablemente tuvo miedo de acabar con sus huesos en la cárcel. Tras la guerra los experimentos con humanos estaban seriamente castigados y la colaboración de Lohmental con Mengele era ya motivo suficiente para que metieran a su colega entre rejas. 

	            Joseph me dio una cariñosa palmada en la espalda pensando seguramente que su relato era muy fuerte para mí. Si el pobre hubiera sabido…

	           ̶ Es sólo cuestión de tiempo que te encuentren. —volvió a repetir. —Sólo te puedo aconsejar que lo pienses bien. Si necesitas ayuda llámame a este número de teléfono.

	           Me alargó una nota con un número escrito, diferente al que yo tenía de él.

	          ̶ Mi número de móvil seguramente está pinchado. Saben que al ser tu mentor recurrirás a mí en caso de tener problemas. O por lo menos eso esperan... Yo también lo esperaba. —agregó bajando el tono de voz.

	           Por un momento sentí lástima. Joseph había hecho mucho por mí y supongo que se sintió decepcionado al ver que no había contado con él en todo aquel asunto. Lo hubiera hecho gustosa ya que su ayuda hubiera sido muy valiosa, pero prometí guardar silencio y tenía que cumplir mi promesa. 

	            Se levantó y se encaminó hacía la puerta.

	            ̶ Me alegro de que estés bien. Estaba muy preocupado, chiquilla.

	           Sonreí. Desde la primera vez que me vio siempre me había llamado así.

	           ̶ Gracias. Has arriesgado mucho al venir a verme. Siento no haberte llamado, de veras. Pero este asunto es muy privado. No te preocupes, saldré de esta.

	           Nos despedimos con un abrazo y se marchó.

	           Joseph tenía razón, si la agencia me buscaba era sólo cuestión de tiempo que me encontrasen. Y fuera como fuera tenía que evitar que llegaran hasta Thomas.

	 

	 


 

	Capítulo 17

	 

	A las siete de la mañana sonó el teléfono de mi habitación. Me desperté totalmente desorientada. Durante unas milésimas de segundo no sabía en dónde me encontraba. Miré a mi alrededor. Recordé a Joseph y nuestra conversación. Estaba en la suite del hotel Plaza en Santiago de Chile. Respiré hondo. Me sentía aún muy cansada. En total había dormido tan sólo un par de horas. 

	Reconocí la voz al otro lado del aparato. Era Matías Delgado. 

	           El excomisario se disculpó por haberme despertado y pidió que nos encontráramos en la recepción del hotel. 

	           Una hora más tarde ambos nos reuníamos con Richard y sus hombres en las oficinas de un viejo edificio de cinco plantas en la capital. Estaba en las afueras y su aspecto, sucio y abandonado, denotaba que sus oficinas hacía tiempo que estaban fuera de uso y que permanecía cerrado al público. Al parecer sólo ellos disponían de acceso.

	           El ascensor funcionaba y subimos hasta la planta cuarta. Allí nos encaminamos a través de un polvoriento corredor hacía una de las oficinas.

	            Me hubiera gustado hacerle un par de preguntas a Matías, pero no era un hombre muy dado a la conversación y además resultaba obvio que mi presencia no le agradaba en absoluto. Me limité a seguirle en silencio.

	            Richard nos esperaba dentro de una de las oficinas de la planta, junto con algunos de sus hombres. 

	           Me lanzó una rápida y discreta mirada inquisitiva al verme llegar. Seguramente deseaba preguntarme por qué me había ido sin decirle nada la noche anterior. Pero no lo hizo. En lugar de eso puso a Matías al corriente de los sucesos ocurridos en la clínica Los Collados y en Lota, tal y como yo se lo había contado.

	            ̶ Entonces ese Lohmental está detrás de todo ¿Quién es ese tipo? —le preguntó Matías.

	           ̶ El dueño de un gran consorcio alemán y un hombre muy poderoso.

	           ̶ ¿Le conoces personalmente?

	           ̶ Sí. A él y a la persona que está aquí en su nombre. Leonard Schmidt. Es su mano derecha y tiene menos escrúpulos que su jefe.

	           Richard hizo una pausa y luego preguntó.

	           ̶ ¿Qué hay de nuestro hombre?

	           Matías hizo una mueca de desagrado. Me pareció que la pregunta de Richard tocaba un tema sobre el que ambos discrepaban.

	          ̶ Alberto Ruiz ha sido recibido en el aeropuerto y conducido a Los Collados como estaba previsto. Lleva el teléfono móvil consigo. Creemos que se va a hospedar en la clínica, lo que hace muy arriesgado que contactemos con él. La cuestión es qué hacemos ahora. 

	           Miré a Richard. No tenía ni la menor idea de lo que estaban hablando ¿Quién demonios era Alberto Ruiz? 

	           Pareció leer mis pensamientos y la expresión de su mirada me indicó que tuviera paciencia. Luego se dirigió de nuevo al excomisario.

	           ̶ Según el relato de Laura, no cabe duda de que realizan experimentos de clonación. Independientemente de que esté prohibido o no, estos experimentos están fuera de control y son peligrosos.

	           ̶ ¿A qué te refieres con que son peligrosos? —pregunté.

	           ̶ La mayor parte de la opinión pública cree que los gobiernos prohíben la clonación reproductiva por motivos éticos. En cierto modo así es, pero no es el único motivo. En los experimentos realizados con animales se han dado muchos casos de deformaciones, enfermedades y fallecimientos prematuros. En lo humanos se darían también bebes con malformaciones, muchos morirían antes de nacer y las madres portadoras de los fetos clones en su interior podrían desarrollar un raro tipo de tumor en el útero. En este tipo de cáncer una parte del embrión invade la pared del útero y se desarrolla en la placenta.   

	           Guardamos silencio. 

	           Me pregunté si la enfermedad de Lorein, la madre de Thomas, tendría que ver con lo que Richard acababa de contar. Thomas, como científico especializado en clonación, seguramente había investigado detenidamente ese punto. 

	           Eso me hizo recordar uno de los pasajes de sus memorias. El dedicado precisamente a ella. Escribía lo mucho que la echaba de menos y de cómo se sentía culpable de su muerte. 

	Escuchando a Richard entendí a qué se refería Thomas con ello. Era probable que el cancer desarrollado por Lorein tuviese su origen en los experimentos de clonación. Sentí un nudo en la garganta. La persona a la que más había querido había muerto por darle la vida. 

	¿Hasta dónde debía llegar el sufrimiento de aquel hombre? Desde la soledad de su niñez en aquel internado hasta su agonioso deterioro físico. 

	           Me costaba verdadero trabajo entender que mi viejo amigo no hubiese perdido la fe en el ser humano y que desprendiese tanto amor hacía los demás. 

	           Richard continuó hablando.

	           ̶ Para ese tipo de experimentos es necesario que las chicas sean de edad inferior a treinta años y que estén al alcance inmediato de los científicos, porque los óvulos han de ser frescos. Desde su extracción de los ovarios no ha de pasar más de una hora. 

	           Pensé en aquella maldita clínica de Los Collados. Había escuchado bastante.

	           ̶ Tenemos que sacar a esas chicas de allí y acabar con todo esto. —dije tomando la palabra. 

	           ̶ Pero ¿cómo? —preguntó Matías nervioso. —Aunque todo parece indicar que tenéis razón, no existe ninguna prueba de que estén realizando esos experimentos. Nadie pregunta por esas zorrillas de burdel barato, ni siquiera están fichadas como desaparecidas. Obligarles a cerrar la clínica sólo serviría para ponernos al descubierto. Seguro que ese tipo empezaría con los experimentos en cualquier otra parte del mundo, si no lo ha hecho ya.

	          ̶ Lo sé. Tenemos que usar a nuestro topo. Quiero que el doctor Ruiz nos facilite toda la información posible sobre la clínica y consiga pruebas. —contestó Richard.

	           ̶ ¿Sigues pensado que ese pobre diablo va a ayudarnos? —preguntó Matías algo irritado.

	̶ Le daremos un día más para que se integre y mañana contactaremos con él. Necesitamos un plano de la clínica y el número de personas en ella. Científicos, enfermeras, chicas ingresadas, vigilancia, medidas de seguridad… ¡todo! Y lo necesitamos ya, hemos de actuar rápido.

	           ̶ Yo tengo muchas imágenes grabadas del interior... —dije tomando la palabra. —Las tomé desde mi bolso cuando visité la clínica. 

	           Richard y Matías me miraron sorprendidos. La expresión en la cara del excomisario no me gustó. Obviamente consideraba mi presencia allí totalmente innecesaria. Me pregunté cuántas mujeres habrían conseguido trabajar en su departamento mientras él estaba en activo.

	           Nos despedimos de él y el coche de Richard nos recogió.

	           ̶ ¿Quién es vuestro topo y de qué estabais hablando? —le pregunté antes de que tuviera tiempo de decir nada.

	           ̶ Te he echado de menos esta mañana.

	          Sonrió burlonamente mostrando su impecable dentadura y haciendo que me derritiera de placer, perdida en su perturbadora y pícara mirada.

	           ̶ ¿Quién es vuestro topo y de qué estabais hablando? —repetí intentando centrarme en el tema.

	           ̶ Thomas está muy preocupado por el cariz que toma la batalla por la clonación en el ámbito político. Por nada del mundo desea que alguien pase por lo que ha pasado él. Pero sabe que la clonación terapéutica puede llegar a salvar vidas. Piensa que, si demuestra que ese tipo de clonación es la más importante de todo el proceso, se puede parar la frenética carrera que existe hoy en día en la clonación reproductiva.

	̶ En otras palabras, Thomas quiere demostrar que sólo es necesario clonar órganos y tejidos para salvar vidas y con ello quiere frenar los intentos de clonación de seres humanos completos.

	  ̶ Efectivamente. Hace unos años empezó junto con un colega suyo experimentos de clonación terapéutica en una clínica de Madrid.

	           ̶ ¿No está prohibido?

	           ̶ En teoría sí, si se trabaja con embriones, pero Thomas intenta conseguir células madre sin pasar por esa fase. Los experimentos avanzaban bien, pero debido a su estado de salud tuvo que dejar las investigaciones en manos de su colega, el científico Miguel Cuadra. Cuando me visitaste en Munich recibí la noticia de que le habían atropellado. Fue asesinado. Alguien sobornó a unos de los científicos del proyecto para robar los resultados.

	           Continuó con el relato hasta ponerme al día sobre la situación. 

	           ̶ Sabemos que Lohmental tiene una red de informantes por todo el mundo, pero el que alguien se fuera de la lengua respecto a las investigaciones en Madrid ha sido una sorpresa. Por fortuna sólo Miguel, el científico asesinado, sabía que Thomas estaba detrás de ese proyecto y para él se trataba de un brillante colega, no era conocedor de su secreto.

	           Guardé silencio.

	           ̶ ¿Qué piensas, Laura?

	           ̶ No sé… algo en todo esto no me cuadra. —tuve el presentimiento de que pasaba por alto algún detalle.

	Richard apretó un botón de la limusina y el oscuro cristal que separaba nuestros asientos de la cabina del conductor comenzó a elevarse, luego me atrajo hacia sí.

	           ̶ No te lo he dicho para evitar tus preguntas. Esta mañana te he echado de menos de verdad ¿Por qué te fuiste tan temprano?

	̶ Tuve una pesadilla y no quise despertarte. —decidí no contarle lo ocurrido por el momento.

	           No sé si me creyó, pero su mirada era franca y abierta. Libre de la lucha interior que siempre había mantenido estando cerca de mí. Y eso la hacía aún más perturbadora. Había fuego y pasión en ella cuando se cruzó con la mía. Mi respiración se entrecortó y mi pulso volvió a dispararse.  

	           Comprobé que el cristal de las ventanas era lo suficiente oscuro y me acerqué más a él. Me rodeó con sus brazos, apretando mi cuerpo contra el suyo. Mis labios buscaron desesperadamente los suyos y me correspondió con un largo y apasionado beso.

	 


 

	 

	Capítulo 18

	 

	̶ ¿Supervivientes?

	Leonard Schmidt intentó controlar su enfado mientras hablaba por teléfono. El hombre al otro lado de la línea telefónica sonó nervioso.

	            ̶ Uno. Pero su estado es grave.

	           ̶ ¿Puede hablar?

	           ̶ No.

	           ̶ ¡Maldita sea! —gritó golpeando la mesa con el puño. 

	No podía soportar tanta incompetencia. 

	           ̶ ¿Me puedes explicar cómo una puta de pueblo ha conseguido burlar a dos de nuestros hombres?

	           ̶ Al parecer la chica no estaba sola. Según los testigos del accidente había otra persona con ella y era quien conducía el coche. Una mujer.

	           ̶ ¿Quién era?

	           ̶ No lo sé.

	           ̶ ¿Hay algo que sepas, inútil de mierda? —su irritación iba en aumento. 

	           No entendía cómo se podía ser tan inepto. De tenerle delante le hubiera hecho pagar aquella inoperancia a golpes. 

	           ̶ ¿Tienes la descripción de esa mujer?

	           ̶ Sí, pero no nos sirve de nada. Joven, buen tipo… llevaba una gorra que impedía verle bien la cara.

	          ̶ Dime, por favor, que tienes algo más que esa mierda.

	          ̶ Los hombres que mandé al bar de Adelina también aseguran que había una chica con ella y que logró escapar. No la pudieron ver la cara porque llevaba una gorra. Creemos que se trata de la misma persona.

	           Leonard guardó silencio por un momento.

	          ̶ Ahí fuera, una mujer sabe lo que estamos haciendo. Habló con Adelina y le salvó el culo a su hija. Si esa zorra consigue ponernos en algún aprieto te cortaré el puto cuello personalmente ¿Me has entendido?

	           ̶ Sí. —el hombre tragó saliva asustado. Sabía que su vida dependía de encontrar a aquella mujer.

	           ̶ Peina ese pueblo hasta dar con ella o con alguien que la conozca. Hoteles, locales, la policía, registra hasta las alcantarillas si es necesario. Quiero tenerla aquí, viva, antes de cuarenta y ocho horas. 

	           Sin esperar una respuesta colgó el teléfono con furia.

	           La situación se estaba complicando. Fue un error visitar personalmente a Adelina. Aquella vieja se la había jugado. 

	           Alguien llamó a la puerta de su despacho.

	           ̶ Pase.

	          Era una de las enfermeras de la clínica. 

	           ̶ El dcotor Ruiz acaba de llegar de España. Está en el despacho del doctor Manrique. Ambos le esperan allí.

	           ̶ Dígales que iré en unos minutos.

	          Marcó un número de teléfono y esperó la señal.

	           ̶ Dígame.

	          Gerald Lohmental contestó al otro lado de la línea. 

	           ̶ Soy yo. Leonard.

	           ̶ ¿Todo en orden?

	          ̶ Sin problemas. Las cosas se están desarrollando según lo planeado. El doctor Ruiz acaba de llegar. 

	           ̶ Estamos llegando al final de la partida, Leonard. Lo presiento. No me falles. Da igual lo que cueste, nada ni nadie debe poner en peligro nuestros últimos movimientos.

	           ̶ No te preocupes, todo está bajo control. En cuanto sepa algo te lo haré saber.

	          Se despidió y colgó el teléfono. 

	          En realidad, no había mentido, todo estaba saliendo bien. El que una persona se cruzara momentáneamente en el camino no ponía en peligro sus planes. Sus hombres se encargarían de esa mujer. 

	       En el despacho del doctor Manrique, situado en el piso superior de la clínica, le estaban esperando.

	           ̶ Encantado de conocerle. —dijo Leonard apretando cordialmente la mano de Alberto Ruiz mientras le analizaba con la mirada. 

	Parecía nervioso, pero era de esperar teniendo en cuenta las circunstancias que le habían llevado hasta allí. Seguramente la muerte de su colega, el doctor Miguel Cuadra, le había puesto en aviso de con qué tipo de gente estaba tratando. Pero eso no era un problema, al contrario, el miedo le mantedría fiel a ellos.

	            ̶ Es un placer contar con usted en nuestro equipo. Supongo que el doctor Manrique le habrá dado las gracias en mi nombre por la ayuda que nos ha prestado.

	           Alberto asintió mirando al doctor allí sentado.

	           Manrique era doctor en ginecología y biología. Tenía cincuenta y tres años, rasgos incas, baja estatura, no alcanzaba el metro y medio, de ojos y pelo negros, tan oscuros como su alma. Su cuerpo, excesivamente gordo, amenazaba con hacer saltar los botones de la bata blanca estirándola sobre su barriga de forma llamativa y vulgar. Años atrás cuando trabajaba como renombrado ginecólogo en el hospital de Santiago varias pacientes le denunciaron por abusos sexuales. No se pudo probar nada, pero acabaron despidiéndole. Ahora dirigía aquella clínica y se encontraba a sus anchas en aquel lugar.

	Leonard se sentó a su lado.

	̶ Bien, señor Ruiz. Es hora de informarle sobre su cometido aquí en Los Collados. Aunque seguramente el doctor Manrique pueda explicarlo mejor que yo. 

	Leonard sonrió.

	           ̶ Lo mío no es precisamente la ciencia.

	          Manrique tomó la palabra.

	̶ Como le dijimos en Madrid, doctor Ruiz, los documentos están incompletos. No podemos determinar si los experimentos que sus colaboradores y usted llevaron a cabo en España fueron un éxito si no disponemos de los resultados finales. En esta clínica trabajamos en el mismo campo científico por lo que dispondrá del material y equipo necesario para concluir el proceso. Ese es el objetivo fundamental.

	Guardó silencio, esperando alguna reacción de Alberto Ruiz. Le daba la sensación de que el hombre parecía estar con el pensamiento en otra parte.

	  ̶ Bien… yo… no les puedo asegurar que pueda conseguir aquí los mismos resultados que en España. Como saben el proceso aún no es estable. Puede que me llevé más tiempo de lo previsto…

	Leonard sonrió.

	̶ Por eso no se preocupe. Dispondrá del tiempo que necesite. Usted concéntrese en su trabajo. Cualquier cosa que requiera no tiene más que pedirla.

	̶ He visto unas chicas en pijama en el pasillo… ¿Está la clínica en activo? Pensé que esto era sólo un centro de investigación.

	̶ Y lo es. —contestó Manrique. —Pero no nos centramos exclusivamente en sus investigaciones, doctor Ruiz. Como científico comprenderá que aún hay otros muchos campos en el mundo de la genética que han de ser investigados.

	           ̶ ¿En personas? —el comentario de Manrique le hizo despertar ligeramente del estado de aturdimiento en el que se encontraba. —¿Qué otros experimentos se llevan aquí a cabo?

	No pasó por alto el intercambio de miradas que hubo entre ellos.

	̶ Se lo explicaremos cuando llegue el momento. Estará muy cansado del viaje, seguro que desea tomar una ducha y descansar un poco.

	           Manrique llamó a una enfermera para que acompañara al nuevo miembro de la clínica hasta su habitación. 

	           Alberto se despidió y abandonó junto con la enfermera el despacho.

	           Una vez solos, Manrique no ocultó su malestar.

	           ̶ ¿Se puede saber a qué vienen tantas preguntas? —exclamó algo alterado.

	           Leonard le tranquilizó.

	           ̶ Relájate. El hombre está nervioso y lo entiendo. No me preocupa que pregunte mientras cumpla con su cometido. Ahora es cosa tuya encargarte de que así sea ¿Entendido?

	El director de la clínica asintió con desgana.

	  ̶ Bien, me voy al hotel. —le indicó Leonard. —Tengo un asunto pendiente que resolver. Si pasa algo ya sabes donde localizarme. 

	           A solas, Manrique dirigió su atención hacia el monitor de su ordenador. 

	          Con sólo pulsar una tecla tenía acceso a las cámaras conectadas a las habitaciones de las chicas. Para él se trataba de algo más que un sistema de control, le excitaba observarlas, tan frágiles y desamparadas… podía hacer con ellas lo que quisiera y lo hacía… sólo tenía que esperar a que llegara la noche para escoger a la afortunada. Las drogas las mantenían tan sumisas que era un juego de niños disfrutar de ellas. Se preguntó que haría Leonard si lo descubriera, seguramente nada. Aquel hombre tenía menos escrúpulos que él y esto lo hacía todo aún más fácil.

	Alberto Ruiz deshizo su maleta y colgó la ropa en el armario. 

	           La habitación era grande y disponía de cuarto de baño propio. 

	           Cuando acabó de colocar sus cosas se tumbó en la cama. Estaba muy cansado, no sólo por el largo viaje sino también por los nervios acumulados en los últimos días. Se había metido en un mal asunto. Algo le desagradaba en el seboso doctor Manrique y en ese tal Leonard Schmidt. Un tipo duro y frío. 

	Se levantó de la cama y miró a través de la ventana hacía el jardín. Era de noche y una espléndida luna llena ilumina el cielo. Reinaba un silencio sepulcral, sólo roto por el incesante chirriar de los grillos. Aquel sonido le gustaba, de alguna manera conseguía tranquilizarlo. Le recordaba a tiempos pasados, a los veraneos con sus amigos de la universidad y a aquellas noches en el club de campo con sus padres. Qué lejos quedaban aquellos años, sin embargo, aquel repetitivo grillar se había quedado grabado en su memoría.

	           Los guardas de seguridad paseando a los perros por el jardín le devolvieron a la realidad. No le gustaba aquel lugar. Estaba claro que no le iban a dejar salir de allí sin resultados. Quién sabe durante cuánto tiempo tendría que fingir estar ocupado con la investigación, cómo si supiera lo que tenía entre manos. 

	           Tuvo miedo. 

	           Si descubrían que no tenía los conocimientos necesarios para continuar los experimentos era hombre muerto y si les contaba lo ocurrido en España también. No tenía más remedio que seguir adelante y averiguar todo lo posible sobre Los Collados y aquella gente para poder irse. Pero qué se supone qué debía averiguar. Estaba claro que se dedicaban a la investigación biogenética, como ellos en Madrid. Por eso le habían sobornado, para conseguir los resultados de los experimentos. 

	           Respiró hondo y se restregó la cara con las manos. 

	           Era una locura. 

	           No podía entender cómo se había metido en aquella situación, todo parecía tan fácil al principio. Se trataba de mucho dinero a cambio de información. No, se dijo así mismo. Se trataba de vender el trabajo y el esfuerzo de mucha gente, y era lo que él había hecho. No había lugar a lamentaciones. Lo hecho, hecho estaba. Ahora debía encontrar la manera de salir airoso de todo aquello.

	     Para empezar, tenía dos nombres. 

	     Miró el teléfono móvil que le habían dado y se preguntó cuándo contactarían con él. 

	 

	Leonard se quitó la suave bata de seda y se acomodó en la cama de la suite de su hotel dispuesto a conciliar el sueño. 

	Echaba de menos su casa y se preguntó por qué. 

	Hacía cuatro años que su mujer y él dormían en habitaciones separadas, dejando su vida sexual en manos de amantes cada vez más jóvenes y caros. Y la relación con su único hijo, un adolescente difícil y malcriado, se limitaba a un par de monosílabos esporádicos. 

	Se disponía a apagar la luz de la mesilla cuando sonó el teléfono. 

	            ̶ Dígame.

	           ̶ Tenemos algo.

	           Leonard esperó. El hombre al otro lado de la línea siguió hablando.

	  ̶ A las afueras de Lota hay una pequeña pensión. Allí se hospedaron dos chicas justo después del accidente de nuestros hombres. El recepcionista reconoció a la hija de Adelina.

	̶ ¿Quién es la otra mujer?

	̶ Dejó un nombre falso y pagó en efectivo, pero tenemos su descripción. Unos treinta años, pelo castaño, ojos marrones, metro sesenta, delgada y extranjera. Se quedaron en el hotel sólo un par de horas. El hombre de la recepción escuchó decir a la hija de Adelina algo sobre Santiago. Cree que se dirigían a la capital. Estamos seguros de que han abandonado la ciudad.

	Leonard guardó silencio un momento.

	̶ Está bien. Podéis regresar. Continuad la búsqueda aquí en Santiago. Quiero verte mañana a primera hora en Los Collados. —colgó el teléfono y apagó la luz.

	            Aquella zorra no era tonta. Sabía que le iban a seguir los pasos y por eso pagó en efectivo, ningún nombre y ninguna tarjeta. Ya no le cabía la menor duda de que Adelina había hablado. Pensó en la descripción. 

	            Se incorporó y encendió la luz. Hizo una corta llamada de teléfono. 

	            Disfruta donde quiera que estés hija de perra porque tienes los días contados.

	 


 

	 

	Capítulo 19 

	 

	El CD de Thomas Horn

	Fragmentos del pasaje número 3/12 de las memorias de Thomas Horn.

	 

	Marzo de 2001.

	            “Temiendo despertar algún día con la noticia de que he sido descubierto o de que algún otro ser humano ha sido clonado, busco diariamente y con desesperación noticias en los medios de comunicación que traten el tema. 

	            Hoy he leído algo en el periódico que me ha impactado especialmente. 

	             Un abogado millonario estadounidense, Mark Hunt, se ha ofrecido a financiar el proyecto de Clonaid, la sociedad que afirmó haber clonado al primer ser humano. Su objetivo es la clonación de su pequeño hijo fallecido…  

	             ¡Señor… entiendo el dolor de ese hombre y de su esposa, pero no creo que sean conscientes de lo que hacen…! 

	              Al igual que mis colegas no creo que lleguen a tener éxito en su campaña, pero me pregunto qué espera ese matrimonio. 

	             A través de la clonación obtendrían una copia de su hijo, pero sólo física. Jamás podrán recuperar los momentos perdidos, ni los sentimientos vividos con el hijo fallecido y sin embargo no saben lo que le harían a ese niño. 

	            Si por algún motivo saliera la historia a la luz ¿le dirían algún día que es un clon? ¿Saben lo que supondría para él? 

	            Privarían a su hijo de valores humanos muy  importantes, empezando por el sentimiento de sentirse único, con sus virtudes y sus defectos e igual al mismo tiempo, de sentirse amado por sí mismo, de reír y de llorar sin pensar que sus emociones quizás no le pertenecen, sin el miedo a mirarse un día al espejo y descubrirse sólo en el mundo, diferente a los demás, sintiendo un vacío inmenso en su interior, enfrentándose a una sociedad que dice ser comprensiva pero que no acepta diferencias porque todo lo que representa un cambio, provoca miedo… 

	             Y todo, por un parecido físico. 

	            ¿Es eso tan importante como para condenar de por vida a un hijo con un dolor que le acompañaría hasta el día de su muerte?

	            ¿O es que acaso piensan, como repetidamente suelo ver en las películas de ciencia ficción sobre clones, que estos tienen los mismos recuerdos y sienten igual? 

	             Lo único cierto es que su hijo sufriría mucho, sin contar que no padeciera una enfermedad como la mía o incluso peor. 

	            No entiendo que en nombre del amor se pueda hacer tanto daño a un ser inocente. 

	            Obviamente no puedo apoyar ni comprender la clonación de seres humanos, porque no quiero que nadie pase por lo que yo estoy pasando, pero como científico he de reconocer que no soy objetivo. No puedo serlo. 

	            Me consta, sin embargo, que la clonación terapéutica puede llegar a salvar muchas vidas. Por ello seguiré los experimentos en la clínica de Madrid, con la esperanza de poder encontrar algún día la manera de clonar tejidos y órganos sin llegar a utilizar embriones. Ese sinceramente creo que es el camino correcto, porque ¿en nombre de quién o de qué se puede alguien otorgar la capacidad de crear una vida para luego destruirla? 

	            Algunos colegas son de la opinión de que un embrión no se puede considerar una vida. 

	Durante mis estudios de medicina recuerdo el impacto que me suposo la primera vez que oí latir el corazón de un ser humano en el útero de su madre. Estábamos en el área de ginecología del hospital y aquella chica sólo llevaba cinco semanas de embarazo. ¡Sólo cinco semanas y la primera señal de vida que se tiene a través de la ultrasonografía es el latir de un diminuto corazón!

	             Recuerdo la expresión de la joven. Su emoción. Y nuestra sorpresa. La mayoría de los alumnos, yo incluido, no teniamos ni idea de que pudiera haberse desarrollado un corazón palpitante y lleno de vida con tan poco tiempo de gestación. El embrión era de 6 mm.     

	Provocar de manera intencionada que ese corazón deje de latir, bajo el alegato de que aún no es un ser humano, es sólo una excusa. Una excusa necesaría para acallar las conciencias. 

	             Por otro lado, pienso en Richard. Le he visto crecer y le quiero como si verdaderamente de mi hijo se tratara. Si estuviera enfermo y necesitara un trasplante para seguir viviendo. ¿Le dejaría morir sin haberlo intentado todo, incluida la clonación terapeútica a partir de células madres de embriones? No podría verle morir..., pero es demasiado complicado... Dar vida, quitarla... ¿a qué jugamos? ¿dónde nos hemos metido?

	 

	Intento centrar mi vida en mi trabajo y no pensar en nada más, pero no puedo evitar sentirme solo, terriblemente solo. He analizado estos sentimientos de igual modo que analizo mis experimentos, al fin y al cabo, soy un experimento más. 

	He llegado a la conclusión de que se trata de una soledad exclusivamente psicológica. Estoy rodeado de personas que me quieren, por lo que este sentimiento se debe a que no me considero de la misma especie que el resto de los humanos. 

	            Pertenezco a una cadena biológica y evolutiva diferente y la soledad que me acompaña se debe a que no conozco a ningún otro ser de la misma cadena. Como un animal enjaulado en un zoo. 

	             Espero ser el único eslabón de esa maldita cadena. 

	             Ojalá pudiera hacer desaparecer estos pensamientos. Pero supongo que sólo desaparecerán el día que yo lo haga.

	(…)

	 

	 

	Fragmentos del pasaje número 8/10.

	 

	 “Sabía que sería doloroso escribir mis memorias, supone para mí revivir momentos muy difíciles. Desgraciadamente no pensé que lo haría con tanta intensidad. 

	Algunos pasajes los escribo en tercera persona porque se remontan a años ya muy lejanos y lo considero así más adecuado. Los sucesos relativos a mi madre, me fueron narrados por ella misma a mi mayoría de edad.” 

	 

	Mi niñez.

	 

	̶ Mamá, ¿por qué no podemos pasar estas navidades juntos?

	           El pequeño se acurrucó en el regazo de su madre, deseando que el tiempo se congelara y ella no se fuera de su lado.

	           Lorein le miró con dulzura y le abrazó con fuerza. 

	           Nada en el mundo le gustaría más que no apartarse de aquel pequeño y nada en el mundo le producía más dolor que despedirse de él en cada visita al internado, pero era demasiado peligroso para ambos. Si alguien descubría la existencia del pequeño Thomas, sería su fin. 

	             Desgraciadamente esas fechas eran muy señaladas para su marido. Las Navidades suponían la excusa perfecta para organizar fiestas que servían al mismo tiempo como reuniones informales de trabajo en donde cerrar contratos, establecer nuevos contactos con políticos y empresarios y, por supuesto, mostrar lo perfecto de su vida familiar a todas sus amistades. Algo tan falso como su propia vida. Lorein tenía la sensación desde hacía tiempo de que Günther analizaba todos sus movimientos con atención. Quizás sospechase algo.

	             Notó cómo las manos del pequeño se aferraban a ella con fuerza. Intentó retener las lágrimas mientras hablaba.

	             ̶ Mi niño, nada me gustaría más, pero mamá tiene que seguir trabajando. He de viajar a visitar a algunos clientes de la empresa. De todos modos, los tíos vendrán a por ti y pasareis las vacaciones en la nieve ¿No te apectece?

	            Thomas se secó las lágrimas con el puño de su jersey. Los tíos eran muy buenos con él, pero deseaba tanto estar con mamá. 

	            Desde la ventana de su habitación en el internado veía cómo los padres de los demás niños venían a recogerlos y como se fundían en abrazos entre risas y gritos de alegría.

	            ̶ Mamá... —se separó de su pecho y le dio un beso en la mejilla. —Te quiero mucho.

	           Lorein sintió que se le rompía el corazón.

	           ̶ Te quiero también mucho, mi pequeño. Y pase lo que pase, has de saber que en mi pensamiento siempre estaremos juntos.

	            ̶ ¿Volverás el fin de semana que viene a verme?

	            ̶ Nadie en el mundo podría impedirmelo.

	          Aquel fin de semana sería muy especial, Thomas cumplía ocho años. 

	 

	 (...)

	            ̶ Lo siento, pequeño... —dijo el guarda del internado separando las pequeñas manos de Thomas de la reja de entrada. —Las visitas este fin de semana se han acabado. No ha venido nadie más.

	             ̶ ¡Eso no puede ser! —se quejó el pequeño intentando contener el llanto. —Mi mamá no ha llegado aún.

	            El sol de la tarde empezaba a caer y la oscuridad pronto cubriría los jardines del centro.

	            El guarda miró con tristeza al pequeño. Llevaba horas allí de pie, mirando con fijeza, casi sin pestañear, el camino que llevaba hacia la entrada del internado.

	            Desde su walky llamó al profesor de guardia para que pasaran a recogerlo. Se preguntó qué clase de padres, con todo su dinero como para costearse aquel caro lugar, permitían que su hijo sufríera de esa manera.

	             Un profesor se llevó al pequeño que no paraba de llorar desconsoladamente.

	             Al mismo tiempo, a tan sólo doscientos kilómetros de allí, una mujer lloraba también sin consuelo en la habitación de su mansión a las afueras de Hamburgo.

	             ̶ ¡Lorein cariño! ¡Los invitados están a punto de llegar! ¡Baja!

	            Escuchó a su marido llamarla desde la planta baja. 

	            Aquel fin de semana, Günther Lohmental había preparado una recepción en su casa para celebrar la firma de un contrato muy importante para los laboratorios. Ella no supo nada de la misma hasta esa misma mañana y ni siquiera había podido contactar con Karl y Marta. Un matrimonio joven y encantador, que, a cambio de una remuneración mensual, cuidaban en ocasiones de Thomas, como si de sus verdaderos tíos se tratara.

	            Para Lohmental, las apariencias lo eran todo. Jamás permitiría que su esposa no apareciera a su lado frente a todos sus invitados aquel día tan señalado.

	            Pero no se dio por vencida, se secó las lágrimas, se arregló y bajó a desempeñar su papel de perfecta anfitriona, como llevaba años haciendo. Sin embargo, aquella noche y en mitad de la suntuosa fiesta, abandonó el salón alegando un terrible dolor de cabeza. 

	            Llegó al internado de su pequeño a las dos de la mañana. 

	            Sólo gracias a las generosas donaciones que hacía a aquella institución, le permitieron el paso. 

	Sabía que su marido no la echaría de menos. Había cumplido con lo que él esperaba de ella y eso era lo único que a ese ser egoísta le interesaba. Después de la fiesta él se iría a pasar la noche con su amante, como hacía casi todas las noches. No la conocía y, sinceramente, no le importaba. Su matrimonio se rompió en el momento que descubrió la verdadera cara de aquel monstruo. Aún podía recordar su falsa expresión de tristeza aquella noche en el hospital cuando le comunicó que su pequeño había nacido muerto. Sintió un puñal clavado en el pecho. Gustosa hubiera pedido el divorcio, pero desgraciadamente no podia dejarle. Según sus propias palabras, prefería verla muerta a separada de él y sabía que no exageraba. Nadie abandonaba a un Lohmental. 

	            Su vida no era por lo que en realidad temía, sabía que, si algo le pasaba a ella, el pequeño Thomas estaría perdido y también le preocupaba su otro hijo, Gerald. Aunque su marido se encargaba de que no le faltase nada, carecía de lo más importante, del amor de su padre. Gunther Lohmental sólo se quería a sí mismo. Jamás le vió jugar con él, ni siquiera hacerle algún mimo. Su única preocupación era que su hijo siguiese sus pasos y que algún día se hiciera cargo de los laboratorios. 

	           Gerald y Thomas eran idénticos. Físicamente. Sin embargo, el primero, quizás por la influencia del carácter de su padre, era bastante más frío y distante que Thomas. Les quería por igual, pero no podía evitar sentir un mayor proteccionismo por Thomas. Su vida iba a ser muy dura y ella no podría estar por siempre a su lado. 

	En silencio acarició con ternura el cabello alborotado de su pequeño, el cual hacía horas que dormía.

	             Thomas abrió los ojos y vio un precioso y reluciente coche de juguete en su cama y a su madre sonriéndole. 

	             Había venido. 

	            Aquel momento fue uno de los más felices de su vida.

	(...)

	 Fragmentos del pasaje número 9/14.

	El Comienzo.

	La decisión de cambiar mi aspecto físico no fue fácil de tomar, pero después de conocer el peligro que suponía mi parecido con Gerald Lohmental no tuve elección.

	            Con dieciocho años, el mundo acababa de derrumbarse bajo mis pies. 

	            Pasé cuatro meses confinado entre las cuatro paredes de una habitación en un hospital privado de La Selva Negra. Un edificio de cuatro plantas en la ladera de una montaña, oculto por un frondoso bosque de abetos. Tan elitista que casi no tenía contacto con otros pacientes o con el mundo exterior.

	             Hoy en día la cirugía estética es más segura y menos agresiva que por entonces, en donde a los riesgos inherentes a cualquier operación había que sumar un postoperatorio mucho más doloroso y plagado de problemas. 

	            Postrado en aquella cama veía sufrir a mi madre. Pensando que dormía bajo los efectos de los sedantes, lloraba en silencio junto a mí cama. Verla así me dolió más que todas las cicatrices, suturas o drenajes juntos.

	            Tuve mucho tiempo de pensar en lo que me había contado. 

	            Fue como despertar a una pesadilla. Una historia difícil de creer. Me decía a mismo que no podía ser. Quizás mi madre se equivocaba. 

	             ¿Por qué yo? ¿Qué significaba aquello? ¿Entonces era o no era un ser humano?

	             Sentía y padecía como cualquier otra persona, ¿o no? ¿Eran mis sentimientos los mismos que los de los demás? Cómo saberlo...

	            Sufría de horribles pesadillas. 

	            Una noche me desperté gritando. Tenía los ojos vendados. Perdí la noción de en dónde me encontraba. En mi desesperación intenté sujetarme a algo y me arranqué las sondas de los brazos y del cuerpo. Aquello me produjo un desgarro interior que de vez en cuando, aún hoy, me sigue doliendo.  

	            Creí volverme loco... Entendí que aquello era una pesadilla de la que no despertaría nunca.

	            Hubiera podido huir. Marcharme a algún país de Sudámerica y desaparecer, pero el miedo a ser reconocido en alguna foto, confundido por la calle, o encontrado por algún detective, no me abandonaría. Ni tampoco el sentimiento de que, si actuaba de esa manera, los esfuerzos de mi madre, por que disfrutara de una vida normal, hubieran sido en vano y los Lohmental se habrían salido con la suya de privarme de toda personalidad.

	            Decidí hacer frente a la situación de la mejor manera posible. Aceptando mi vida tal cual era y aferrándome a ella con todas mis fuerzas.

	            En el hospital conocí a una persona, cuya amistad me ayudaría a encaminar el rumbo de esa nueva vida que estaba dispuesto a emprender. 

	            El doctor Alfonso Mellados. 

	            Era el cirujano jefe de la planta de oncología. Tenía la mirada serena y el porte de alguien con una gran responsabilidad sobre los hombros. A sus cincuenta años mantenía el mismo vigor que cuando era un médico residente. Era el primero en visitar a los pacientes y el último en retirarse. 

	       En uno de mis paseos por los frondosos jardines de la clínica, aislados y casi solitarios, le encontré sentado en un banco con la mirada perdida en el fondo de un pequeño lago artificial de aguas cristalinas, en donde peces de colores se movían tan despacio que casi parecían detener el tiempo.

	            No era mi intención interrumpirle en su descanso, pero al pasar por su lado, el ruido de mis pisadas le hizo volverse. Supongo que sintió cierta curiosidad hacia mi persona al verme allí de pie a sus espaldas, como una estatua, con la cabeza cubierta de vendajes que sólo dejaban al descubierto mis ojos, en ese momento fijos en él. Me invitó a sentarme a su lado y aquel fue el comienzo de nuestra amistad. 

	            Sin nuestras conversaciones y sus palabras de ánimo, junto con las visitas de mi madre, me hubiera sido muy difícil superar aquellos meses. 

	            Nunca me hizo ninguna pregunta sobre el motivo de tantas operaciones, pero sé que, aunque el departamento de cirugía no se encontraba bajo su responsabilidad, periódicamente se informaba sobre mi estado y tras cada intervención, cuando quedaba postrado durante días en mi cama sin poder moverme, venía a visitarme. A mis dieciocho años, ocupó un lugar en mi vida que siempre había estado vacío. Fue una figura paterna para mí.

	            Don Alfonso era uno de los doctores especializados en enfermedades terminales más reconocidos del mundo. Un día hablando sobre su vocación por la medicina, me explicó que cuando era un niño, su madre enfermó y murió de cáncer. Supo entonces que quería dedicarse a la medicina, para intentar salvar vidas e investigar posibles curas y tratamientos al respecto. 

	       Aquella conversación me hizo reflexionar. Sabía que los Lohmental no se darían por vencidos con mi creación. El hecho de no poder localizarme junto con la certeza de que la clonación de seres humanos era posible, les haría volver a intentarlo. De ello no me cabía ninguna duda. Llegué a la conclusión de que nadie mejor que yo para investigar en dicho campo, utilizándome a mí mismo como base de las investigaciones. 

	            Sin hacer mucho hincapié en ello o mostrar demasiado interés, le pregunté a Don Alfonso si sabía algo sobre la clonación. Estaba más informado al respecto de lo que yo había imaginado y me explicó el amplio abanico de posibilidades que la clonación de órganos suponía en la cura de enfermedades terminales. 

	           Por aquel entonces y debido a mis pocos conocimientos al respecto, prácticamente nulos, la posibilidad de clonar sólamente órganos era algo con lo que no había contado. Aquello consolidó mi interés por la ciencia. Decidí que me doctoraría en medicina genética y biomolecular.

	       Mi madre no supo si alegrarse o entristecerse con la noticia. Por un lado, entendía mi decisión, pero por otro hubiera deseado que me alejara de todo aquel mundo. Sin embargo, me apoyó. Como siempre había hecho. 

	(...)

	 La Despedida.

	`Thomas Horn´. Escuché pronunciar mi nombre al rector de la Universidad, indicando que subiera al escenario a recoger mi diploma. 

	            Me convertí en un estudiante más, con esporádicos momentos de felicidad que me hicieron olvidar la historia de mi vida y cumplí mi sueño. Me licencié Cum Laude en Medicina General, Genética y Biomolecular y tenía la puerta abierta para investigar en el campo que más me preocupaba. 

	            Miré a mi madre, sentada entre el público asistente, aplaudiendo orgullosa. Éramos felices.

	            No noté las lágrimas que corrían por sus mejillas.

	            En aquel entonces, Lorein sabía que le quedaba poco tiempo de vida. Había desarrollado un cáncer de útero que se extendió con gran rapidez, pero no me lo dijo. 

	            Hasta el último día de su vida me protegió. Pensó que, de saberlo, quizás hubiese querido estar a su lado y eso hubiera sido muy peligroso. Y no se equivocó. Nadie me hubiera podido apartar de ella. 

	             Le dio gracias a esta vida por haberme dado una madre tan maravillosa. Una persona que me amó y me demostró en dónde reside la grandeza del ser humano. Me enseñó que la bondad vence a la maldad, porque la maldad es perecedera, pero el amor que se da a los demás pervive para siempre.

	En enero de 1978 me encontraba en el continente africano, como médico voluntario, cuando me llegó un comunicado. Era de mis supuestos tíos, Marta y Karl. Aunque con la revelación de la historia de mi vida, mi madre me había desvelado la verdadera identidad de estas personas, siempre mantuve una buena y cercana relación con ellos y nunca dejé de llamarles tíos. Me habían querido y tratado verdaderamente como a un sobrino y por ello les estuve siempre agradecido. 

	            El mensaje era escueto. Lorein se estaba muriendo. 

	            A las pocas horas me encontraba volando de regreso a Alemania. 

	Mis tíos me comunicaron en qué hospital se encontraba. 

	           Entré en el ascensor, sin darme cuenta de que dos personas lo compartían conmigo. Fue cuando me preguntaron en qué planta me bajaba cuando reparé en ellas. Nunca antes había visto a mi cuasi hermano ni tampoco a mi creador, su padre. 

	            No pude evitar fijar la vista en Gerald Lohmental. El protegido.

	            Tenía 25 años y era como mirarme al espejo antes de haber pasado por aquella clínica. Me provocó una extraña sensanción de irrealidad. No podía apartar los ojos de él. 

	            Gerald me miró incómodo.

	            ̶ Disculpe, ¿nos conocemos?

	           ̶ No, que yo sepa. —me apresuré a contestar encogiendo los hombros con desgana.

	           Gunther Lohmental se volvió para mirarme. 

	           Rondaría los setenta años y se apoyaba en un bastón. Iba tan elegantemente vestido como su hijo y me sorprendió notar lo mucho que nos parecíamos a él físicamente. Aunque ése ya no fuera mi caso.

	           Tenía la mirada dura y fría. Clavó sus ojos en mí con desconfianza, pareció analizar mis palabras.

	           Sentí un escalofrío recorrerme la espalda. Aquel hombre me había creado. Yo era el resultado de sus investigaciones.

	           ¿Qué pasaría si le dijese la verdad? Tuve ganas de darme a conocer y de preguntarle qué haría conmigo. También era su hijo, después de todo. Pero recordé las palabras de mi madre. Para él no era más que un experimento y tenía tanto poder como para hacerme desaparecer del mundo sin que nadie pidiera cuentas por ello.

	            El ascensor llegó a la planta de Lorein y salieron. 

	            Me bajé en una planta superior y medité qué hacer.

	Hubiera podido esperar a que se fueran, pero de manera algo incomprensible quizás, deseaba volver a verlos. 

	Bajé por la escalera y abrí despacio la puerta que daba al pasillo. Al otro extremo del alargado corredor vi a Gunther, de pie, frente a la puerta de la habitación de mi madre, apoyado en su bastón y con expresión grave.

	           Pasados unos minutos, Gerald salió de la habitación. Estaba llorando. Vi cómo se acercó a su padre, con la intención de abrazarle y cómo éste se zafaba de sus brazos con frialdad y se alejaba de él, en dirección al ascensor. 

	            No creo que Gunther entrara a ver a Lorein. 

	            Un sentimiento de odio se apoderó de mí. Tuve ganas de ir hacía él y descargar mi ira a golpes, dándome igual lo que pasara. En lugar de eso, respiré hondo y esperé a que se fueran.

	            Había un hombre, bastante corpulento, sentado frente a la puerta. Me pregunté si Gunther Lohmental me esperaba. Pero estaba preparado. Saqué de mi mochila, mi uniforme de trabajo como médico residente. Pantalones y camisa verdes. Me colgué un estetoscopio del cuello y con una libreta en la mano me encaminé con paso firme hacia él.

	             Ignoré su presencia y entré en la habitación. 

	             No esperaba encontrar a mi madre en aquel estado. Aquella maldita enfermedad la había consumido. Preferiría mil veces ser yo el que yaciera en aquella cama. 

	             Al acercarme, no pude reprimir el dolor y lloré en silencio.

	             La besé en la mejilla y le dije que la quería. Deseé con todas mis fuerzas que pudiera oírme. 

	             Antes de marcharme dejé sobre su almohada una rosa roja híbrido perpetuo. Su aroma inundó la habitación. 

	Hubo un antes y un después en mi vida, porque ya nada sería igual. El sentimiento de soledad se acentuó. Nunca más abriría los ojos y vería la cálida sonrisa de mi madre diciéndome que yo era tan humano o más que los demás. 

	             Aquel día fui la última vez que lloré. 

	 

	La Enfermedad

	Mi madre había dejado en una cuenta una cuantiosa cantidad de dinero, de la que tuve conocimiento gracias a Karl y Marta, que sirvieron de tapadera para que llegara hasta mí. No dudé en agradecerles todo lo que habían hecho por mí, aunque Lorein se había encargado de que disfrutaran de una buena pensión.

	Con el tiempo me convertí en un renombrado científico en el campo de la biogenética, colaborando con diversas universidades de todo el mundo, aunque mis verdaderas investigaciones, las llevadas a cabo en el campo de la clonación, nunca salieron a la luz. No podía permitirme el lujo de llamar la atención en dicha materia.

	En una conferencia en la Universidad de Madrid conocí a Susana. Una profesora de matemáticas, que durante unos años me devolvió la alegría de vivir. A pesar de que se trataba de una relación a distancia, debido a nuestras profesiones, disfrutábamos de cada segundo juntos como si de toda una vida se tratara. 

	             No era una preciosidad, pero sí una mujer que rebosaba vitalidad y carácter. De aspecto sumamente español, pelo negro azabache y ojos oscuros, gozaba de un increíble sentido del humor y de una maravillosa forma de ver la vida. Decidimos que me mudaría a España y que llevaría mis investigaciones desde la Universidad de Madrid. Me habian hecho una buena oferta y nada me impedía mudarme a su lado. 

	Un mes antes de iniciar la mudanza, me encontraba analizando muestras de mi sangre en el laboratorio cuando observé algo extraño. El recuento de glóbulos blancos había disminuido considerablemente y empecé a sentir cierto agotamiento en mi estado de salud. 

	Tuve miedo. Todos los científicos, relacionados con los estudios biogenéticos y con la transferencia nuclear, incluido yo mismo, éramos de la opinión de que la manipulación celular podía desencadenar enfermedades en los organismos creados. 

	Decidí acudir a mi viejo amigo el Doctor Don Alfonso Mellados. 

	             Se alegró de verme, aunque escuchó con tristeza mis preocupaciones. Por supuesto, tuve mucho cuidado de guardarme en todo momento cualquier información referida a mis orígenes. 

	Permanecí un mes en el hospital. Se llevaron a cabo prueba tras prueba hasta dar con ello.

	             Padecía una mutación del Síndrome de Hutchinson-Gilford, caracterizado por un envejecimiento prematuro. Las personas afectadas experimentan los mismos cambios durante el proceso de envejecimiento a razón de siete veces por encima de lo normal. 

	             Sin embargo, los doctores que se encargaron de mi caso, pertenecientes al equipo de Don Alfonso, no entendían cómo era posible que dicha enfermedad se hubiese declarado en mí habiendo sobrepasado los treinta años. Esa rara y poco frecuente mutación de los genes solía darse en niños y no se conocía el caso de ningún adulto. 

	Hasta ese momento jamás me había planteado que quizás el experimento del que yo era resultado no hubiera salido del todo bien. 

	Desgraciadamente no hubo lugar a dudas en el pronóstico, aunque no pudieron determinar cuánto tiempo me quedaría de vida. La causa de muerte en dicha enfermedad generalmente estaba relacionada con el corazón o un accidente cerebrovascular como resultado de la arterosclerosis progresiva.

	             Don Alfonso me pidió que me quedara más tiempo en la clínica para ver si el proceso se estancaba, pero yo sabía que ese no sería el caso y ahora, más que nunca, debía profundizar en las investigaciones de clonación. 

	             El tiempo se había convertido en un factor determinante. 

	             Me despedí de él con un emotivo abrazo y le di las gracias por todo lo que había hecho por mí. No insistió en que me quedara, pero leí en sus ojos que sabía a lo que me tendría que enfrentar y le dolía. Era un luchador. Un verdadero médico de vocación.

	             No volví a verle, pero acudí a su funeral. Murió a los ochenta y cuatro años después de toda una vida entregado a los demás. Había recibido numerosos premios y reconocimientos, y me sorprendió ver el poco eco que tuvo su despedida de este mundo. 

	             Es algo que nunca podré entender. Los baremos de importancia que los seres humanos manejan. 

	             Mientras millones de personas lloran desconsoladas la muerte de cantantes o actores, que en su vida personal dejaron bastante que desear y los medios repiten hasta la saciedad sus biografías, otras personas que dejaron de estar entre nosotros y que se sacrificaron, día tras día, para intentar mejorar este mundo son meramente recordados con benevolencia.

	             Las personas lloran la pérdida de aquellas vidas que a ellos mismos les hubiera gustado tener, idealizando algo inexistente. 

	             Al conocer mi enfermedad tuve que enfrentarme a una dolorosa decisión.

	             En una escueta carta, me despedí de Susana. 

	            Rompí nuestros sueños de familia y de una vida juntos, alegando que mi trabajo y las responsabilidades me impedían estar con ella. Sé que de conocer mis verdaderos motivos hubiera permanecido a mi lado, pero no podía condenarla a una vida de sufrimiento, en la que tendría que ser testigo de como me consumía poco a poco. Su alegría debía perdurar y ser compartida por otras personas. 

	            Hoy en día está felizmente casada y es madre de dos preciosas niñas.

	            Espero que me haya olvidado. Yo nunca lo haré.
 

	"La mayor enfermedad hoy día no es la lepra ni la tuberculosis sino mas bien el sentirse no querido, no cuidado y abandonado por todos." -Madre Teresa. 

	 

	 

	 

	Richard.

	Mi vida se había convertido en una búsqueda, la de alcanzar el éxito en la clonación de órganos y tejidos sin utilizar embriones, lo cual dificultaba aún más la investigación, pero debía ser así. El abanico de posibilidades de aplicación en un sin fin de enfermedades era extraordinario. Sabía que este campo de la clonación era en dónde realmente se encontraba la capacidad de salvar vidas, sin destruir ninguna.

	             Mi fortuna se había multiplicado gracias a una serie de acertadas inversiones y mi tiempo transcurría entre tubos de laboratorio, trabajos en Universidades y seminarios de diversa índole por todo el mundo. 

	Intentaba obviar mi cada vez más debilitado estado de salud, aunque los primeros signos del envejecimiento se estaban haciendo cada vez más latentes. Mi pelo estaba más canoso, mis arrugas se acentuaban y perdía masa muscular en una progresión tres veces superior a lo normal. Tenía que luchar contra el tiempo, porque no quería irme de este mundo sin haber conseguido mi objetivo, o por lo menos haber dejado una puerta abierta al éxito a otros científicos.

	            Con todo esto en mente, disponía de muy poco tiempo para pensar en lo que mi vida se había convertido. Sólo cuando el silencio de la noche y la tranquilidad reinaban a mi alrededor, la tristeza se apoderaba de mí. Pensaba en Susana y en lo bonito que hubiese sido formar una familia a su lado.  

	             En mi soledad un rayo de luz vino a iluminar mi mundo.

	             El pequeño Richard acababa de perder a sus padres en un accidente de tráfico, antiguos compañeros míos de misiones humanitarias en el continente africano. En su testamento se me nombraba su tutor legal. 

	             En un primer momento no supe como asumir dicha responsabilidad. Hacerme cargo de un pequeño era algo que no sabía si podía llevar a cabo. Según me informaron mis abogados, Richard no tenía a nadie más en el mundo. Sus padres se habían conocido en un orfanato y él era hijo único. John y Leonor, sus padres, nunca mencionaron el tema y me sorprendió mucho la noticia. 

	              Fui a recoger al pequeño a un centro de acogida. Una asistente social me llevó hasta una habitación en donde una docena de niños y niñas jugaban animadamente. Richard, que por entonces tenía ocho años, estaba de pie en una esquina, con la carita y las manos apoyadas sobre el cristal de un gran ventanal y con la mirada perdida en la lejanía. Según me comento la mujer, hacía varios días que se negaba a probar bocado y, eso era algo, que se podía apreciar nada más verle.

	             El dolor de aquel pequeño tuvo que ser infinitamente superior al mío a su misma edad, pero no pude evitar el que me recordara a mí.

	             Me arrodillé a su lado y le enseñé una foto en donde sus padres y yo jugábamos con un grupo de niños de una tribu centroafricana en una pequeña aldea. Tomó la foto entre sus manos y después de observarla en silencio durante unos minutos, me miró con lágrimas en los ojos. Le abracé con cariño.

	            Me hice cargo de él como si de padre e hijo se tratase y llegamos a querernos mucho. Era un niño fuerte e inteligente que trajo a mi vida emociones que pensé estaban vedadas para mí. Las risas, perdidas tras mi ruptura con Susana, regresaron a mi hogar y la vida volvió a cobrar un sentido.

	            Cuando tuvo edad suficiente como para comprederlo, le relaté la verdadera historia de mi vida, mi enfermedad y la cautela con que debía guiar mis pasos. Aunque sé que al saberlo sufrió mucho por mí, intentó que yo nunca notase su tristeza. Era su manera de darme ánimos y de seguir adelante en el mundo que nos habíamos creado. 

	             Se graduó con Honores en la Universidad de Yale y se labró una brillante carrera. Debido a su popularidad en el mundo de los negocios, siempre me mantuve en un discreto segundo plano. Y creo que conseguimos con éxito mantener nuestras vidas alejadas del interés mediático en él.

	              Me siento orgulloso de mi hijo. El día que le saqué de aquel lugar, con la intención de acogerlo en mi vida, nunca imaginé que sería aquel pequeño quién verdaderamente me acogiese a mí en la suya. 

	(...)

	 

	Fragmento 12/12.

	He pensado en darme a conocer al mundo y he informado de ello a Richard. No le ha gustado la idea y le comprendo. Si lo hago, los experimentos con humanos se dispararán y mis días de libertad se habrán acabado. Sin embargo, no puedo quitarme de la cabeza la necesidad de que se conozcan los dolorosos efectos que se obtendrían en seres humanos, si otros juegan a la Creación. Porque he llegado a la conclusión de que yo soy un ser humano. 

	             Seguramente no llegaré a ver el día en que se dé la noticia sobre la clonación que todo el mundo espera. No sé a qué se enfrentará la humanidad el día que eso suceda. Y sucederá.

	(…)

	 

	 

	  Fragmento final de las memorias de Thomas Horn.

	Hoy he dedicado todo el día a mi jardín. Las rosas rojas, híbrido perpetuo, están preciosas. 

	Eran las preferidas de mi madre, quizás por ser unas flores solitarias. Al contrario que otros tipos de rosas, no crecen en grupos. Su perfume siempre me recuerda a ella. Al verlas tan hermosas pienso si no hubiera sido mejor que Lohmental me hubiese encontrado el día de mi nacimiento. 

	Un interminable letargo como el de estas rosas me hubiera liberado de tanto dolor y de esta enfermedad que junto con mi pena me consume día a día. 

	             No puedo evitar hacerme siempre la misma pregunta. ¿Por qué yo? ¿por qué tuvo que resultar aquel experimento? Incluso hoy en día las posibilidades de éxito son de una entre un millón. Quizás este mundo deba tener un testimonio verídico del sufrimiento que la clonación humana genera. Pero ¿a quién le importa mi sufrimiento? ¿son capaces de sentir mi dolor o el de aquellos aún por venir? Pero... ¿Y si me equivoco? ¿Y si de todo esto es capaz de salir algo bueno? Quizás yo sólo sea la primera pieza de la cadena y ésta llegue a enderezarse... ¿y si consiguen seres clonados sin enfermedades? ¿Ayudarían a alguien? Quizás deba admitir que el sacrificio de mi vida pueda ayudar a alguien. ¿Pero hace falta clonar a una persona?

	              No lo sé. Sinceramente, no tengo respuestas a todas las preguntas que me atormentan.

	              Por mi parte seguiré intentando la clonación terapeútica, para curar a personas que tengan una enfermedad que pueda resolverse mediante transplante celular, obteniendo células madre de origen no embrionario. Es el camino más difícil y complicado, pero para mí el único. No soy capaz de utilizar embriones, respeto demasiado la vida como para adjudicarme el poder de destruirla.

	              De todas formas, no guardo ningún rencor, llevaré siempre conmigo el amor que el lado humano de este mundo revela en los momentos más críticos de su existencia...  

	              Hasta el fin de mis días.

	 


 

	

	Capítulo 20

	 

	Alberto Ruiz revisó una y otra vez los resultados de los experimentos. Era difícil establecer en qué punto se debían retomar las investigaciones. 

	           El laboratorio puesto a su disposición contaba con las últimas tecnologías y su equipo, compuesto por dos científicos y una ayudante, estaba bien preparado para el trabajo.

	          La primera mañana allí se estaba desarrollando con bastante normalidad y esto le tranquilizó. No había visto ni al doctor Manrique ni Leonard, pero tampoco les echó de menos. 

	            Miró su reloj. Era mediodía y se sentía hambriento. 

	            La ayudante del equipo se llamaba Elia. Era chilena, de unos treinta y cuatro años, algo entrada en kilos, de pelo negro y ojos oscuros. Se acercó hasta él.

	            ̶ Dr. Ruiz, es hora de comer, mejor que nos acompañe.

	            Se preguntó si se trataba de una invitación o de una orden. Decidió seguir al equipo sin hacer preguntas. 

	Al salir del laboratorio un hombre con bata blanca se les cruzó en el pasillo, saludó a Elia y se metió en una habitación cerrando la puerta tras de sí. 

	            Aunque todo fue muy rápido Alberto pudo ver que la habitación en cuestión era un segundo laboratorio en donde algunas personas aún estaban trabajando.

	             ̶ ¿Qué hay ahí dentro? —preguntó señalando hacia la puerta.

	            Elia sonrió.

	             ̶ Nada de interés para nosotros. Algunos colegas se dedican a otros experimentos.

	             ̶ Después de comer podríamos pasar a visitarlos ¿No le parece?

	             ̶ Aunque procuramos llevarnos bien en Los Collados, preferimos no mezclar los equipos. Esto puede provocar distracciones y como sabe, el tiempo es oro. No estamos aquí para hacer amistades. Espero que lo comprenda.

	             ̶ ¿No le parece algo estricto? No veo nada malo en saludar a unos colegas.

	            Elia se volvió hacia él deteniendo bruscamente el paso.

	             ̶ Dr. Ruiz, me parece muy loable su interés por integrarse, pero le aseguro que no es necesario. Tiene demasiado trabajo aquí como para preocuparse por relaciones sociales.

	             Miró sorprendido a la mujer y prefirió dejar el tema, reanudando el paso hacia la cantina. Se preguntó qué demonios le había picado a su ayudante para responderle de aquella forma. ¿Se supone que sólo podía hablar con ella y con su equipo e ir del laboratorio a su habitación y viceversa? ¿Qué clase de problema psicológico tenía aquella gente?

	             En la cantina sólo se encontraba el personal de la clínica, ningún paciente o servicios de seguridad. La comida resultó mejor de lo que esperaba y aunque hubiera disfrutado con gusto de una pequeña siesta, regresaron al laboratorio y reanudaron el trabajo.

	A media tarde notó que el teléfono móvil empezaba a vibrar en el bolsillo de su pantalón. Por suerte había quitado el sonido al aparato y la llamada pasó inadvertida para el equipo. 

	               ̶ Tengo que ir un momento al baño. —se disculpó saliendo de la habitación.

	             Se aseguró de estar sólo y tras cerrar la puerta de los aseos contestó a la llamada del móvil que no había cesado de vibrar.

	               ̶ Dígame.

	               ̶ Hola Dr. Ruiz.

	              Era la voz de Matías Delgado. Richard decidió que fuera el viejo excomisario quien se pusiera en contacto directo con el científico.

	               ̶ Es una locura que me llamen aquí. Si me descubren soy hombre muerto. —contestó algo irritado.

	              ̶ No hay otra manera de contactar con usted. No le permitirán salir de la clínica. Ahora, calle y escuche. No tenemos mucho tiempo. Sospechamos que están realizando experimentos de clonación en seres humanos, clonación reproductiva. Como científico conoce el peligro que esto conlleva. Necesitamos pruebas y su papel es conseguirlas. Ha de actuar rápido. Pasado mañana le volveré a llamar a esta misma hora.

	              Alberto sintió cómo se le aceleraba el pulso.

	              ̶ ¿Conseguirles pruebas…? —intentó no elevar la voz. —¡Pero eso es imposible…!

	             Demasiado tarde, la línea ya estaba cortada.

	             «¡Maldita sea!» pensó. 

	             Guardó el teléfono en el bolsillo y se pasó la mano por la cara. Era una locura. Habían perdido el juicio ¿Quién se pensaban que era? ¿James Bond? Respiró hondo y volvió al laboratorio.

	              ̶ ¿Todo bien, doctor?

	             Miró a Elia e intentó esbozar una sonrisa.

	              ̶ Bueno, ya sabe como son estas cosas. El viaje, el estrés, el cambio de comidas… mi pobre estómago aún no ha vuelto a la normalidad.

	             En realidad, no mentía. De seguir así, los nervios le iban a producir una úlcera. No le cabía la menor duda al respecto.

	       Una enfermera les interrumpió.

	              ̶ Disculpe, doctor, pero el señor Schmidt le espera en su despacho.

	              ̶ ¿No puede esperar? Estamos en mitad del trabajo.

	              ̶ Me temo que no. —replicó la enfermera secamente.

	             Elia se volvió hacia él.

	             ̶ Nadie hace esperar al señor Schmidt.

	            Alberto respiró hondo. Nadie hace esperar al Sr. Schmidt. El puto señor Schmidt podía irse a la mismísima mierda si de él dependiese.

	             ̶ Ok. De todas formas, ya es algo tarde. Continuaremos mañana.

	            Elia le miró sorprendida.

	             ̶ Pero…

	             ̶ ¡He dicho que continuaremos mañana! —repitió tajante. Luego abandonó el laboratorio.

	El despacho de Leonard Schmidt se encontraba en la planta superior del edificio, junto al del doctor Manrique, quien también estaba allí.

	             ̶ Siéntese, doctor. —dijo Leonard levantándose de su sillón y tendiéndole la mano cordialmente. —¿Qué tal se ha desarrollado su primer día en Los Collados? ¿le gusta su equipo de trabajo?

	Alberto asintió escuetamente al tiempo que tomaba asiento. Sintió un retortijón interno.    

	«Intenta parecer tranquilo» se dijo. Ellos no saben nada. Trágate tu miedo y sonríe.

	̶ Todo es satisfactorio. Muchas gracias.

	̶ No hay de qué. Estamos a su servicio. Cualquier cosa que necesite, no dude en pedírsela a su ayudante, la señorita Elia.

	«Súper. Vaya una ayuda.» pensó con cierta ironía.

	             ̶ ¿Cuánto tiempo cree que va a necesitar hasta obtener resultados, doctor Ruiz?  —Manrique tomó la palabra.

	             Volvió la mirada hacia él. Aquel hombre pequeño y opulento le revolvía las tripas, no sabía por qué.

	             ̶ Como científico, doctor Manrique, sabe que eso es algo muy difícil de determinar. Puede ser un par de días, o de semanas o de meses, aún es pronto para decirlo.

	             ̶ Por el bien de todos esperemos que sea lo antes posible, Dr. Ruiz. —dijo Leonard. —Las investigaciones cuestan mucho dinero. Sería una desgracia si no llegaran a buen fin.

	            Alberto permaneció en silencio. 

	El motivo de hacerle presentarse hasta ellos, estaba claro. Tras la amable acogida del día anterior querían darle un aviso de que no perdiera el tiempo.

	  ̶ Si no tienen nada más que añadir. —dijo incorporándose. —Me gustaría volver al laboratorio.

	            Leonard y Manrique intercambiaron una mirada de conformidad.

	             ̶ Eso es todo. Puede irse. —Leonard señaló la puerta.

	 ̶ Gracias. —contestó secamente y abandonó la sala.

	             No había sido la manera más ortodoxa de dar por terminada la conversación, pero ¡qué demonios! Obviamente le tenían retenido contra su voluntad y la única manera de salir de allí era consiguiendo pruebas de los experimentos que se estaban llevando a cabo. 

	             Continuar con las investigaciones de Madrid era una farsa. Esa misma mañana había comprobado que no tenía ni idea y se preguntó cuánto tardarían en darse cuenta de ello. 

	Debía actuar rápido, pero no sabía cómo. 

	Estaba tan concentrado en sus pensamientos que no reparó en que una chica le seguía por el pasillo a corta distancia. Cuando se detuvo en seco para abrir una puerta, la muchacha tropezó con él. 

	              Era una de las pacientes de la clínica, ya había visto algunas. A juzgar por su pelo rubio y sus ojos azules parecía extranjera. Su extrema delgadez y la palidez de su rostro junto con unas profundas ojeras delataban un deteriorado estado de salud. Observó que iba descalza y temió haberle pisado en el choque.

	              ̶ Disculpe. Lo siento mucho. —se disculpó.

	La muchacha se dejó caer sobre él, desmayándose. Alarmado, consiguió sujetarla a duras penas por los brazos.

	             ̶ ¿Se encuentra bien, señorita? ¿dónde está su habitación?

	Miró a ambos lados del pasillo intentando localizar a alguna enfermera, pero no había nadie a la vista. Cogió a la muchacha en volandas y la depositó en una silla del pasillo.

	̶ No se mueva, ¿me oye? —dijo mirándola a los ojos. 

	Al mismo tiempo de pronunciar estas palabras recaló en lo estúpido de las mismas. Adónde iba a ir aquella criatura en aquel estado. Ella le miró con unos ojos abiertos y perdidos. 

	           ̶ Vuelvo enseguida. —insistió. —Voy a buscar ayuda.

	             Salió corriendo por el pasillo y bajó la escalera a toda velocidad hacia la sala en donde las enfermeras se reunían. 

	         Cuando le vieron llegar con demudada expresión una de ellas fue hacia él.

	             ̶ ¿Podemos ayudarle en algo?

	            ̶ Sígame, por favor. —bastante alterado la cogió del brazo, forzándola a seguirle. —¡Una chica se ha desmayado… creo que se encuentra muy mal…!

	           ̶ Tranquilícese, ¡por favor! —exclamó la enfermera sorprendida intentando zafarse de la presión de sus dedos sobre su barzo. —¿Dónde está la chica?

	            Llegaron al lugar en donde la había dejado, pero la silla estaba vacía.

	            La enfermera se volvió hacia él.

	           ̶ Aquí no hay nadie, Dr. Ruiz ¿Está seguro de que se había desmayado?

	            Estaba perplejo. 

	            Hubiera podido apostar que aquella chica estaba al borde de un colapso. Se frotó la cabeza indeciso.

	             ̶ Yo… —no sabía qué decir. 

	Se sentía como un idiota. La acababa de dejar allí y estaba sumamente débil. No podía haberse esfumado sin más.

	             ̶ No sé… estaba aquí, de veras...

	            La enfermera sonrió.

	             ̶ No se preocupe. Estas cosas pasan. Son muchas las pacientes que de vez en cuando se sienten indispuestas, pero no hay que alarmarse. Como ve, se les pasa enseguida y todo vuelve a la normalidad.

	            Alberto la miró extrañado ¿Qué demonios le estaba contando aquella mujer?

	            Aquella chica era de todo menos normal. Era obvio que estaba muy enferma. 

	             Se preguntó a qué venía eso de que las pacientes se sentían a menudo indispuestas. Prefirió no perder más el tiempo oyendo tonterías, se disculpó por el error y marchó a su habitación. 

	             El incidente le había dejado un cierto malestar. Estaba seguro de que la muchacha estaba enferma. Saltaba a la vista. Pero aún así se sintió como un idiota.

	             Con desgana se quitó la bata y se dispuso a colgarla en el armario. Notó algo dentro del bolsillo izquierdo. Metió la mano y lo sacó. Era una llave. 

	             La miró extrañado. 

	              ̶ ¿Qué demonios…? —se preguntó de dónde había salido. 

	             Era plateada, más larga de lo normal y con una serie de muescas a los lados. La llave de una puerta de seguridad. 

	             Pensativo se sentó sobre la cama. Nadie le había dado ninguna llave. Alguien la puso en el bolsillo de su bata sin que él se diera cuenta ¿Su ayudante? Desechó la idea. Un perro rabioso le hubiera mirado con más cariño que esa mujer. Además, no se había acercado nunca lo suficiente como para meter la mano en su bolsillo. 

	             Pensó en la chica del pasillo, en su aparente desmayo y en cómo se agarró a él para sostenerse. La idea de que hubiera sido ella le pareció absurda, pero era la única que le vino a la mente. El que hubiese desaparecido tan rápido era además de lo más extraño, pero así tenía una explicación. 

	            ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué puerta abría aquella llave? 

	             La chica no quiso que la enfermera la reconociera, por eso se marchó. 

	            Tras la puerta, que esa llave cerraba, algo debía mantenerse en secreto. Quizás allí encontraría las pruebas que necesitaba. 

	             Se preguntó quién sería aquella chica. El desmayo pudo ser fingido, pero su aspecto no. Parecía muy enferma ¿Qué estaba pasando? y ¿qué hacían allí esas muchachas? El hombre que le acababa de llamar había mencionado algo sobre experimentos de clonación reproductiva, pero eso era una locura. Nadie experimentaba semejantes prácticas en humanos. Por lo menos, no todavía. Era ilegal y muy peligroso ¿Qué tipo de científico se prestaría a algo así? ¿y qué tipo de persona se sometería a semejantes experimentos?

	             La imagen de los dobermanns recorriendo los jardines de la clínica por la noche y de aquellos guardias armados vino a su mente... Sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda. 

	             Se incorporó y se puso de nuevo la bata. 

	             No le apetecía jugar a detectives, pero no le cabía otra opción, de todas formas, se estaba haciendo a la idea de que más tarde o más temprano le descubrirían.

	             Era ya algo tarde y los pasillos de la clínica estaban solitarios. 

	             Se dirigió hacía su laboratorio y se sorprendió al ver allí a su ayudante.

	̶ Es hora de irse a casa, ¿no le parece? —intentó que su tono de voz sonara lo más cordial posible.

	Elia se sobresaltó al oírle.

	             ̶ ¡Me ha asustado Doctor! —exclamó dirigiéndole una mirada de desaprobación. —Estoy preparando el material para mañana.

	         ̶ Lo siento, no era mi intención asustarla. —se disculpó —¿También vive usted en la clínica?

	             ̶ Afortunadamente no. Me puedo alejar un poco de todo esto cuando termino de trabajar. Vivo en Santiago.

	             ̶ ¿Afortunadamente? ¿No le gusta su trabajo?

	            Alberto se preguntó cuánto sabría ella sobre Los Collados o sobre él.

	             ̶ Sí, por supuesto. —se apresuró a contestar. —Pero no me gusta pasar demasiado tiempo rodeada de tubos de ensayo. Es un lugar bonito y me encanta estar aquí, pero prefiero desconectar de vez en cuando.

	            No hacía falta ser un lince para darse cuenta de que mentía.

	            ̶ Dígame, Elia ¿Qué tipo de pacientes tienen aquí? Por ahora sólo he visto a mujeres…

	            Guardó silencio por un momento. La pregunta pareció incomodarla.

	             ̶ ¿Por qué quiere saberlo? No tiene nada que ver con usted. Le recomiendo que no siga haciendo preguntas. Alguien podría ponerse nervioso…

	            La interrumpió.

	             ̶ Es una simple pregunta. No veo nada malo en ello ¿Están aquí por algún tratamiento en especial?

	            Su ayudante empezó a recoger sus cosas con premura.

	             ̶ No puedo decirle nada al respecto, Doctor. Pero mejor que se mantenga alejado de ellas. Ahora es tiempo de irse a casa. —apagó la luz y sacó una llave de su bolso.

	            ̶ Doctor.

	           Le llamó desde la puerta indicándole que debia salir del laboratorio para que ella pudiera cerrar la estancia tras de sí.

	           Alberto se sorprendió. No sabía que el laboratorio se cerraba con llave ¿Por qué no le habían dado a él una?

	           Miró la llave en la mano de su ayudante, era muy parecida a la que acababa de encontrar en su bolsillo. 

	             Se despidió de Elia y se encaminó hacia su habitación. Cuando supuso que Elia ya habría abandonado la clínica, volvió sobre sus pasos al laboratorio, sacó la llave y la introdujo en la cerradura. Entraba perfectamente pero no abría la puerta. 

	             Recordó que de camino a la cantina habían pasado por otro laboratorio. 

	             Guardó la llave en su bolsillo y volvió a su cuarto. En el pasillo se cruzó con una enfermera que le sonrió amablemente. 

	             Estaba casi seguro de saber qué puerta abría esa llave y se sintió nervioso. 

	             Permaneció tumbado en su cama un par de horas. 

	             A medianoche parecía que todo el mundo dormía en la clínica. Esperó hasta estar seguro. Abrió la puerta de su habitación y miró a ambos lados del corredor. No vio a nadie. 

	             Si le descubrían, diría que no podía dormir y había salido a pasear un poco. 

	             Delante de la puerta del misterioso laboratorio volvió a mirar a un lado y a otro del pasillo. Silencio total. Sacó la llave y la metió en la cerradura. Al igual que pasara antes, la llave entró perfectamente, pero esta vez sí pudo girarla hasta abrir la puerta. 

	Notó cómo el sudor le corría por la frente y cómo un miedo casi paralizante le agarrotaba los músculos. Cerró rápidamente la puerta y decidió volver a su habitación. No era capaz de continuar con aquello. 

	             De camino observó una habitación con la puerta entreabierta. Pegado a la pared se acercó sigilosamente a mirar en su interior. Dos enfermeros metían el cuerpo de una de las pacientes dentro de una bolsa de plástico negro y subían la cremallera. 

	             Reconoció al instante de qué tipo de bolsa se trataba. La había visto en sus prácticas de estudiante. Se utilizaba para transportar los cadáveres hasta la morgue. 

	             Rápidamente se separó de la puerta y se fue a su habitación. 

	             Definitivamente no le gustaba aquel lugar. No era ni una clínica ni un laboratorio. Algo terrible pasaba allí y las respuestas estaban en aquella llave. 

	            Maldijo el día en que se vendió por dinero.

	 


 

	Capítulo 21

	 

	 ̶ ¿Qué te preocupa? —me preguntó Richard.

	Estábamos sentados en el porsche de la villa que tenía alquilada en Santiago y apurábamos una botella de vino. 

	Era noche cerrada y sólo se oía el cantar de los grillos en el jardín. 

	Era un jardín grande, con preciosos rosales rodeando una discreta fuente en el centro del mismo y con un cesped limpio y bien cuidado. Gozábamos de total privacidad pues los límites de la villa quedaban alejados de la casa y los hombres de Richard se mantenían discretamente fuera de nuestra vista.

	Le miré pensativa. Aún no le había contado la visita de mi amigo Joseph al hotel. No sabía cómo abordar el tema y temía que creyese que los había engañado. No se lo hubiera reprochado, pero no había sido mi intención. Hacía tiempo que no realizaba ningún trabajo para la Agencia y mi posición era insignificante dentro de dicha organización. Jamás pensé que los hechos llegaran a desarrollarse de esa manera. 

	Sin embargo, no era ese el motivo de mi silencio. 

	No podía parar de darle vueltas a una idea. 

	̶ Necesito hablar con Thomas. —dije contestando a su pregunta.

	Me miró sorprendido. 

	̶ ¿Es urgente?

	̶ Sí.

	Notó mi preocupación y también que no deseaba tratar el tema en ese momento. 

	̶ ¿Puedo saber por qué? —preguntó discretamente.

	̶ Te lo diré cuando hable con Thomas.

	Me agarró por la cintura y me atrajo hacia sí. 

	̶ Sabes que me puedes contar todo, ¿verdad?

	Respiré profundamente y apoyé mi cabeza sobre su pecho. En ese momento no sabía qué pensar.

	̶ Lo sé, pero primero me gustaría hablar con Thomas.

	̶ Ok. Mañana iremos a verle.

	Me separé de él sorprendida.

	̶ ¿Está aquí? Pensé que había regresado a Munich...

	̶ Se encontraba demasiado débil para un viaje tan largo e insistió en permanecer cerca de nosotros.

	̶ ¿Dónde está? —al parecer no era la única que se guardaba información. 

	Richard debió pensar lo mismo a juzgar por su respuesta.

	̶ Mañana por la mañana.

	̶ Ok.

	Decidí que era mejor no insistir y él tampoco lo hizo en saber el motivo de mi inesperada petición. 

	Estábamos cansados. 

	Dejamos que el silencio y la proximidad de nuestros cuerpos nos reconfortaran.

	 

	A la mañana siguiente Richard me llevó al aeropuerto. Su avión nos esperaba con los motores encendidos. 

	̶ ¿Me vas a decir ahora a dónde vamos? —pregunté mientras abrochaba el cinturón de seguridad de mi asiento.

	Sonrió. 

	̶ Eres muy impaciente, ¿lo sabías?

	Sí lo sabía, pero no me gustaba oírlo.

	Después de dos horas sobrevolando el océano Pacífico el avión comenzó a descender. Miré por la ventana y la silueta de una isla empezó a perfilarse ante mis ojos. 

	Era una vista espectacular. 

	Aguas cristalinas de un intenso azul turquesa, exuberante vegetación, pronunciados acantilados que llegaban hasta la costa y que contrastaban con una cadena central de altas montañas que parecían formar la espina dorsal de la isla, Jamás había contemplado un panorama tan hermoso y me sentí sobrecogida por la fuerza y la belleza del paisaje que se presentaba ante mis ojos.

	Richard me miró con una ligera sonrisa en su cara. Seguramente le divirtió mi expresión de asombro.

	̶ ¿De qué isla se trata? —pregunté sin poder apartar la vista de la ventanilla.

	̶ Es la isla Robinson Crusoe.

	̶ Muy gracioso. —dije volviendo mi mirada hacia él. —En serio, ¿cómo se llama la isla?

	Él sonrió de nuevo. 

	̶ No es broma. La isla se llama así. Isla Robinson Crusoe.

	Volví la mirada de nuevo hacia la isla. Parecía un paraíso perdido. 

	̶ Fue descubierta en 1574 por un marino escocés, Alexander Selkirk, el cual desconfíaba de la calidad del buque en el que navegaba su expedición y cuando pasaron cerca de esta isla pidió que le desembarcaran. Curiosamente el galeón se hundió poco después. Permaneció completamente solo en ella durante cuatro años y cuatro meses hasta que una expedición corsaria le recogió. Es una historia de soledad y de silencio. Según sus propias palabras cuando vio alejarse el bote que lo dejaba en la isla, fue presa del pánico y pedió a gritos a los remeros que volvieran por él, pero ya era tarde. Su relato al regresar a Inglaterra inspiró a Daniel Defoe para escribir "Robinson Crusoe”. Interesante ¿no te parece?

	̶ Una vez más la realidad supera a la ficción... —dije pensando en voz alta.

	Richard no dijo nada, pero supo a lo que me refería.

	̶ ¿Y Thomas vive aquí?

	Movió la cabeza en sentido afirmativo.

	El avión aterrizó en un pequeño aeródromo local y subimos a un Jeep 4x4 que nos esperaba a pie de pista. Richard condujo hasta un cráter volcánico inactivo convertido en una hermosa bahía de aguas cristalinas. Allí detuvo el jeep y cogiéndome de la mano me indicó que le siguiera. Bajamos del vehículo y miré a mi alrededor. 

	El paisaje era precioso. 

	Hacía mucho calor y me quité la chaqueta. 

	̶ Quizás haya sido una buena idea venir hasta aquí... —dijo pensativo.

	̶ ¿Por qué? —pregunté volviéndome hacia él. 

	Noté que evitaba mi mirada.

	̶ Puede que éste sea el último momento de paz en estos días. Cuando volvamos mis hombres asaltarán la clínica...

	̶ ¿Qué?... —exclamé sorprendida. —Pero aún no tenemos pruebas materiales ¡Podrían salir impunes de todo esto!

	̶ Si dentro de poco no tenemos noticias del Dr. Ruiz, no quedará otro remedio. No podemos esperar sabiendo que mientras tanto experimentan con esas chicas.

	Permanecí callada. Tenía razón, pero no por ello dejaba de ser sumamente arriesgado.

	Richard me miró leyéndome el pensamiento. 

	̶ No te preocupes. —me atrajó hacía él con ternura. —Todo saldrá bien.

	Me besó suavemente en el cuello y su boca recorrió la línea de mi mandíbula hasta llegar a mis labios. Sentí como se endurecía todo su cuerpo mientras me besaba y no pude contener el calor que se apoderaba de mí. Empecé a quitarle la camisa mientras mi boca recorría su pecho y mi respiración se agitaba, dándome igual en dónde nos encontrábamos. Me separó ligeramente de él y me miró a los ojos divertido y sorprendido a la vez.

	̶ Eres una fiera, lo sabes, ¿verdad? 

	Sonrió y me cogió en brazos llevándome hasta el jeep y depositándome en la parte trasera, luego bajó la lona que cubría el techo, ocultándonos a la vista de cualquier persona que pudiera aparecer. Aunque el lugar estaba demasiado desierto en aquel momento.

	Me desvistió con rapidez y facilidad. 

	Me senté desnuda sobre él y dejé que su mirada recorríera mi cuerpo, mientras me acariciaba. Le besé apasionadamente y llevando sus manos a mis caderas desaté el fuego que me quemaba cada vez que le sentía dentro de mí. 

	Noté cómo Richard perdía su autocontrol dejándose llevar por la excitación y el deseo.

	Al atardecer nos dirigimos al poblado de San Juan Bautista. 

	Thomas vivía en un precioso chalet cerca de la Bahía Cumberland.  

	La verja negra con incrustaciones doradas que daba entrada al chalet se abrió automáticamente después de que Richard se identificara a través de una cámara de seguridad. Condujimos unos cincuenta metros hasta la casa, la cual era más pequeña de lo que esperaba. Tenía dos plantas, encalada en blanco, sencilla y de estilo español. Parecía antigua. Hubiera podido pertenecer al gobernador de la isla en época de piratas. Un mayordomo nos recibió y nos guió hasta un gran jardín con vistas a la bahía. 

	Thomas estaba sentado en un banco, mirando al mar. Cuando llegamos hasta él, se incorporó despacio y sonrió contento de vernos. Sorprendentemente su estado de salud parecía haber mejorado, lo que me alegró.

	̶ ¡Qué agradable sorpresa! —exclamó extendiendo los brazos.

	Richard se fue hacia él y se fundieron en un abrazo.

	̶ Laura quiere hablar contigo, Thomas.

	Supuse que él ya lo sabía y que Richard le habría informado previamente de nuestra visita, pero no dije nada.  

	̶ Me alegro mucho de verte. —el anciano me miró sonriente.

	Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla. Richard se fue al chalet, dejándonos solos. 

	Thomas me indicó que tomara asiento a su lado en el banco.

	Le relaté la visita de mi mentor al hotel y todo lo que él me había contado. Las teorías Eugenésicas, la colaboración de Lothar Lohmental con Josef Mengele... todo. 

	Me escuchó sin interrumpir hasta que terminé de contar lo ocurrido. 

	̶ Lo siento. —dije refiriéndome a mi relación con la Agencia. —Debí decírtelo antes, pero yo era un simple correo, no tenía ni idea de lo de Johnny y todo lo demás...

	̶ Tranquila. —me cogió la mano. —La vida está llena de sorpresas y le gusta ponernos a prueba. No es culpa tuya. Esto hace que tengamos que actuar más rápido, eso es todo.

	Permanecí en silencio antes de hacerle la pregunta que tenía en mente desde que hablara con mi mentor.

	̶ ¿Sabías que los Lohmental habían trabajado con Josef Mengele?

	Movió afirmativamente la cabeza.

	̶ ¿Por qué entonces no lo nombrastes en el CD que me distes en el parque? Es una información importante...

	̶ ¿De verás lo crees?

	Su tranquila indiferencia al respecto me sorprendió. 

	̶ Por supuesto que lo creo.

	̶ Quizás tienes razón, no sé... —contestó pensativo. —Pensé que no tendría que ver con mi historia. Yo no tuve nada que ver con ello...

	Le miré extrañada. Por supuesto que él no tuvo nada que ver con aquello. Eso estaba claro. No entendía aquella reacción por su parte. Parecía querer esquivar el tema. 

	De repente me di cuenta. 

	¿Pensaba Thomas que era el resultado de un experimento de uno de los mayores carniceros de la historia de la humanidad?

	̶ Siento tener que preguntarte esto. No quiero hacerte daño, pero ¿es posible que Josef Mengele ayudara a Gunter en el proyecto Custus?

	La mirada del anciano pareció perderse en el horizonte del océano junto con sus pensamientos. La barbilla le tembló al contestar, confirmando mis sospechas. 

	̶ No lo sé, Laura. Yo mismo me lo he preguntado muchas veces. Sus experimentos estaban tan desarrollados... Quizás en la búsqueda de una raza superior dieron con la clave del proceso de clonación sin que ni ellos mismos lo supieran. Al parecer, Mengele también estaba impresionado por los experimentos en el campo de la clonación realizados por Speeman en 1938. Sinceramente... no lo sé.

	Sentí pena. Creo que mi amigo conocía la respuesta a esa pregunta perfectamente, pero que se negaba a creerla. Era pedirle demasiado. Quizás albergaba la esperanza de que aquel monstruo no hubiera tenido nada que ver con su creación, pero a juzgar por lo que yo misma había oído, me parecía una posibilidad bastante remota. Quizás todo el amor que Thomas desprendía hacia los demás era su forma de intentar borrar su origen, su procedencia. 

	No creo que los pecados de los padres deban pasar a los hijos, pero pienso que él no lo veía así y que se consideraba heredero o portador de la maldad de sus creadores. Sin duda para ellos fue su obra maestra. 

	̶ Hay algo más... Gerald ha continuado los experimentos de clonación empezados por su padre, pero me da la impresión de que Richard y tú sospechais que además sigue trabajando en los experimentos eugenésicos de Mengele... Por eso esas chicas están en peligro, por eso están tan enfermas y por eso están decididos a asaltar esa clínica y sacarlas de allí lo antes posible.

	Volvió su mirada hacia mí.

	̶ Me gustaría equivocarme, Laura, pero efectivamente creo que así es.

	Me eché las manos a la cabeza. 

	̶ Es una locura. —dije en un susurro, pensando en las atrocidades que había leído sobre los experimentos del Angel de la Muerte. —¿Qué clase de perturbado continuaría semejante labor? ¡Ese Gerald está enfermo...!

	La reacción de aquella chica en la mina al ver la foto de su amiga. No quise ni pensar en lo que les estaban haciendo.

	̶ Ok. —intenté serenarme. —Entonces no hay tiempo que perder. Richard y yo debemos volver cuanto antes a Santiago ¿Puedo hablar de esto en tu libro?

	̶ La decisión es tuya. Tienes carta blanca para decidir qué escribir y cómo. Quizás contarlo sea lo mejor. —hizo una pausa. —De todas formas, esos hechos están marcados para siempre en la historia de la humanidad.

	Me acerqué a él y le di un abrazo.

	̶ Gracias por tu sinceridad.

	̶ Gracias a ti. El día que te conocí en aquel parque de Munich no pensé que te metería en tantas complicaciones. Quizás Richard tenía razón y fue una irresponsabilidad por mi parte.

	̶ No es ninguna irresponsabilidad. Es un acto muy valiente. Además, estoy orgullosa de ser tu amiga. Y los amigos están para cuando se les necesita, ¿no te parece?

	Me sonrió con ternura.

	̶ Cierto. Pero no todo el mundo sabe entender ese concepto de amistad. Me siento afortunado de haberte conocido.

	Sé que lo decía de corazón y me conmovió. Le besé en la mejilla y me encaminé rápidamente hacia dentro del chalet. Había llegado a apreciarle y supe que le echaría menos.

	Richard me esperaba sentado en el salón y al verme llegar se levantó.

	̶ ¿Estás bien?

	Moví la cabeza afirmativamente. Él se acercó a mí preocupado.

	̶ Tenemos que irnos. —me rodeó con sus brazos y escondí mi cara entre su pecho sintiendo por primera vez en mucho tiempo una inexplicable necesidad de protección. 

	̶ Sé lo que ha pasado, Laura. Conozco su historia y la tuya.

	Me separé de él bruscamente, mirándole estupefacta.

	̶ ¿Sabías lo de la Agencia?

	̶ Lo supe desde el atropello de tu informante. Me sorprendió mucho que ese chico hubiera podido acceder a los ordenadores del consorcio Lohmental. Los mejores hackers, legales e ilegales, lo habían intentado para mí, pero los laboratorios siempre estaban a la última en cuanto a sistemas de protección y rechazaban cualquier intento de acceso. La pregunta era cómo tu hombre lo consiguió en sólo cuestión de horas. Hice que le investigaran, el mundo de los hackers a ese nivel es relativamente pequeño. Son jóvenes y les gusta dar a conocer sus logros, se comunican entre ellos, se ponen apodos, ... Pero nadie había oído hablar de él. No pudimos encontrar información tan sencilla como lugar de nacimiento, padres, pasado, nada. Un fantasma. Recordé que me contaste que en su apartamento no había nada que le relacionara con sus clientes. Demasiada discreción y medidas de seguridad para el informante de una periodista. Hablé con algunos contactos para intentar averiguar si alguien sabía algo de él...»

	̶ ¿Tienes un contacto en la Agencia?

	No contestó y entendí su silencio como una afirmación.

	̶ Me pasaron su expediente y, para mi sorpresa, ... el tuyo. No contaba con ello, pero confiaba y confío en ti. Para mí no ha cambiado nada.

	̶ No os lo dije porque tuve miedo de que os sintierais engañados, yo no sabía lo de Johnny...

	Puso su dedo en mis labios, indicándome que no hacía falta decir más y me miró con ternura.

	̶ Te creo.

	Deseé que el tiempo se detuviera en aquel instante. Pero no era así y había llegado el momento de contar toda la verdad.

	̶ Hay algo más... La agencia me busca.

	Me miró interrogante.

	̶ Al parecer Johnny desempeñaba un papel importante dentro de la organización y su atropello, junto con mi desaparición de Alemania, les alertó. Le siguen los pasos a Gerald Lohmental. Sospechan de actividades ilegales por parte de los laboratorios, pero no tienen pruebas. Parece ser que Ronald Sinkler, el director de la Agencia, se ha tomado esto como algo personal.

	        Richard meditó por unos instantes.

	̶ Le conozco. —dijo refiriéndose a Sinkler. —No parará hasta dar contigo. Esto complica las cosas aún más, pero no es algo imposible de solucionar.

	No dije nada, pero me sentí aliviada. Mantener el secreto sobre mi colaboración con la Agencia me había producido un gran desasosiego, temía que llegara a perjudicarles.

	De vuelta al aeródromo nos informaron que una fuerte tormenta se acercaba a la isla y de que las malas condiciones climáticas imposibilitaban ese día nuestro regreso a Santiago.

	Tras una breve llamada de teléfono, condujimos hasta la Hostería El Pangal. Cogimos una habitación con vistas privilegiadas hacia la bahía y hacia la inmensidad del oceáno. 

	La bahía de noche era un espectáculo único.

	̶ ¿Por qué no hemos vuelto al chalet con Thomas? —pregunté.

	̶ Quería pasar esta noche a solas contigo.

	Noté preocupación en él mientras le observaba mirar a través de la ventana. Me pareció que dudaba antes de continuar hablando. 

	̶ Significas mucho para mí. —alzó la vista y sus ojos buscaron los míos. 

	Su mirada era dulce e intensa e hizo que me estremeciera.

	̶ Si todo esto termina bien, me gustaría que no salieras de mi vida.

	̶ ¿Por qué no habría de terminar bien? —le pregunté algo nerviosa.

	Tuve la sensación de estar viviendo una despedida y me pregunté si al igual que yo tenía el presentimiento de que algo no marchaba bien. 

	̶ Sólo quiero que sepas que no puedo imaginarme un día sin perderme en tus ojos y en la calidez de tu sonrisa. —se acercó y me besó suavemente. —No me había dado cuenta de lo mucho que me hacías falta hasta el día que creí haberte perdido en aquel tiroeo en Lota.

	       Dejé que me desnudara y me tumbara despacio sobre la cama. Mi boca recorrió cada milímetro de su piel y entre sollozos y gemidos de placer conseguimos alejarnos de toda aquella noche.

	 


 

	Capítulo 22

	 

	̶ Buenos días, doctor. No tiene buena cara ¿Ha dormido bien?

	Alberto miró a su ayudante con desagrado mientras encendía el ordenador. 

	«Menuda falsa.» pensó.

	̶ Perfectamente, gracias. —contestó secamente.

	̶ Hoy es un día importante, lo presiento doctor.

	Prefirió ignorar el comentario.

	̶ Dígame, Elia. Me gustaría visitar la capital ¿Es posible que me lleve en su coche cuando terminemos de trabajar?

	Lo miró sorprendida.

	̶ No tengo autorización para sacar a nadie de la clínica, doctor.

	̶ ¿Sacar? Suena un poco fuerte, ¿no le parece? Sólo le pido que me lleve a la ciudad.

	̶ Lo siento, no puedo. Hable sobre ello con el doctor Manrique.

	Tuvo claro que no podría contar con ella en caso de tener algún problema. Obviamente Elia sabía muy bien cual era su cometido en todo aquello.

	La mañana transcurrió rutinariamente entre tubos de ensayos y fórmulas numéricas. 

	En Madrid los experimentos se habían centrado en la obtención de células madre sin llegar a crear embriones, eliminando el problema que esto suponía en cuanto a acabar con una vida recién iniciada. Estas células madre se usarían para tratar enfermedades tales como la diabetes, cirrosis, leucemia, osteoporosis, quemaduras, Alzheirmer, Parkinson, Huntington, tetraplejia, algunos tipos de cáncer y algunas dolencias de corazón y de espalda. 

	El éxito de la investigación fue algo con lo que todos soñaron, pero en realidad nadie había llegado del todo a imaginar. Suponía escoger el camino más difícil dentro de un campo ya de por sí prácticamente imposible, pero creían en lo que estaban haciendo y trabajaron con ahínco día tras día durante años. 

	El éxito llegó de manera inesperada.

	 Al principio pensaron que se trataba de una falsa alarma. Ya había pasado en otras ocasiones. Sin embargo, después de revisar una y otra vez lo resultados no cupo duda alguna. Lo habían conseguido. Y aunque todavia quedaba un largo camino por delante, el primer y más difícil obstáculo había sido superado. 

	Alberto recordó aquella mañana. Apenas podían creerlo cuando el biólogo jefe, Miguel Salgado, les reunió para confirmar la noticia. 

	En ese momento se sintió sumamente ruín. Habían trabajado tanto... y él había acabado con todo. Miguel estaba muerto y los resultados de los experimentos perdidos, quizás para siempre. 

	Ahora ni siquiera sabía por dónde empezar. Había pensado en ello en muchas ocasiones. 

	Todos los científicos escogidos para el proyecto, él incluido, eran biofísicos, los mejores de su promoción y aunque el doctor Miguel Salgado era una eminencia, no se trataba de ningún Francisco J. Alaya. No entendía cómo pudo dirigir aquellos complicados experimentos. Siguieron sus indicaciones y llevaron a cabo la parte de los experimentos que les encomendaba sin hacer demasiadas preguntas. Así se había estipulado y no constituía ningún problema. La dimensión de la investigación era tal que hubieran hecho cualquier cosa por formar parte de ella. Pero algo no le cuadraba. Estaba seguro que una mente mucho más privilegiada que la de Miguel estaba detrás de todo aquello. Pero ¿quién? ¿y por qué no estaba allí con ellos? 

	Después de todo lo sucedido, no le quedaba duda al respecto. 

	Desgraciadamente era tarde para cábalas o lamentaciones. 

	Intentaba pasar las horas con intrincados cálculos y pruebas con la esperanza de que sus ayudantes en Los Collados estuvieran tan ocupados que no se dieran cuenta de la farsa. 

	̶ ¿Doctor? —un joven biólogo se acercó hasta él con unos documentos en la mano. —Los análisis de células óseas que me encargó ayer...

	No le dio tiempo a terminar la frase cuando un estruendoso y repetitivo pitido le interrumpió. 

	Parecía una alarma contra incendios. 

	Alberto se volvió confuso hacia Elia. 

	—Debemos dejar todo lo que estemos haciendo y salir del edificio. —le índicó ella con aparente tranquilidad, depositando un tubo de ensayo sobre un recipiente y dirigiéndose hacia la puerta junto con los demás miembros del equipo.

	̶ ¿Se trata de un incendio? —preguntó algo desconcertado. 

	Le pareció que el comportamiento del personal obedecía a un plan de evacuación establecido.

	̶ No. En realidad, sólo afecta a un ala de la clínica, que en estos casos queda herméticamente aislada del resto, pero por precacución es necesario que todos abandonemos las instalaciones.

	Alberto observó cómo el jardín se iba llenando poco a poco de gente. Médicos, enfermeras y demás personal del centro. 

	Le sorprendió la calma reinante. 

	Se habían empezado a hacer corros y charlaban tranquilamente entre ellos. De repente vio como unos hombres entraban por una puerta lateral de la clínica con unos atuendos que reconoció al instante. Se trataba de unos monos blancos sin pliegues, juntas o cualquier unión por donde pudiera entrar aire. Cubría pies, manos, cabeza y cara incluido, por delante de la cual un cristal especial facilitaba la visión. Disponían de un dispositivo interior, de manera que una vez cerrados, se distribuía oxígeno suficiente para permitir la respiración durante unos diez minutos. Eran trajes de aislamiento propios de laboratorios en los que se trabajaba con virus, gases o armas químicas.

	«¿Qué demonios...?» se preguntó. «¿Qué se estaba haciendo en aquel ala del edificio para ser necesario semejante despliegue?»

	A los pocos minutos los dos hombres salían por la misma puerta llevando un bidón de unos treinta litros de capacidad sin etiqueta alguna o cualquier otro tipo de identificación de contenido. Subieron a un furgón y abandonaron la clínica.

	Observó sorprendido que nadie había reparado en ellos y si lo habían hecho, no lo encontraban nada excepcional a juzgar por su tranquilo comportamiento.

	̶ ¿A qué esperamos? —le preguntó a Elia.

	̶ A que nos avisen de que podemos entrar a reanudar el trabajo.

	̶ ¿Cómo sabe que podremos volver a entrar? Quizás no sea seguro. 

	La situación le extrañaba cada vez más.

	Elia se encogió de hombros.

	̶ Lo supongo. No es la primera vez que pasa. Como le he dicho esa parte de la clínica está separada del resto de manera hermética. Esto es simplemente como medida de seguridad extra, por si acaso.

	̶ ¿Por si acaso qué?

	̶ Relájese doctor. —Elia esbozó una sonrisa. —Son especialistas en su campo. Saben lo que hacen.

	̶ ¿Y qué es lo que hacen exactamente?

	La sonrisa en la cara de Elia se disipó al instante.

	̶ No lo sé. —contestó secamente.

	̶ ¿No lo sabe o no quiere decírmelo?

	Su ayudante guardó silencio.

	̶ ¿Sabe qué? —dijo algo irritado.

	Estaba ya harto de chocar contra un muro cada vez que hablaba con ella.

	̶ Su hermetismo me saca de quicio, Elia ¿Qué le parece si le digo al Doctor Manrique que es usted un estorbo y más que ayudar lo que hace es entorpecer? Si me quejara de que preciso los servicios de un ayudante de laboratorio más capacitado ¿cuánto cree que tardarían en dejarla sin trabajo?

	Elia miró nerviosa a su alrededor, pero nadie parecía reparar en su conversación.

	̶ Le he dicho la verdad. —contestó bajando la voz. —Exactamente no sé lo que hacen. Nos dijeron que son especialistas europeos en el campo de la radioactividad y que no debíamos preocuparnos. Este edificio dispone de las últimas medidas de seguridad al respecto. Ese ala no sólo está construido en un betón especial que lo hace hermético, sino que también cuenta con bombas de enfriamiento, inyecciones de boro y rocío de agua. Cada mañana se toman medidas de la radiación alfa, beta y gamma en todas las plantas. Todo está bien. No hay de qué preocuparse.

	̶ ¿Qué no hay de qué preocuparse? ¿está de broma? —exclamó Alberto mirándola atónito. —¿Sabe lo que supone una fuga radioactiva?

	No, por supuesto que no lo sabía. Era una ayudante de laboratorio y sus conocimientos de física alcanzaban sólo a creer lo que les habían contado respecto a las medidas de seguridad. Movió la cabeza en señal de desaprobación. 

	Era una locura. Le costaba trabajo creerlo. De repente pensó en las pacientes. 

	̶ ¿Dónde están las chicas? ¿a dónde las han llevado?

	̶ Están en lugar seguro, no se preocupe. Personal especializado se encarga de su seguridad en estos casos. De todas formas... —se interrumpió, como si fuera a decir algo indebido.

	̶ De todas formas, ¿qué? —insistió al notar que Elia titubeaba.

	̶ No es de nuestra incumbencia. —dijo ella acabando la frase.

	La alarma cesó y todo el mundo empezó a entrar en la clínica. De manera ordenada y pausada el personal retomó su trabajo. 

	Alberto observó a su equipo. Trabajaban como si nada hubiera pasado. 

	Se dio cuenta que llamar clínica a aquel lugar era como llamar yate al Queen Mary. Viendo su laboratorio, a la última en cuanto a tecnología, sabiendo que había otros aparte del suyo y teniendo en cuenta lo que Elia le había contado, relativo a un ala contruido en betón con sistemas de aislamiento y de emergencias en caso de fugas radioactivas, la inversión en material, personal y mantenimiento para realizar investigaciones durante años debían ascender a cifras astronómicas.

	La pantalla de su ordenador mostró un mensaje de aviso por entrada de e-mail. Era de la dirección del centro. Leyó su contenido.

	`Esta mañana, a las once cincuenta y siete a.m. un lamentabale incidente en el ala Milenium ha hecho saltar las alarmas. Tras una revisión inmediata se constató que no se corría peligro. Tanto la reacción del personal de la clínica como de los sistemas de seguridad han sido satisfactorios. Le pedimos disculpas y esperamos que este incidente aislado no interfiera en el trabajo de hoy. ´

	El ala Milenium. 

	«¿Qué demonios se cuece allí? »se preguntó intranquilo. 

	Estuvieron trabajando todo el día hasta bien caída la noche, momento en que se despidieron. 

	En su habitación pasó tres horas tumbado sobre la cama, esperando a que la mayor parte del personal abandonase la clínica. Esta vez no tenía dudas. No deseaba quedarse ni un minuto más en aquel lugar. 

	No encontró a nadie en los pasillos. Sin pensarlo dos veces se encaminó hacia el laboratorio de sus colegas. Sacó la llave de su bata y abrió la puerta cerrándola con cautela tras de sí.

	Ese laboratorio era mucho más grande que el suyo. Tenía una habitación central y dos habitaciones más pequeñas a cada lado. Recorrió con la vista todos los rincones de la sala central. No sabía por dónde empezar. 

	Encendió uno de los ordenadores. El monitor se iluminó con la imagen de una ventana pidiendo una contraseña de entrada.

	«Maldita sea» pensó. 

	Recordó las palabras de Elia su primer día de trabajo en Los Collados.  Los códigos de acceso de cada ordenador se cambiaban cada cinco horas, les notifican las nuevas claves por e-mail. Su ayudante le recomendó ir anotándolas para no liarse. 

	Empezó a registrar el escritorio, los cajones, las libretas, los portalápices... de repente sonrió, lo había encontrado. Al parecer el consejo de su ayudante se había convertido en un modus operandi en toda la clínica. 

	Quien utilizaba ese ordenador apuntaba las claves de acceso en un pequeño bloc de notas que hacía publicidad de la marca de preservativos Durex. Sin duda una buena forma de asociarlo a medidas de seguridad. 

	Tecleó la clave en el ordenador. La pantalla cambió y dio acceso a una serie de archivos ordenados cronológicamente. Todos los nombres de los archivos empezaban igual. 

	Proyecto Genoma. 

	Abrió una de las carpetas. Proyecto Genoma Tersum. 

	Analizó el contenido. En lenguaje científico y con detalle se ponían de manifiesto los resultados de experimentos de erradicación de enfermedades realizados en una serie de pacientes de la clínica, cuyos nombres e historiales se adjuntaban. 

	Las pacientes fueron contagiadas con diversos tipos de enfermedades terminales que en caso de quedar embarazadas se transmitirían a los fetos. El experimento consistía en la manipulación del feto para eliminar el material genético portador de dicha enfermedad.  

	Cerró el archivo y abrió el siguiente de la lista. Proyecto Genoma Venustas. 

	Manipulación genética del feto para conseguir bebés física y psíquicamente perfectos. 

	Siguiente archivo. Proyecto Genoma Species. 

	Manipulación genética de las pacientes para encontrar una sustancia no letal que se pudiera propagar con la rapidez de un gas y provocar esterilidad permanente. 

	Proyecto Genoma Munitem. 

	Las pacientes recibieron dosis intravenosas de substancias radioactivas. 

	Dejó de leer. Pensó en los trajes de aislamiento. 

	No lo podía creer. 

	Fallecimientos, deformaciones fetales, tratamientos dolorosos, cánceres... sintió ganas de vomitar. 

	Se trataba de manipulación genética, pero aquellas atrocidades no tenían nada que ver con su proyecto. ¡El suyo buscaba salvar vidas sin poner ninguna en peligro! 

	Aquello era inhumano. Ni siquiera desde el punto de vista científico semejantes actos tenían cabida. 

	Sacó un llavero USB y lo conectó al ordenador copiando todos los archivos. Con esos datos, los nombres, las fechas y los resultados de los experimentos tenía las pruebas que necesitaba para salir de aquel lugar infernal. 

	Apagó el ordenador y guardó el bloc de notas en el cajón. Antes de cerrarlo, vio una tarjeta de identificación. Tenía una banda magnética en el reverso. Se parecía a las que abrían puertas de seguridad. Leyó el nombre de su propiertario. 

	Donald Richardson. Biotecnólogo. Grado Alfa. Milenium.

	Milenium. ¿Podría ser que aquella tarjeta diera acceso al ala Milenium? Era más que probable. Dudó un momento. Ya tenía las pruebas que necesitaba, no había motivo alguno para arriesgarse más. 

	Miró la tarjeta en sus manos. Allí residía la clave de todo. Pensó en Miguel y en sus colegas de Madrid. Se lo debía. Tenía que llegar al fondo del asunto. Quizás así podría mirarse algún día al espejo sin sentir remordimientos. 

	Se guardó la tarjeta en la bata y salió del laboratorio. Eran casi las tres de la mañana y la clínica estaba en total calma. No había nadie en los pasillos. 

	Decidido se dirigió hacia el ala oeste del edificio. Tras cruzar varias puertas, llegó al primer control. Era una estrecha puerta de metal, parecida a una salida de emergencia. A un lado disponía del dispositivo de apertura. Sacó la tarjeta y la pasó por la estrecha ranura. La luz roja pasó a verde y se escuchó desplazarse un pequeño mecanismo. 

	La puerta estaba abierta. 

	Respiró hondo. Notó sorprendido que no estaba nervioso.  Al otro lado, semi a oscuras, un amplio y desnudo corredor en blanco inmaculado terminaba en una doble y compacta puerta de metal. Un agente de seguridad de la clínica hacía guardía depie. 

	Al verle sintió cómo el pulso se le aceleraba ligeramente, pero no iba a dar marcha atrás. Cualquier indició de duda por su parte hubiera alertado al vigilante. Debía actuar con determinación. Con su bata de trabajo y gracias a la poca iluminación quizás tuviera suerte y el hombre no fuera muy observador. De todas formas, la suerte estaba echada. 

	Le mantuvo la mirada e hizo una pequeña inclinación de cabeza a modo de saludo. Sacó la tarjeta de su bolsillo y la pasó por el sistema de seguridad. Al ver que la tarjeta era aceptada, el vigilante se relajó.

	̶ Buenos noches, doctor. —le saludó amablemente. —Un poco tarde para seguir trabajando, ¿no le parece?

	̶ Oh, no. —Alberto sonrió. —No vengo a trabajar, ni mucho menos. Olvidé guardar unos apuntes. Enseguida salgo.

	̶ Recuerde que sólo no puede acceder al área restringida. —el agente enarcó una ceja, como si fuera a regañar a un niño. —Podríamos tener problemas, ya lo sabe.

	̶ No tiene de qué preocuparse.

	La puerta se abrió pesadamente como si de un montacargas se tratara. Después de cruzalar volvió a cerrarse herméticamente tras de sí. 

	Se encontraba en un enorme laboratorio con gruesas paredes de cemento puro. El ambiente reinante en el lugar era de una calma casi total, perturbada tan solo por el ruido que hacían computadoras y aparatos de medición. Debido al tipo de iluminación, tan solo el color azulado de unos pequeños tanques de un líquido transparente llamaba la atención. 

	Paseó la mirada por la estancia. A simple vista no veía nada extraño. 

	En un extremo de la sala vio un reducido espacio en donde trajes de aislamiento colgaban de las paredes. En frente un cartel indicativo de sustancias peligrosas colgaba de una puerta metálica y pesada, pero un poco más estrecha que la anterior. Pensó que seguramente daba a otro laboratorio. 

	Se acercó hasta ella. Tenía un pequeño ojo de buey. Miró a través del cristal y notó cómo la sangre se le helaba en las venas. 

	En una fila de camas, separadas por unas cortinas de plástico semitransparente, yacían personas. Debido a las cortinas no podía verlas con claridad, pero no le cabía duda. ¡Eran las chicas con las que se experimentaba!

	Sintió un escalofrío recorrerle la espalda y tuvo ganas de salir corriendo. 

	De repente observó como en la cama más cercana a la puerta, la persona allí postrada parecía haberle visto a través del cristal. 

	¡No podía ser! ¡Movía la mano indicándole que se acercara! 

	«¿Qué hago? ¿qué hago?» se repitió nervioso. 

	Agudizó la vista y el corazón le dio un vuelco ¡Era la chica del pasillo! 

	A pesar de haber perdido todo el cabello y de su lamentable estado, hubiera podido jurar que era ella. Por la expresión de su rostro era obvio que estaba sufriendo. No lo pensó dos veces. Rápidamente se puso un traje de aislamiento y de nuevo la tarjeta volvió a funcionar. Sintió cómo las piernas le temblaban al acercarse hasta su cama. 

	Leyó el informe que colgaba a su lado. Pertenecía al Proyecto Genoma Munitem. 

	Le estaban inyectados dosis intravenosas de plutonio, urano y polonio. Recordó haber leído algo en el ordenador del laboratorio. El objetivo era prever los efectos deletéreos de la irradiación en trabajadores que manipulaban materiales para la elaboración de armas nucleares. Había una nota al pie del informe. Resistencia superior al percentil 75. Dosis de exposición de 10 a 50 sieverts.

	¡Era una abominación! Miró a la muchacha con lágrimas en los ojos. 

	Aquella dosis era sin lugar a dudas un envenenamiento agudo por radiación. La muerte era segura. Posiblemente la mayoría de sus órganos internos estaban ya destrozados. Era imposible que conservara la consciencia. Pero así era. Sus azules ojos le miraban suplicantes. 

	No hacía falta que dijera nada, podía entender el mensaje. 

	Miró a su alrededor. En una mesa con material quirúrjico vío una jeringuilla. La cogió y se acercó hasta la muchacha. Preparó la jeringuilla. Sólo tendría aire. En su estado, suficiente para provocar un embolismo gaseoso mortal. 

	El pulso le temblaba, pero era el único modo de acabar con su sufrimiento. Vía intravenosa. Listo. Dejó la jeringuilla devuelta en su sitio. 

	«Descansa en paz». Le cerró los ojos. 

	Al retirarse no pudo oír el murmullo inacabado de una palabra. Gracias.

	Se quitó el traje y se limpió las lágrimas. Deseó que el guarda no notara nada e hizo un intento por sobreponerse.

	̶ ¿Todo en orden doctor?

	̶ Perfecto. —le respondió con toda la naturalidad de que era capaz en esos momentos. —Ya sabe cómo son estas cosas. Se empieza y no se sabe nunca cómo se va a acabar.

	̶ Afortudamente no lo sé. Su trabajo es un misterio para mí. —afirmó el vigilante sonriendo. —Por cierto, necesito tomar unos datos de su tarjeta antes de que se vaya.

	Albertó se alegró de que las tarjetas no llevaran foto.

	̶ Por supuesto. —dijo dándosela al guarda. 

	Le vio tomar nota de su nombre y de la hora de visita al laboratorio.

	̶ Listo, doctor Richardson. Firme aquí, por favor.

	Firmó donde le indicaba y abandonó el lugar. Si alguien examinaba esa lista estaba perdido. 

	De repente una ola de pánico se apoderó de él. No quería volver a su habitación. ¡Quería salir de allí como fuera! 

	No podía apartar la imagen de aquella chica de su cabeza, rogándole que acabara con su dolor. Casi corriendo se dirigió hacía la puerta de salida de la clínica, pero antes de llegar se detuvo. Por las cristaleras de la entrada pudo distinguir la figura de dos guardas de seguridad armados con fusiles. Era inútil. 

	Sintiendo como el sudor le pegaba la ropa al cuerpo regresó a su habitación. Deseó que el móvil que le habían dado sonara lo antes posible. No quería ni pensar lo que harían con él si averiguaran que había estado en aquel laboratorio. 

	A las cuatro y media de la mañana el móvil empezó a vibrar.

	̶ ¿Sí? —contestó nervioso, intentado bajar el tono de voz todo lo posible.

	̶ ¿Tiene las pruebas que le pedimos?

	Matías Delgado hablaba al otro lado de la línea.

	̶ ¡Maldita sea, las tengo, las tengo! ¡Ahora tienen que sacarme de aquí lo más rápido posible!

	El excomisario guardó silencio. Estaba sorprendido. No esperaba que aquel científico torpe y sudoroso tuviera ni siquiera el valor de buscarlas.

	̶ ¿Sigue ahí? —preguntó Alberto.

	̶ Tranquilo. Le sacaremos hoy. Escuche atentamente.

	Escuchó con atención las indicaciones hasta que Matías hubo terminado de hablar.

	̶ ¿Alguna duda sobre lo que tiene que hacer? 

	̶ Ninguna. Sólo espero que no se equivoquen. La vida humana no tiene aquí valor alguno.

	̶ Lo más importante es que usted se comporte con naturalidad hasta que llegue el momento indicado, ¿está claro?

	«Eso es muy fácil de decir, imbécil. Deberías haber visto lo que yo.» pensó para sí, pero se guardó de expresar su opinión.

	̶ Todo claro.

	̶ No se preocupe por nada. Usted lleve consigo las pruebas ¿Dónde las tiene?

	̶ Cuando me saquen de aquí se lo diré.

	Matías no insistió. Era obvio que no soltaría prenda. Utilizaría las pruebas como salvoconducto hasta que estuviera fuera de peligro. Iba a resultar que no era tan tonto como parecía. 

	El excomisario colgó el teléfono y a continuación hizo otra llamada. 

	̶ Hola Richard. Nuestro hombre tiene las pruebas. Hoy lo sacaremos de la clínica.

	̶ Eso es una buena noticia. —contestó él levantándose de la cama. —Nos encontraremos a la hora planeada en el viejo edificio del centro. Ten cuidado hasta entonces.

	Richard colgó el teléfono y se acercó hasta la ventana. 

	El sol no había salido aún en la isla y todo estaba en calma. Las hojas de las palmeras habían dejado de moverse. El fuerte viento había amainado y las luces de la bahía reflejaban su brillo en las aguas del océano. 

	Volvió su mirada hacia la cama en donde la periodista, involucrada sin quererlo en toda aquella trama, dormía. Su pelo rizado caía en cascada por la espalda desnuda y sus piernas asomaban fuera de las sábanas. Unas piernas bellamente formadas. Bonita e inteligente y sin embargo lo que más le llamaba la atención de ella eran sus sentimientos. Demasiado intensos. 

	Deseó que estuviera despierta. 

	Se pasó la mano por el pelo y respiró hondo. Iba a ser un día muy largo.

	 


 

	Capítulo 23

	 

	Aún era muy temprano, pero no había podido pegar ojo. Deseó que todo saliera bien y pudiera abandonar aquel lugar tal y como había sido planeado. Decidió ir al laboratorio.

	Elia ya estaba allí. Era la primera en llegar y la encargada de preparar y encender los equipos. 

	̶ Buenos días doctor. —le saludó algo sorprendida. —Aún no me ha dado tiempo a poner todo en marcha ¿Se encuentra bien?

	̶ No podía dormir. Eso es todo.

	La palidez de su rostro se había acentuado y las profundas ojeras indicaban que decía la verdad.

	̶ ¿Otra vez el estómago? —preguntó Elia mostrando cierta preocupación. —Debería dejar que le echaran un vistazo.

	«Sería lo último que hiciera en este lugar.» pensó Alberto. Sin embargo, la mirada preocupada de su ayudante le sorprendió ¿Pudiera ser que tuviera sentimientos después de todo?

	̶ Dígame, Elia ¿No siente curiosidad por saber qué pasa con esas pacientes?

	̶ No. —respondió ella secamente sin pararse a pensar. —Ya se lo dije doctor. Es mejor no hacer preguntas. No es de nuestra incumbencia.

	̶ ¿Y si les pasara algo horrible? —intentó no elevar el tono de su voz, pero sintió cómo toda la furia contenida hasta ese momento se apoderaba de él. Estaba seguro que ella tenía que haber intuido algo. —¿Es que no tiene usted conciencia?

	Elia intentó evitar su mirada. Alberto la agarró de los brazos, obligándola a mirarle.

	̶ ¡Dígame que no sabe lo que está pasando! —estaba fuera de sí. Notó cómo su ayudante temblaba y sus ojos se llenaban de lágrimas.

	       ̶ ¡Suélteme, se lo ruego! —estalló intentando zafarse de la presión de sus manos.

	Alberto se dio cuenta de que había perdido los nervios. El horror de la noche anterior le había pasado factura. 

	̶ Discúlpeme, por favor. —se disculpó mientras la soltaba despacio. —No sé qué me ha pasado.

	Ella se volvió y se secó las lágrimas con un pañuelo.

	Alberto miró su reloj. Era el momento.

	̶ Voy al servicio. Enseguida vuelvo.

	Salió del laboratorio y se encaminó hacia su habitación. En el pasillo se encontró con una mujer de la limpieza. Pasaban todos los días muy temprano a recoger las sábanas y toallas y a limpiar las habitaciones. Ella le dirigió una mirada de complicidad.

	Alberto miró a ambos lados del pasillo, excepto aquella mujer no había nadie más a la vista. 

	La señora de mediana edad y entrada en kilos quitó rápidamente todas las sábanas sucias del carrito de la colada y le hizo una indicación para que se metiera dentro. Obedeció sintiendo cómo el pulso se le aceleraba. Ella lo cubrió con las sábanas e inmediatamente se dirigió a través de los corredores hacia la puerta trasera de la clínica por donde estaban saliendo las demás compañeras de oficio. 

	En ese momento se producía también el relevo de los guardias de seguridad de por la noche.

	̶ Buenos días, Jimmy. —saludó el responsable de vigilancia a su colega mientras entraba en la sala de monitores. —¿Alguna novedad?

	̶ Ninguna. Todo normal. —replicó Jimmy recogiendo su chaqueta y disponiéndose a salir de la sala. —Sobre la mesa tienes los informes de anoche. Los chicos me los acaban de traer. Ninguno ha reportado nada en particular. 

	̶ Aquí debe de haber algún error. —el recién llegado señaló un apunte en uno de los partes. —Según esto el doctor Richardson estuvo anoche en el ala Milenium.

	̶ El agente encargado anoche de la vigilancia en aquel sector informó que el doctor olvidó guardar su trabajo. 

	Jimmy se encogió de hombros. No era la primera vez que algo así pasaba. Para él todos los científicos de aquel lugar estaban tarados.

	̶ ¿Cuál es el problema?

	       ̶ El doctor Richardson está de baja desde hace unos días y no volverá hasta el lunes. —con gestó serio depositó el parte sobre la mesa. —Ponme la cinta de la cámara de seguridad en el pasillo del ala Milenium ¡Rápido!

	Después de ver la grabación, no hubo lugar a dudas.

	̶ ¡Ese no es Richardson! —dijo golpeando la mesa con furia. 

	Cuando los jefes se enterasen les iban a pedir todo tipo de explicaciones. Aquello les costaría muy caro.

	̶ ¿Damos la alarma?

	̶ ¡No! Aún no. 

	Intentó reponerse. 

	Quizás no había de qué alarmarse. Podía tratarse de un sustituto del doctor Richardson en su ausencia y aún no tenía pase de acceso personalizado. No lo creía, pero intentaba buscar una explicación, aunque fuera desesperada, que les salvara el cuello. Volvió a mirar el vídeo ¿Era posible qué aquel hombre fuera...?

	̶ Quiero que busques al doctor Alberto Ruiz y que lo traigas aquí. Coge a dos de tus hombres y que te acompañen. Actúa con discreción. Nadie debe saber nada por el momento.

	 

	Elia miró su reloj. El sol empezaba a salir y el personal se iba incorporando poco a poco a sus puestos de trabajo.

	Hacía rato que el doctor Ruiz había salido al cuarto de baño. Se preguntó si le habría pasado algo. Obviamente no se encontraba bien. Decidió ir a buscarlo.

	Elia golpeó ligeramente la puerta de los cuartos de baño de caballero. No hubo respuesta. Esperó. Quizás se había desmayado. Abrió la puerta y miró en el interior. No había nadie. Se extrañó. 

	«Puede que haya regresado a su cuarto indispuesto.» pensó. 

	En el pasillo que conducía hasta el dormitorio del doctor se cruzó con una limpiadora.

	̶ ¿Disculpe, ha visto a un doctor pasar por aquí? —le preguntó.

	La mujer pareció nerviosa.

	̶ No. A nadie, señorita.

	̶ Esta bién, gracias.

	Elia la observó. Todas las mañanas se cruzaba con el servicio de limpieza y tenía muy buena memoría para las caras. Hubiera jurado que esa mujer no era la encargada de las habitaciones de los doctores, pero era una tontería, seguramente se cambiaban los turnos.

	De repente vio a Jimmy, unos de los responsables del servicio de vigilancia, junto con dos de sus hombres que se acercaba presuroso hasta ellas. 

	̶ Buenos días, Elia. —la saludó con cortesía. —¿Está el doctor Ruiz en el laboratorio?

	Elia observó la expresión grave de su rostro. A pesar de su amabilidad estaba claro que algo no iba bien.

	̶ ¿Para qué lo buscan?

	̶ Necesitamos hacerle algunas preguntas. Es urgente.

	Elia pensó en el doctor Ruiz. Sus ojeras. Sus gritos aquella mañana preguntando sobre las pacientes. Y su desaparición. 

	No sabía por qué le buscaban, pero tuvo claro que su vida corría peligro. No era tonta, por supuesto que sospechaba que algo malo les ocurría a aquellas chicas. Pero ¿qué podía hacer? Ella no era más que una simple ayudante de laboratorio. Claro que tenía conciencia, pero también miedo. Mucha gente en la clínica estaba asustada. Nadie se atrevía a desobedecer. Quizás era una cobarde. Quizás todos eran culpables por no querer ver lo evidente. El doctor Ruiz había intentado revelarse. No merecía que algo malo le sucediera. Por lo menos esta vez, no quería tomar parte en ello.

	̶ Al ver que el doctor no venía al laboratorio, he ido a buscarle a su habitación. —contestó con serenidad. —El doctor se encuentra muy mal del estómago y estaba muy pálido. Le he recomendado ir a nuestro servicio médico. Ha de estar allí.

	El servicio médico para residentes se encontraba justo en el ala opuesta del edificio de donde ellos se encontraban en ese momento. Eso les mantendría ocupados un tiempo. Pero Jimmy era perro viejo. Elia no solía ser tan amable. La miró indeciso. Ella le sostuvo la mirada. 

	De repente el hombre se volvió hacia la mujer de la limpieza. 

	̶ ¿Y usted? ¿ha visto algo raro por aquí?

	Ella negó con la cabeza. Aquellos hombres estaban bloqueando el pasillo y no podía pasar con el carro. Jimmy notó su nerviosismo. 

	̶ ¿Tiene algún problema? —le preguntó en tono amenazante.

	Alberto contuvo la respiración oculto bajo las sábanas. Era el final, se dijo.

	̶ ¡Por supuesto que tiene un problema! —le expetó Elia volviendo a su tono seco y tajante de siempre. —Hace tiempo que tenía que haber llevado la ropa sucia al camión. Y los chicos normalmente no esperan a nadie. Puede que la pobre tenga que empujar el carrito hasta la lavandería ¡Déjate de tonterías Jimmy y déjanos seguir con nuestro trabajo de una vez!

	Le hizo a un lado y se encaminó a paso ligero hacia el laboratorio. Jimmy y sus hombres se alejaron hacia la enfermería.

	Alberto respiró profundamente. Su ayudante le había salvado la vida. Se preguntó por qué lo hizo. Le buscaban y por el tono de voz de aquel hombre seguramente tenía que ver con su incursión de la otra noche en los laboratorios. Lo sabían. Notó como el carro se ponía en movimiento.

	En la parte posterior de la clínica unos hombres cargaban los carritos de ropa sucia en un camión de lavandería, mientras las limpiadoras subían a un pequeño autobús que las conduciría de regreso a la capital. 

	̶ ¿Qué llevas hoy aquí Teresa? —preguntó sonriendo uno de los mozos. —¡Pesa como un muerto!

	̶ Una de las pacientes ha utilizado la cama como retrete y he tenido que mojar las sábanas para que no olieran... —contestó ella sonriendo.

	Los mozos que ya habían subido el carrito al camión se alejaron de él rápidamente echando toda clase de maldiciones por la boca.

	No había sido difícil para los hombres de Dreidos encontrar una actividad rutinaria de la clínica que significara un flujo de entrada y salida de la misma. Un estudio exhaustivo de todo el personal de limpieza de Los Collados permitió encontrar a la persona capaz de llevar a cabo la acción sin correr el riesgo de ser delatados. 

	Richard había analizado personalmente cada uno de los expedientes del personal hasta escoger a dicha persona. 

	Teresa Merchal tenía cincuenta y tres años, era viuda y había criado a cuatro hijos. El más pequeño necesitaba seguimiento hospitalario de por vida debido a una deficiencia cardíaca que arrastraba desde la niñez. El tratamiento que le podía ayudar a salir de esa situación era demasiado costoso para ella, que dependía de su trabajo como limpiadora para subsistir. Convencerla había sido fácil. Se trataba de una acción rápida y sencilla. Si alguien descubría al científico, ella alegaría que él se metió en su carrito aprovechando alguna de sus entradas y salidas de las habitaciones para limpiar y que no se había dado cuenta. 

	La mujer subió al autobus, cerró los ojos y rezó. Después de una vida llena de duro trabajo, sufrimiento y privaciones las cosas cambiarían. Con el dinero que aquellos hombres le habían ofrecido financiaría el tratamiento de su hijo y empezaría una nueva vida. No se lo había pensado dos veces. Hubiera hecho cualquier cosa. 

	Se secó las manos aún húmedas de productos de limpieza y observó satisfecha como el camión se alejaba. No veía el momento de llegar a casa y de abrazar a su pequeño.

	Alberto Ruiz, encogido en el carro de la limpieza y cubierto por las sábanas, sintió como los motores se ponían en marcha. La enorme reja del jardín de Los Collados se abrió y el camión puso rumbo a la ciudad. 

	El corazón le latía con fuerza. No podía creer que hubiera salido de todo aquello con vida. Se palpó el bolsillo del pantalón con la mano. El llavero USB con toda la información estaba en su sitio. Sintió ganas de llorar.

	Desde la ventana del primer piso de la clínica Elia vio como el camión se alejaba de allí hasta perderse de su vista. Estaba triste pero satisfecha. 

	Estaba vez la maldita alarma sonaría demasiado tarde. 

	 

	El camión llegó a la lavandería en donde los mozos lo descargaron y procedieron a dejar los carritos en una especie de almacén. 

	Alberto se preguntó qué venía ahora. No se oía nada ni a nadie. Estaba ocupado con estos pensamientos cuando unos hombres vestidos con traje de chaqueta oscuro destaparon las sábanas dejándole al descubierto.

	̶ ¿Quienes son ustesdes? —preguntó desconcertado.

	̶ Salga.

	Les acompañó hasta la calle en donde un Mercedes les esperaba con el motor en marcha.

	̶ No haga preguntas. —dijo uno de los hombres mientras le empujaba hacia el interior del vehículo.

	Le llevaron hasta el viejo edificio de oficinas de la capital. 

	En una de las salas Matías y Richard le esperaban. Le ofrecieron una silla e indicaron a sus hombres que les dejaran a solas.

	̶ Buen trabajo, Dr. Ruiz. —dijo Richard amablemente mientras le servía un vaso de agua. —Relájese. Aquí está a salvo.

	̶ Me consideraré a salvo cuando esté lejos de todos ustedes. —replicó con cierto recelo.

	̶ ¿Dónde están las pruebas? —le espetó Matías bruscamente.

	̶ ¿Qué van a hacer conmigo? —preguntó desafiante. 

	Ahora era él quien tenía la sartén por el mango y no iba a dejarse intimidar. No después de lo que había tenido que aguantar.

	El excomisario se acercó hasta él con semblante serio.

	̶ Tranquilos. —dijo Richard sereno. —Todos estamos un poco nerviosos.

	Matías lo miró y guardó silencio, dejando que Richard tomara de nuevo la palabra.

	        ̶ Cuando nos entregue las pruebas uno de mis hombres le conducirá hasta el aeropuerto y un avión le llevara de regreso a España. ¿Le parece correcto?

	̶ ¿Cómo sé que no mienten y que cuando les entregue las pruebas no me matarán?

	Richard se reclinó hacía él en su silla.

	̶ No somos asesinos. Si quisiéramos matarle, lo hubiéramos hecho ya. Su misión era sacar las pruebas de la clínica y estoy seguro de que las lleva encima. Pedirle que me las dé es mera cortesía por mi parte.

	Alberto se mordió el labio inferior en actitud pensativa. Su interlocutor tenía razón. Sacó el llavero USB del bolsillo de su pantalón.

	̶ Aquí dentro encontrarán toda la información que necesitan sobre los experimentos que se están realizando en Los Collados, incluido el nuestro. —lo depositó sobre la mesa. —No sé si me creerán, pero se están cometiendo atrocidades. Son monstruos. Si no hacen algo... 

	̶ No se preocupe. Lo haremos. —dijo Matías sacando una pistola con silenciador de su chaqueta y pegándole un tiro en la cabeza. 

	El cuerpo del científico se balanceó violentamente en la silla cayendo finalmente hacia atrás sobre el suelo. 

	La sangre salpicó la camisa y la cara de Richard que no podía dar crédito a lo que estaba pasando.

	̶ ¡Te has vuelto loco...! —gritó levantándose de su asiento y dirigiéndose hacia el científico. —¿Qué demonios...?

	̶ ¡Siéntate Richard! —exclamó Matías con violencia al tiempo que dirigía la pistola hacia él. —¡He dicho que te sientes!

	Richard le miró sorprendido. Por la expresión de sus ojos supo que el viejo excomisario no dudaría un segundo en apretar el gatillo si alertaba a sus hombres. 

	Tomó de nuevo asiento.

	̶ Dame el USB. —repitió lentamente el excomisario.

	̶ ¡Maldita sea, Matías! ¿Por qué?

	El viejo sonrió sin dejar de apuntarle.

	̶ Por el motivo más valioso y utilizado del mundo. El dinero. Más de lo que hubiera podido ganar en siete vidas.

	Richard movió la cabeza de un lado a otro en señal de disgusto. La traición era uno de los riesgos constantes en su vida, pero no de aquella manera, en aquel momento y por aquel hombre. Se recriminó no haber notado nada en él. 

	̶ ¿No te parece el dinero motivo suficiente? Seguramente, no. Tú no sabes lo que es vivir sin él. Así que no me juzgues...

	̶ ¿Desde cuando este doble juego? ¿Tuviste algo que ver con el atropello en Madrid?

	̶ No directamente, pero preparé todo para que este pobre imbécil pudiera sacar los resultados del laboratorio en España sin que nadie sospechara. —señaló el cuerpo ensangrentado de Alberto sobre el suelo. —Desgraciadamente fue tan estúpido como para no ver que los resultados estaban incompletos.

	̶ Tienes las manos llenas de sangre de gente que confíó en ti ¿No te parece que sus vidas tenían más valor que ese dinero que tanto anhelas?

	̶ Sinceramente, no. Como policía he visto cosas mucho peores, créeme.

	̶ Si trabajabas para ellos desde el principio, ¿para qué toda esta farsa? Tú sabías que Alberto no era capaz de realizar los experimentos por sí solo...

	       ̶ Todo tenía que ser muy sencillo. Yo ayudaba a que nadie pillara al Dr. Ruiz la noche que copió los informes, despejando en lo posible los laboratorios. Él sacaba el material y todos tan contentos. El problema llegó cuando descubrieron que el material no era bueno y esa aprendiz de detective con la que duermes decidió venir a Chile a husmear en Los Collados. La gente que me paga se puso muy nerviosa. Decidieron que, si los resultados finales no estaban en Madrid, la persona que seguramente los tenía eras tú. Yo les había hablado de ti. Pillarte en tu campo era prácticamente imposible, decidieron sacarte de tu terreno y traerte al suyo.

	̶ ¿Y ahora? ¿Pensáis que llevo los resultados de los experimentos encima o tienen planeado torturarme hasta que les diga donde están?

	Matías se encogió de hombros. 

	̶ No lo sé y la verdad no me importa. Mi misión casi ha terminado. Cuando te lleve ante ellos podré recoger la pasta y zanjar este asunto definitivamente. Quién sabe, quizás me quede por aquí y me compre una Hacienda o me vaya a Tailandia y me pague unas putitas.

	La sola idea le hizo sonreir.

	̶ Un hombre de mi edad, respetable y con dinero, seguro que no tiene problemas para vivir una tranquila jubilación ¿No te parece?

	̶ Un plan muy interesante ¿No temes que te maten cuando me entregues?

	̶ Sé cuidarme las espaldas. —y añadió sonriendo. —Además, los malos sólo mueren en las películas, te lo digo por experiencia.

	Acercó el arma a la cabeza de Richard.

	̶ Dame el USB.

	Richard le pasó el llavero.

	̶ Levántate y procura no hacer ruido.

	Se levantó despacio.

	̶ ¿Has pensado cómo vas a sacarme de aquí sin que mis hombres lo noten?

	̶ Bueno, verás, yo busqué este edificio como centro de operaciones, ¿recuerdas?

	Empujándole con el arma, Matías le dirigió hacía una de las puertas de la sala.

	̶ Tus hombres creen que esta puerta está sellada, pero... qué quieres que te diga... les mentí. La ventaja de haber sido un respetable comisario de policía es que puedes contar todas las mentiras que quieras. Todo el mundo te cree.

	A través de un estrecho pasillo se dirigieron a la parte de atrás del edificio en donde una furgoneta les esperaba. Dos hombres subieron a Richard a la parte de atrás del vehículo. 

	Una vez dentro le sujetaron por los brazos mientras un tercero le subía las mangas de la camisa y le administraba un fuerte sedante. 

	No hizo ningún esfuerzo por soltarse, sabía que sería inútil. Miró hacía la parte delantera de la furgoneta, en donde Matías se sentaba al lado del conductor. Antes de caer dormido se acercó hasta la reja que le separaba de ellos.

	̶ Pagarás por esto, Matías. Aunque tenga que ir al fin del mundo a buscarte.

	Matías se volvió a mirarle, pero no dijo nada. Albergaba en su interior la esperanza de que acabarían con la vida de aquel hombre. Sabía que de no ser así Richard cumpliría su promesa.

	 


 

	Capítulo 24

	 

	Después de nuestra estancia en la isla Robinson Crusoe, Richard me comunicó su intención de encontrarse con Matías y con el Dr. Ruiz. 

	Al fin tenían las pruebas necesarias para denunciar a los Laboratorios Lohmental por asesinato y violación de los derechos humanos. 

	Se marchó asegurando que no tardaría mucho en regresar y me pidió que le esperase en el hotel de Santiago. 

	Le hubiera acompañado gustosa, pero lo más recomendable en aquellos momentos era que me dejara ver lo menos posible. Así que hice lo que me pidió ajena por completo a todo lo que estaba pasando. 

	Seis horas después de mi llegada al hotel me subía por las paredes de nerviosismo. 

	Una espera tan larga excedía con creces lo que yo entendía por un “volveré-pronto”. El presentimiento de que algo se me escapaba en todo aquello se intensificó.

	Cuando el teléfono de la habitación sonó, salté literalmente sobre él.

	̶ ¿Dígame?

	̶ Soy Matías Delgado, señorita Mena. Ha habido una pequeña complicación, tengo que hablar con usted. La espero en el bar del hotel. Dese prisa en bajar, por favor.

	Sentí un tremendo nudo en el estómago. Cogí mi móvil y salí de la habitación. 

	Sentado en la barra del bar, Matías bebía un whisky. Me pareció demasiado tranquilo como para que algo malo hubiera pasado. 

	̶ ¿Y bien? —tomé asiento a su lado.

	Él me miró sonriente.

	̶ Vaya, es la mujer más rápida que he visto nunca.

	̶ ¿Qué es lo que pasa, señor Delgado? —mi tono de voz delataba mi desasosiego y, por qué no decirlo, mi desagrado hacia él.

	̶ ¿No le caigo bien verdad?

	̶ ¿Qué es lo que pasa, señor Delgado? —repetí la pregunta impaciente.

	̶ Para su tranquilidad le diré que es un sentimiento mutuo.

	̶ ¿Le ha pasado algo a Richard?      

	̶ Bueno, se podría ver así, aunque todavía sigue vivo.

	̶ ¿Podría explicarse mejor, por favor?

	̶ Nuestro querido Richard está en la clínica Los Collados. Y depende de usted que pueda salir de allí con vida...

	Me quedé de piedra al oírle. 

	¿Qué coño significaba aquello? ¿Qué había pasado? Aquel hombre trabajaba para Richard y parecía estar celebrando el suceso. 

	Intenté tranquilizarme. Había dicho seguía vivo.

	Matías captó mi aturdimiento.

	̶ Resulta que surgió alguien que pagaba más que su amigo y la verdad, Richard y yo nunca hemos sido íntimos. Pero me he divertido viendo sus aventuras, sobre todo las de usted, jugando a detective aquí y en Lota.

	De repente supe lo que en mi cabeza no dejaba de dar vueltas desde hacía tiempo. 

	El día que por primera vez oí hablar del Dr. Alberto Ruiz fue en una reunión que mantuvimos Richard, Matías y yo. Aquel día el excomisario se refirió a las chicas de la clínica como “zorrillas de burdel”. Aquel despectivo comentario no sólo me molestó, sino que se grabó en mi subconsciente junto a su seguridad de que las chicas no estaban fichadas como desaparecidas.

	¿Cómo supo aquello? Ni Richard ni yo habíamos hablado de mi paso por la comisaría de Lota y tampoco había mencionado que todas las chicas trabajaran para Adelina. 

	Como antiguo comisario de policía debería haber pensado que eran demasiadas chicas y que alguien podía preguntarse por el paradero de alguna de ellas. Pero él sabía que la policía no tenía ni una sola reclamación sobre ninguno de los casos. Algo que a mí me costó horas de revisión de expedientes en aquella ciudad. 

	Entendí el porqué de aquella mirada de rechazo hacia mí cuando comenté que tenía imágenes del interior de la clínica. Desgraciadamente en aquel momento lo confundí con un simple gesto machista de un policía retirado que no se acostumbraba a ver mujeres husmeando en “cosas de hombres”.

	̶ ¿Por qué ha dicho que la vida de Richard depende de mí?

	̶ Por algún motivo, que ni comprendo ni me interesa, me han mandado a decirle que tiene un plazo de nueve horas para presentarse en la clínica con un tal... —Matías sacó un pequeño papel del bolsillo de su chaqueta. — ... Thomas Horn.

	Sentí que me quedaba sin aire e intenté disimular el impacto de sus palabras.

	̶ ¿Por qué suponen que Richard y yo tenemos algo que ver con ese hombre? Y ¿por qué en nueve horas debo traerle hasta aquí?

	̶ Hey, hey, hey... demasiadas preguntas, cielo. No sé quien es ese Thomas, pero les interesa mucho tenerle cerca. De todas formas, el estado de su amigo Richard no es muy bueno. Esos individuos de Los Collados no le conocen tanto como yo, pensaron que hablaría si ellos le hacían suavemente un par de preguntas. Desgraciadamente no fue así y tuvieron que recurrir a la escopolamina.

	̶ ¿Qué es eso? —pregunté nerviosa.

	̶ ¿No lo conoce? ¿La sombra de la noche? —sonrió con malicia y bebió de su whisky. —No estoy aquí para darle clases, mire en Google. Yo ya he cumplido mi parte. Ahora es su turno.

	Se levantó y se alejó hacia la salida del bar.

	Grité su nombre y me dirigí rápidamente hacía él. Antes de que pudiera volverse por completo a mirarme, el golpe que recibió en la entrepierna de su pantalón le hizo caer de rodillas al suelo retorciéndose de dolor. Acerqué mi cara a la suya y le agarré fuertemente de la chaqueta.

	̶ Espero que no olvide este encuentro, viejo cabrón. No sabe a quién ha vendido. —desgraciadamente no me refería sólo a Richard.

	Le dejé tirado en el suelo atendido por dos camareros y me dirigí a la recepción del hotel. Pedí un taxi con urgencia y a los cinco minutos había uno esperándome en la puerta. 

	Salí del hotel y me dispuse a subir al coche cuando un hombre en traje de chaqueta oscuro se acercó hasta mí.

	̶ Señorita Mena. —me retuvo con fuerza del brazo enseñándome una identificación que reconocí al instante. —Una persona desea hablar con usted. Sea por favor tan amable de seguirme.

	Se me cayó el alma al suelo. 

	No podían haber escogido peor momento para dar conmigo.

	Mil ideas pasaron por mi cabeza en cuestión de segundos. Pensé soltarme con un movimiento brusco y meterme en el taxi o armar un escándalo y pedir auxilio. Pero todo hubiera sido inútil y lo sabía. 

	El hombre le indicó al taxista que se marchara y sin soltarme del brazo me llevó hasta una impresionante Limusina Ford Lincoln 75 de color negro y ventanas oscurecidas que me impedían ver a sus ocupantes. 

	No tuve que esperar mucho, el hombre que me sujetaba abrió una de las puertas traseras empujándome hacia el interior del vehículo. Allí alguien observaba la escena. Un oscuro cristal separaba la parte delantera del coche de nuestro compartimento. 

	Reconocí al instante a mi acompañante, aunque nunca antes le había visto en persona. Era el director general de la Agencia. Ronald Sinkler.

	Me encontraba ante uno de los hombres con más poder del planeta. Y ese poder lo irradiaba incluso su persona. Era aún un enérgico y vigoroso calculador a pesar de sus setenta y un años, podía ser amable y considerado o frío e irascible según la ocasión lo exigiera. Los directores de los diferentes departamentos se presentaban en su despacho cuando eran convocados, como si ante una presencia imperial se tratase. Evitaba cualquier tipo de acto público y se abstenía de dar sus opiniones en temas políticos o de índole gubernamental. Si se daba el caso de que solicitara consejo, era él la autoridad cuya última palabra transmitía la decisión a tomar. Y esa decisión debía ser ejecutada sin tener en cuenta el coste, el porqué o en qué punto del planeta debía llevarse a cabo. 

	Ningún asunto se escapaba a la agencia y eso significaba que todo lo que sucediese en el mundo mañana, pasaba por sus manos hoy. Se había casado con su novia de la juventud, tenía seis hijos y ocho nietos. Vivía con lujo, pero con discrección. Sus más allegados contaban que cuidaba de su familia con la misma disciplina con la que dirigía la agencia. Todos sus hijos habían acabado sus estudios en las mejores universidades del país y se habían convertido en hombres de provecho, de los que se sentía orgulloso. Había intentado evitar que ellos, desconocedores de lo que significaba tener que luchar duro para conseguir sus metas, se acostumbraran a una vida fácil y no quisieran esforzarse en labrarse un porvenir. 

	Sinkler, por contra, había nacido en un barrio pobre de Zagreb. Sus padres emigraron con sus cuatro hijos a Estados Unidos, cuando él tenía cinco años. Se crió en colegios públicos de Nueva York y, gracias a sus elevadas calificaciones, consiguió una beca para la universidad de Georgetown, en donde se graduó en Relaciones Internacionales. Después de licenciarse trabajó para los servicios de inteligencia del ejército y posteriormente para el Consejo de Seguridad Nacional. Fue el encargado de coordinar las directivas presidenciales sobre prioridades de Inteligencia, políticas de seguridad y eficiencia de la contrainteligencia. Muy atrás quedaban sus primeros años de agente en la agencia, como joven impulsivo y apasionado por su trabajo. 

	Su pelo seguía manteniendo un color negro que se antojaba más intenso en contraste con algunas canas en sus sienes. Iba impecablemente vestido con un traje de chaqueta azul marino, pañuelo blanco, camisa celeste a rayas y corbata a juego. 

	Me examinó fríamente. Cruzó las piernas despacio, intentando mantener intacta la raya de su pantalón y, apoyándose ligeramente en su bastón de ébano con mango de nácar, tomó la palabra.

	̶ Encantado de conocerla, señoritas Mena ¿Sabe quién soy?

	̶ Sí, señor Sinkler. —contesté parca en palabras. 

	No tenía tiempo para aquello. Debía ir con Thomas.

	̶ ¿Sabe por qué está aquí?

	Moví negativamente la cabeza, pero tenía claro que no me creería. Y a juzgar por su sonrisa así fue. Respiró hondo y apretó un botón de una especie de cuadro de mandos que tenía a su lado derecho. 

	̶ En marcha.

	Entendí que daba orden al chófer para que arrancara el vehículo ya que nos pusimos en movimiento. 

	̶ ¿No le parece un modo algo espectacular y nada discreto de viajar? —pregunté echando una mirada al suntuoso interior del vehículo.

	̶ No tengo nada de lo que esconderme ¿Y usted? —su mirada hubiera podido atravesar una chapa de acero. 

	̶ ¿Por qué uno de mis mejores hombres es brutalmente atropellado y una periodista que trabaja esporádicamente como mensajera para nosotros, desaparece al mismo tiempo sin dejar rastro? Y más importante todavía... ¿Por qué ambos investigaban los Laboratorios Lohmental?

	Permanecí en silencio. No sabía qué decir. Estaba pillada. El director notó mi confusión.

	̶ Empiece por el principio.

	̶ Un hombre me llamó, aseguró tener información importante sobre los laboratorios. Me dijo que si seguía sus instrucciones podría acabar con uno de los consorcios farmaceúticos más poderosos de Alemania que estaba trabajando fuera de la ley.

	̶ ¿Quién era ese hombre? ¿Y por qué habló con usted? Una periodista del mundo de la música.

	̶ No lo sé. Sólo hablamos por teléfono. Nunca le vi personalmente. Creo que se trata de alguien que trabaja o trabajó para Lohmental.

	̶ Continúe.

	̶ Me envió por correo una información que me ha hecho llegar a la conclusión de que Gerald Lohmental realiza, a parte de sus negocios farmacéuticos, experimentos prohibidos. 

	̶ ¿Y Johnny?

	̶ Al principio pensé que todo era una locura inventada por algún fan tarado, por eso pedí a Johnny que investigara los laboratorios...

	̶ ¿Por qué ha venido a Chile?

	̶ Johnny siguió el rastro de un dinero procedente de los laboratorios que terminaba aquí, en una clínica. Los Collados. Estoy investigando esa clínica.

	̶ ¿Tiene alguna prueba de que en esa clínica se estén realizando experimentos con seres humanos fuera de la legalidad?

	Le miré sorprendida.

	̶ ¿Por qué sabe que son experimentos con humanos? No lo he mencionado.

	̶ Verá, señorita Mena, por motivos que no le voy a contar, hace tiempo que investigamos a esa familia. Los Lohmental han sido siempre lo suficientemente listos como para no dejar nunca cabos sueltos que les pudieran implicar en actividades de tipo ilegal. Nadie habla. Ningún trabajador sabe nada. No hay documentos ni pruebas. Debido a las conexiones políticas de Gerald Lohmental, es difícil culparle de algo sin pruebas. Sus libros están limpios. Es un ciudadano ejemplar. En cierta ocasión, hace muchos años, alguien quiso contar algo, pero lo evitaron quitándole de en medio. Y estoy seguro que no ha sido un caso aislado, ya ha visto lo que le ha sucedido a Johnny. Tiene suerte de estar aún viva.

	Recordé lo que mi mentor me había contado sobre los comienzos de Sinkler en la agencia. Cuando nadie tomó en serio su contacto con el doctor Markus Müller, ni su teoría sobre el asesinato del científico en lugar del suicidio.

	Sinkler continuó hablando.

	̶ Es tan difícil encontrar algo ilegal en las actividades de Gerald Lohmental, que llegué a dudar sobre si seguiría los pasos de su padre. Gracias a sus contactos en el mundo de la política y de las finanzas sabe que le investigamos, lo cual le hace aún más cauteloso. Hace unos años puse a tres de mis agentes a investigar de manera permanente cualquier acción de los laboratorios.

	Sinkler cogió un maletín y sacó un dossier. Lo abrió y me paso las fotos de tres personas. Dos hombres y una mujer.

	̶ Uno de ellos tuvo un accidente con su coche. Con él, murieron su mujer y sus hijos. El otro fue asaltado por la noche en la calle, le robaron la cartera, el dinero y le dieron veinte puñaladas. Falleció en el hospital. En cuanto a la chica ha desaparecido. Borrada del mapa. No sabemos nada de ella.

	̶ ¿Por qué no los mataron y los hicieron desaparecer? ¿Por qué esos asesinatos encubiertos?

	̶ Si tres de mis agentes dedicados a vigilar los laboratorios desaparecían, Lohmental me facilitaría una excusa perfecta para poder iniciar investigaciones de manera oficial sobre él. De esta manera se asegura de que mi credibilidad se vuelva a poner una vez más en tela de juicio si decido inculparle en los supuestos accidentes, como ya hice hace mucho tiempo con su padre por el caso de un científico que trabajaba para él y que al parecer se quitó la vida.

	Miré las fotos de los dos hombres y cuando pasé a la de la chica, el corazón me dio un vuelco.

	Aunque aquella foto la mostraba bonita y sonriente, muy lejos del deteriorado estado físico en que la vi, no me cupo duda de que se trataba de la misma persona que me crucé en los pasillos de la clínica y que me dio la pista sobre Lota y Adelina.

	̶ ¿Ocurre algo?

	̶ La conozco. —dije señalando la foto. —He visto a esta chica en Los Collados.

	La expresión de Sinkler cambió por completo. Aquello le sorprendió tanto que incluso palideció. Era lo que estaba esperando desde hacía años.

	̶ ¿Está segura de que es ella?

	̶ Estuve allí y la vi, no me cabe la menor duda. Se acercó a mí y me habló. Creo que sus agentes encontraron la conexión entre el consorcio Lohmental y la clínica Los Collados. Esta chica trabajó de manera encubierta en un bar que proporcionaba chicas para los experimentos. No creo que sepan que es una agente. De ser así, la hubieran eliminado como a sus dos compañeros.

	Ahora entendía la singular resistencia y valentía de aquella muchacha. Seguramente estaba tan concentrada en su papel de chica de Adelina que no se dio cuenta de dónde se metía cuando la vieja la vendió a la clínica. Las drogas habían hecho el resto.

	̶ Esto cambia las cosas.

	Sinkler retiró las fotos de mis manos en actitud pensativa y volvió a guardarlas en su maletín. 

	̶ Empecemos por el principio, si no le importa.

	̶ ¿Qué quiere decir con eso? Ya se lo he contado... 

	Me interrumpió tajante.

	̶ Me ha contado una versión. Yo le pregunto por los hechos.

	̶ ¿No me cree?

	̶ No. Nadie en su sano juicio le contaría a usted algo así ¿Cómo se llama su revista “Music´In”? Por favor. Tenemos todo el tiempo del mundo, señorita Mena y siento decirle que no saldrá de este vehículo hasta que me diga qué esta pasando.

	Mi pulso se aceleró. ¡No teníamos todo el tiempo del mundo! ¡Maldita sea! 

	De repente recordé algo.

	̶ ¿Qué es la escopolamina?

	Sinkler me miró sorprendido.

	̶ Es una sustancia que se utilizaba en rituales en América del Sur y fue introducida en Europa por una expedición nazi. Josef Mengele, supongo que sabe de quien hablo, realizó experimentos con ella para controlar la mente humana. Durante la Guerra Fría las grandes potencias retomaron su uso. Usted seguramente conoce esa sustancia bajo el nombre de Suero de la Verdad.

	̶ ¿Pone en peligro a la persona que la toma?

	̶ En dosis altas causa convulsiones, coma y la muerte. —analizó mi reacción a sus palabras.

	Desgraciadamente para mí no quedaba ninguna otra opción. 

	El ultimátum era claro y Sinkler no dejaría que me fuese de allí sin contar la verdad de lo ocurrido. Tomé una decisión y deseé, con toda mi alma, que Thomas y Richard pudieran perdonarme.

	 


 

	 

	Capítulo 25

	 

	Un par de horas después de mi encuentro con el director de la agencia me encontraba descendiendo de un pequeño avión turístico en el aeródromo de la Isla Robinson Crusoe y cogiendo un taxi hasta el chalet de Thomas en la Bahía Cumberland. 

	Mi anciano amigo se sorprendió cuando el mayordomo anunció mi presencia y, aunque mi intención era contarle todo lo ocurrido, al verle me quedé atónita. 

	Thomas había vuelto a recaer. Se le veía tan debilitado que a duras penas podía mantenerse en pie. Bajo las perneras del pantalón se marcaban sus piernas como huesos carentes de masa muscular.

	No supe qué hacer, sentí un terrible nudo en la garganta y tuve miedo de que los recientes acontecimientos fueran demasiado para su deteriorada salud. 

	Intenté disimular mi sorpresa para no causarle más tristeza de la que ya seguramente tenía, pero sus ojos parecían leer en la mente de las personas. A pesar de su estado de salud el brillo y la agudeza de su mirada se habían mantenido intactos.

	Pensé que no me quedaba más remedio que seguir adelante y le relaté todo lo ocurrido. 

	El acompañarme o no hasta los Collados, tal y como Gerald Lohmental había demandado, era su elección. 

	La noticia sobre la emboscada a Richard le cayó como un golpe brutal y su demacrado rostro palideció aún más al escucharme. Cuanto terminé de hablar, Thomas ordenó a su ayudante preparar todo lo necesario para salir inmediatamente hacia Santiago y cuarenta minutos después volábamos juntos hacia la capital. 

	Sé mejor que nadie, porque no me despegué de él ni un solo momento, el enorme esfuerzo que Thomas hizo aquel día. 

	Sólo el amor que sentía hacía Richard y su increíble fortaleza de espíritu pudieron permitirle crecerse ante semejante enfermedad. También creo que mi anciano amigo decidió enfrentarse de una vez por todas a los demonios que le habían acompañado durante toda su vida. Demonios que llevaban el mismo apellido. Lohmental.

	En el coche, de camino a la clínica, le tuve cogido de la mano y aunque apenas hablamos ambos éramos conscientes de lo que nos esperaba.

	A nuestra llegada a Los Collados un hombre armado se acercó hasta nuestro vehículo y se cercioró de que a parte del chófer los únicos ocupantes fuésemos Thomas y yo. Me hubiera sentido mucho mejor si Alex nos hubiera acompañado, pero el guardaespaldas de Thomas aún estaba convaleciente.

	La verja de la clínica se abrió y el chófer nos dejó en la puerta de entrada. 

	Bajé del vehículo y ayudé a salir a Thomas. Se cogió a mi brazo y entramos.

	Leonard Schmidt nos esperaba en el hall. 

	La expresión de su cara mudó por completo cuando nos vio. Lógicamente esperaba encontrar una réplica exacta de su jefe y no a un anciano con dificultades para caminar por sí solo. 

	Thomas se percató de ello.

	̶ ¿Sorprendido, señor Schmidt?

	Noté cómo mi amigo se erguía ligeramente, intentando mostrarse algo más fuerte de lo que en realidad aparentaba.

	̶ ¿Es usted el...? —obviamente aquel imbécil no supo cómo acabar la pregunta porque se quedó pensativo.

	̶ ¿El clon? —Thomas terminó la frase. —Sí, en efecto. Pero las preguntas que ahora rondan su cabeza se las contestaré cuando haya visto a Richard.

	̶ No está en condiciones de hacer peticiones de ningún tipo. —replicó el abogado tajante. —Síganme.

	Nos guió por los pasillos de la clínica hasta una puerta hermética. Tuve miedo de lo que podíamos encontrar tras ella y supuse que a Thomas a pesar de su aparente tranquilidad le ocurría lo mismo. 

	Atravesando aquella puerta se enfrentaba sí mismo. 

	Entramos.

	Era una especie de sala de operaciones. Por lo espacioso de la habitación, la mesa de cirugía quedaba ridículamente aislada en el centro. La luz caía directamente sobre ella por lo que el resto quedaba casi a oscuras. 

	Busqué nerviosa con la mirada a Richard. 

	Estaba sentado en una silla con las manos atadas a la espalda. El estado de su cara reflejaba que habían utilizado algo más que el suero de la verdad. 

	̶ No se preocupe, está bajo los efectos de fuertes drogas. Se le pasará. —dijo Leonard.

	Luego se volvió hacia Thomas y empezó a sonreír.

	̶ O no. Quien sabe...

	̶ Ya basta, Leonard.

	La voz procedía de un oscuro rincón de la sala. Sonó ronca y entrecortada. 

	Intenté agudizar la vista y fijarla en la dirección de donde procedía, pero no hizo falta.

	Un enfermero empujó una silla de ruedas hasta la zona iluminada de la habitación, cerca de la mesa de operaciones. En la silla de ruedas se sentaba Gerald Lohmental. 

	Su aspecto distaba mucho del hombre de pelo engominado y entrado en kilos que conocía por la prensa. Había perdido mucho peso y el color mortecino de su tez delataba un crítico estado de salud. Sostenía en su mano una máscara de oxígeno que de vez en cuando se colocaba frente a la cara para respirar. 

	Al igual que le pasara a su abogado, su expresión de sorpresa al ver a Thomas no pasó inadvertida a ninguno de los presentes. 

	̶ Dudo que este anciano sea su clon. —dijo Leonard mirando despectivamente a Thomas. —Nos están tomando el pelo.

	Gerald pareció no prestar atención al comentario de su abogado. 

	Thomas y él permanecieron inmóviles, observándose y analizándose mutuamente. 

	El intenso y frío cruce de miradas entre ellos provocó un pesado silencio en la habitación. 

	Supongo que cientos de cosas se les pasarían por la cabeza. 

	La imagen de ambos, separados por tan sólo uno metros en aquella oscura sala no se me olvidará nunca. 

	Como periodista no pude evitar pensar en cómo reaccionaria el mundo si supiera de la existencia de aquellas dos personas y de aquel cara a cara. 

	Creo que Gerald vio algo en los ojos de Thomas, quizás lo mismo que vi yo la primera vez que comparé sus fotos. O quizás lo presintió, no lo sé, pero sus palabras no dejaron lugar a dudas a cerca de sus pensamientos.

	̶ ¿Cuánto tiempo llevas enfermo, Custus?

	A Thomas se le endureció la mirada. Supongo que nunca nadie le había llamado así y le dolió.

	̶ El suficiente para no poder ofrecerte una segunda oportunidad.

	̶ No pensarás que voy a creerme eso, ¿verdad?

	̶ Padezco una mutación del síndrome de Hutchinson-Gilford. Sabes que la probabilidad de una enfermedad así era cien veces superior a la de un desarrollo sano.

	Gerald guardó silencio y respiró profundamente a través de la mascarilla de oxígeno.

	̶ ¿Supo Lorein de tu existencia?

	Por la expresión de Thomas pude apreciar que esta pregunta le había pillado totalmente por sorpresa. Posiblemente esta duda había perseguido a su cuasi hermano a lo largo de toda su vida.

	̶ No.

	Gerald clavó aún más la mirada en Thomás, analizando su respuesta.

	̶ ¡Mientes! —gritó finalmante lleno de ira. 

	Un ataque de tos le obligó a ponerse de nuevo la mascarilla.

	Me pregunté por qué mi amigo había mentido ¿Lo hizo por compasión hacia Gerald y hacia su madre? ¿o quiso mantener la memoria de Lorein intacta en su hijo natural? 

	̶ Sé que mientes. —volvió a insistir Gerald algo más calmado. —Lorein te conocía, ¿verdad? Fuiste su hijo predilecto. Lo notaba en su mirada. En su forma de observarme. Cada vez que estábamos juntos. Estaba conmigo, pero pensaba en ti. Ella te veía a ti a través de mí. Aquella expresión en sus ojos...

	Guardó silencio como reviviendo aquellos momentos en su interior.

	̶ No entiendo cómo pudo llegar a quererte, Custus. Debería haber sido al revés. Tú eras la copia, no yo. Un experimento que ha vivido una vida que no le pertenece ¿Entiendes lo que te digo?

	Thomas siguió callado.

	̶ ¿Entiendes lo que te digo? —repitió Gerald. —No eres nadie ¡No existes! Tienes el mismo valor que una rata de laboratorio. Eres el proyecto Custus. Fuiste creado para mí ¡Para mí! Un conjunto de huesos y músculos sin alma ni destino. Eso eres tú ¡y te maldigo por ello!

	Para mí fue suficiente. No podía seguir escuchando aquello.

	̶ ¡Basta! ¡Por lo menos no es un asesino como usted y la escoria que le rodea! ¡Ni viviendo cien vidas conseguiría usted estar a su altura!

	Gerald reparó por primera vez en mi presencia lanzándome una colérica mirada. 

	Su abogado se acercó hasta mí y me abofeteó de tal manera que perdí el equilibrio cayendo violentamente al suelo. 

	Con la mejilla ardiendo y totalmente mareada me levanté con la misma velocidad con que había caído y me coloqué delante de él mirándole desafiante.

	̶ Algún día la maldad que emplea con las mujeres le será devuelta con creces, señor Leonard Schmidt. Los fantasmas de esas muchachas llamarán a su puerta.

	Él levantó de nuevo el brazo dispuesto a volver a golpearme cuando Thomas se interpuso entre los dos y se volvió hacia mí. Sus ojos estaban llenos de ternura. Me susurró que procurara contener mi temperamento y me dio las gracias.

	̶ ¿Es tu hija? —preguntó Gerald.

	̶ Te gustaría ¿verdad? —le respondió con algo de ironía en la voz. —No, no lo es. No es sangre de tu sangre, lo siento. Tu fin está tan cerca como el mío.

	̶ Eso está aún por ver.

	Gerald hizo una señal al enfermero, quien se acercó a Thomas y le pidió subirse la manga de la chaqueta. Luego llenó una jeringuilla con sangre de su brazo y salió de la sala. 

	Regresó a los cinco minutos con un papel que entregó a Gerald. 

	Tras revisarlo cerró pesadamente los ojos dejando que aquella hoja de papel resbalara entre sus dedos y cayera al suelo.

	̶ Lo siento. —dijo Thomas. —No te he mentido.

	Aquella hoja contenía los resultados del análisis de sangre de Thomas y confirmaba su enfermedad. 

	Parece increíble de creer, pero tuve la sensación de que mi anciano amigo verdaderamente sentía pena por aquel hombre que no le consideraba nada más que un pedazo de carne.

	̶ No has conseguido la clonación humana, ¿verdad? —le preguntó Thomas.

	̶ Tú sigues siendo el único. —contestó Gerald con un débil hilo de voz sin apartar aún la mirada del suelo.

	̶ ¿Procedo de experimentos comenzados por Josef Mengele?

	Gerald asintió.

	̶ ¿Por qué tu padre trabajó con él? ¿No tenía ningún tipo de escrúpulos?

	̶ ¿Mi padre? ¡Por favor…! ¿Qué sabes tú de mi padre? ¿te habló Lorein de él?

	Thomas guardó silencio.

	̶ Vaya, vaya... Conoces mi enfermedad, sabes que mi padre y mi abuelo trabajaron con Josef... —miró a su abogado y le hizo un gesto. —Parece que Custus está muy bien informado.

	Leonard se dirigió a Thomas y bruscamente le abrió la chaqueta, haciéndole tambalear. Le quitó la cartera y se la entregó a su jefe, quien la abrió cuidadosamente.

	̶ Thomas Horn. Thomas...

	Permaneció pensativo.

	̶ ¿Sabes lo que mi madre dijo antes de morir en el hospital?

	Thomas movió en sentido negativo la cabeza.

	̶ Me miró y me dijo “Thomas, perdóname.” Sorprendente, ¿verdad?

	Observé como Thomas apretaba con fuerza la empuñadura de su bastón mientras escuchaba.

	̶ Entonces me pregunté quién sería ese tal Thomas. Pensé que mi madre bajo los efectos de los sedantes simplemente se había equivocado o que quizás se tratase de algún amante. Hacía años que entre mi padre y ella no había ningún tipo de relación. Pero no, al parecer se refería a ti. Creyó que hablaba contigo. —de repente elevó gritando enfurecido. —¡Mi propia madre! ¡No te bastó con robarme la vida, también te llevaste lo que más quería! ¡Fue culpa tuya que muriera!

	El comentario de Gerald le golpeó donde más le dolía y le hizo perder la calma.

	̶ ¡No es cierto! —gritó fuera de sí.

	Era la primera vez que veía a Thomas en aquel estado.

	̶ ¡Tu padre acabo con ella! ¡Yo no pedí nacer, él me creo! ¡Él fue responsable del cáncer que acabó con ella!

	Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

	Bajó la cabeza, intentando ocultar el sufrimiento que aquella situación le producía.

	La tensión se hizo tan palpable que ni Leonard ni yo nos atrevimos a movernos o a decir algo. En aquel momento sólo había dos personas en aquella habitación. 

	̶ ¿Por qué sabes qué tipo de cáncer tenía Lorein y qué lo causó?

	Gerald volvió de nuevo su interés hacia la cartera de Thomas y sacó una tarjeta de visita. 

	̶ Vaya, vaya... ¿Qué tenemos aquí? Nada menos que Doctor en Biología y Medicina. —leyó en voz alta. —No está nada mal, no has perdido el tiempo y además parece que tienes sentimientos.

	Sonrió al decirlo.

	̶ Nuestro clon sufre. Perdona si no te acompaño en el llanto ¿Quieres saber por qué mi padre trabajó con Mengele?

	̶ Debería haber sido entregado a la justicia. —dijo Thomas recobrando la frialdad de que había hecho gala desde que llegáramos a la clínica.

	̶ ¿De veras lo crees? Por favor…. ¿él y cuántos más? ¿Crees que sólo mi familia sabía de su existencia? —volvió a respirar de la mascarilla de oxígeno antes de seguir hablando. — Después de la segunda guerra mundial más de mil científicos alemanes fueron... ¿cómo decirlo?... rescatados de los juicios de guerra. Toda la operación se realizó a espaldas del presidente Roosevelt, pero el pentágono sabía muy bien que muchos de ellos eran nazis que habían cometido crímenes de guerra y realizado experimentos con humanos y aún así se los llevaron a Estados Unidos y les confiaron la dirección de programas científicos sobre armas químicas, el uso de psicotrópicos en la tortura y otra infinidad de experimentos que hoy se consideran pioneros.

	Aquello me sorprendió. Me pregunté si Thomas lo sabía. 

	Gerald siguió hablando.

	̶ El conocimiento tecnológico desarrollado por los científicos alemanes despertó la codicia de los gobiernos de muchos pasíses, a quien no les importó en absoluto que procedieran de experimentos en los campos de concentración. Así que no me hables de moral porque no tienes ni idea.

	Sonrió con amargura.

	̶ ¿Quieres saber lo que es moral querido Custus? Strughold fue un científico nazi colega de mi padre que experimentó con cobayas humanas la resistencia al frío en el campo de concentración de Dachau. En los años cincuenta Estados Unidos investigó la salud de los pilotos en lanzamientos en paracaídas a muy elevada altura. Los resultados de los experimentos fueron tan buenos que decidieron poner el nombre del científico que lideró el proyecto al edificio de la US Air Force en San Antonio. Ese edificio aún hoy se llama Hubertus Strughold.

	Me costaba creer que hoy en día, se estuviese rindiendo homenaje a alguien que mató a personas experimentando con ellas. 

	̶ ¿Y por qué no le contamos a tu impulsiva compañera quién fue el primer director del Centro Espacial Kennedy en Cabo Cañaveral? Un lugar que se convirtió en centro de actividades espaciales casualmente en los años cincuenta, cuando una comisión de científicos alemanes llegó a ese lugar. Esa es la moral del mundo, querido Custus.

	Gerald recalcó estas últimas palabras.

	Se hizo un breve silencio seguido de las palabras de Thomas.

	̶ La operación Paperclip, o salida de científicos alemanes, fue una conspiración más que una acción gubernamental estadounidense. El presidente Roosevelt y el estado mayor se opusieron a ello. La JIOA, Joint Intelligence Objectives Agency, órgano que entonces agrupaba a todos los servicios de inteligencia militar de los Estados Unidos.tomó la decisión de falsificar los expedientes militares de los científicos alemanes para que pudieran ser aceptados en Estados Unidos. El Pentágono declaró que ningún científico sospechoso de crímenes de guerra había sido introducido en el país. De haber sabido que mentían el presidente no lo hubiera aceptado. Como tampoco nadie hubiera aceptado los experimentos que estás llevando a cabo en este lugar.

	Gerald sonrió con malicia.

	̶ ¿Te refieres a estos experimentos? —balanceó un llavero USB entre sus dedos. —No tenéis ninguna prueba. Tu científico está muerto y tu amigo lo estará pronto, igual que la chica. Para ti tengo otros planes.

	̶ Ya has visto los análisis. Estoy enfermo, mis órganos no te serán de ayuda.

	̶ Aún así merece la pena intentarlo, aunque sólo sea para que tengas el final para el que te crearon.

	̶ Es usted un monstruo demente. —no pude contenerme. —Enfermo física y mentalmente.

	Mi mirada de repugnancia hacia aquel hombre no dejaba lugar a dudas sobre lo que pensaba de todo aquello. 

	̶ ¿Cómo supiste de mi existencia? —le preguntó Thomas.

	Gerald apartó su mirada de la mía para centrarse de nuevo en él. Se llevó la mascarilla de oxígeno a la cara y realizó una larga inspiración.

	̶ Después de que mi padre invirtiera casi toda su vida en buscarte y que yo siguiera sus pasos, fuiste tú quien vino a mí. Ironías de la vida.

	Al oírle no pude evitar pensar que curiosamente Thomas utilizaba esa misma frase con frecuencia. Pero este no iba a ser el único paralelismo en la vida de aquellos dos hombres.

	̶ Supe de tu existencia cuando cumplí la mayoría de edad. Mi padre me llamó a su despacho y me contó todo. Por entonces yo había decidido que quería seguir los pasos de mi familia, pero aquello despertó aún más mi interés. Ahí fuera había un clon mío. Increíble. O mi padre se había vuelto loco o era una noticia excepcional. Si podía demostrarlo me convertiría en la persona más poderosa del mundo. Pero mi interés se convirtió en necesidad. Lo que en un principio fue un juego de poder se volvió una obsesión imperiosa por seguir viviendo. Te necesitaba.

	De repente alzó el tono de voz hasta gritarle, haciendo que las venas de su cuello se hincharan por el esfuerzo y su cara enrojeciera de ira.

	̶ ¡Habías sido creado para mí! ¡Maldita sea! ¡Cómo te atrevistes a desarrollar una vida propia! ¿Acaso piensas que eres como nosotros?

	Sus ojos miraban a Thomas con odio descontrolado. 

	Mi amigo guardó silencio. Un silencio casi respetuoso que me costaba trabajo entender ¿Era posible que sintiera pena por su cuasi hermano?

	Geral pareció recobrar el control sobre sí mismo y volvió a su tono pausado. 

	̶ He seguido todos los días las noticias, buscando algún indicio que me llevara a ti. He espiado a mis colegas en la carrera clónica. Todas las clínicas, todos los científicos y todos los proyectos que se llevan a cabo en el mundo son investigados por el consorcio Lohmental. 

	Tomó de nuevo oxígeno antes de continuar. 

	̶ Tras el diagnóstico de mi enfermedad tuve que intensificar tu búsqueda, pero has sabido jugar bien tus cartas. Aunque no estabas sólo, el mismísimo Richard Dreidos estaba contigo.

	Dirigió una mirada hacia el lugar en donde Richard aún inconsciente estaba sentado.

	 ̶ Afortunadamente tú mismo marcaste el camino. Oímos que una clínica de Madrid estaba haciendo muchos progresos en el campo de la clonación terapéutica y decidimos investigarlo. Me llamó la atención que nuestro nuevo socio industrial, el señor Dreidos, estuviera al mando de ella, pero deduje que ese era el motivo de su interés en nuestros laboratorios. Cuando el doctor Ruiz nos trajo los resultados incompletos decidí traerle hasta aquí sabiendo que Dreidos le seguiría. Y así fue. Como puedes ver, ha sido sometido a un pequeño interrogatorio. El fin era que nos dijera dónde se encontraban los resultados completos de los experimentos y de paso darle una pequeña lección por atreverse a entrometerse en mi negocio familiar, sin embargo... ¡Voilá! —sonrió satisfecho. —Bajo los efectos de la escopolamina empezó a balbucear que no te encontraría nunca.

	Hizo una pausa.

	̶ ¿Sabes lo que se me pasó por la cabeza? ¿A quién podía hacer referencia? ¿cómo sabía que yo trataba de encontrar a alguien? Pensé que no podía tener tanta suerte. Le pregunté por mi clon y me contestó que estaba en la isla de Robinson Crusoe.

	Gerald levantó las manos y empezó a reír a carcajadas estruendosas. 

	Me pareció estar observando a un loco fuera de sí.

	̶ Casi lloro de la alegría... ¡Genial! ¡Sencillamente genial! ¡El destino te ha traído hasta mí y tu sino tendrá que cumplirse!

	̶ Te repito que no sirvo para tus planes. —dijo Thomas manteniendo la calma.

	̶ ¡Basta! —exclamó Gerald irritado. —No hay más tiempo, Custus. Tendré que arriesgarme.

	No podía creer lo que estaba oyendo. Verdaderamente pensaba quitarle los órganos a Thomas y hacérselos transplantar. La sola idea me revolvió el estómago.

	̶ ¿Qué pasará con ellos? —preguntó Thomas refiriéndose a Richard y a mí.

	Gerald me miró fijamente durante unos segundos.

	̶ ¿No te recuerda a Lorein? —dijo volviéndose de nuevo a Thomás.

	Él guardó silencio.

	̶ Me parece apropiado que quedemos en paz. Tú me quitaste a Lorein y yo te quito a esta joven. Ambos morirán. —hizo una señal al médico en la sala y éste se acercó hasta Richard con una jeringuilla en las manos. 

	̶ ¡No! —grité desesperada interponiéndome en su camino. 

	Dos hombres entraron en la sala y me sujetaron con fuerza de los brazos impidiendo que me moviera mientras no paraba de gritar y de patalear. De repente Thomas elevó su voz sobre mis gritos.

	̶ ¡Si les haces algo, tu sueño morirá con ellos!

	Le miré aturdida. Había sacado una especie de bolígrafo-inyección parecido al que utilizan los diabéticos para pincharse en el dedo. Lo sostenía en su mano derecha y lo apretaba contra su pierna mientras que con la otra mano se apoyaba con fuerza en su bastón.

	̶ Si no salen de aquí con vida el veneno que lleva esta aguja se extenderá por todos mis órganos en cuestión de segundos, dejándolos inútiles para tus planes.

	̶ ¡Thomas! ¡No! —la voz se me ahogó en la garganta y las fuerzas me abandonaron.

	       Aquellos individuos pasaron de sujetarme a sostenerme. Noté cómo las lágrimas corrían por mis mejillas. 

	Era el final. Sabía que Thomas lo haría. 

	Aunque nos dejasen marchar, él se inyectaría el veneno. 

	Supo lo que nos esperaba desde el primer momento en que me oyó contarle la historia. Había acudido a la clínica sabiendo que pasara lo que pasara él no saldría de allí con vida. 

	Lloré sin consuelo. Su vida a cambio de la nuestra.

	Uno de los hombres me soltó, sacó un arma y le apuntó a la cabeza.

	̶ ¿Crees que serás lo suficientemente rápido? —le preguntó Gerald mirando la jeringuilla. —No me importaría que estuvieras herido de muerte antes de operarte y quitarte lo que me pertenece.

	̶ No me cabe la menor duda. —contestó Thomas con voz serena y sin soltar el veneno de su mano.

	Las miradas de ambos estaban clavadas la una en la otra. 

	De repente observé un ligero guiño en los ojos de Gerald casi inapreciable, pero no me dejó lugar a dudas. Era una señal.

	Grité y forcejeé con todas mis fuerzas. 

	̶ ¡Nooooooo!

	Una enorme explosión seguida del estallido de una de las paredes de la sala me lanzó varios metros más allá de donde me encontraba estampándome contra la pared contraría. 

	Toda la habitación se llenó de escombros y de humo e individuos con atuendo de asalto y mascarillas tomaron la estancia. 

	Oí varios tiros y vi cómo el hombre que me había sujetado del brazo se desplomaba sobre el suelo acribillado a balazos. Todo me dio vueltas. No podía ver la silla en donde Richard estaba atado, pero distinguí a través del humo el cuerpo de Thomas, el cual yacía a unos metros de mí sobre el suelo.

	Me arrastré como pude hasta él y le registré las manos. No había ni rastro de la inyección. Miré a mi alrededor desesperada. El humo me impedía respirar y empecé a toser con fuerza. Uno de los hombres con mascarilla se acercó hasta mí y cogiéndome en brazos me sacó de la sala.

	̶ ¿Por qué habéis tardado tanto? —susurré antes de perder el conocimiento.

	 


 

	 

	Capítulo 26

	 

	Abrí los ojos y me encontré tumbada en la cama de un hospital. 

	Las escenas vividas vinieron a mi memoria. La explosión, el humo... Una enfermera entró en la habitación y me sonrió cordialmente.

	̶ ¿Cómo se encuentra?

	̶ Me duele la cabeza ¿Estoy herida?

	̶ No se preocupe. Está perfectamente. El dolor de cabeza es normal en estos casos.

	̶ ¿Dónde estoy?

	̶ En el hospital San Juan de Dios en Santiago de Chile. Tómese esto, es para su cabeza.

	Me pasó un vaso de agua y una pastilla. 

	En ese momento mi mentor en la agencia entró en la habitación.

	̶ ¡Josef! —exclamé aliviada.

	Traía un ramo de rosas blancas y sonrió al verme. Se acercó y me dio un beso en la mejilla.

	̶ ¿Dónde están los demás? Mis amigos... —dije sin darle tiempo a abrir la boca.      

	̶ Ambos han sobrevivido.

	̶ ¿Dónde están? Quiero verles.

	̶ No eres la única.

	̶ ¿Qué quieres decir con eso? ¿dónde están? ¿por qué tardasteis tanto en entrar? Casi no lo contamos ¿se puede saber qué pasó?

	̶ ¡Tranquila, tranquila! Me alegra comprobar que el golpe no te ha trastornado y sigues siendo la misma impaciente de siempre. —se sentó al borde de mi cama. —Vamos por pasos, todo el mundo tiene muchas preguntas.

	Respiré hondo.

	̶ Ok.

	La enfermera salió de la habitación, dejándonos a solas.

	̶ Gracias por las rosas. Eres un cielo.

	̶ No hay de qué. —contestó sonriendo. —Pero no son mías, aunque te las hubiera traído de todos modos.

	Le miré extrañado.

	̶ Son del mismísimo Ronald Sinkler. El director de la agencia quiere que sepas que te está muy agradecido por haberle ayudado a dar carpetazo a un tema que tenía abierto desde hacía tiempo.

	̶ Vaya. 

	Era un bonito detalle, pero mi interés seguía centrado en saber qué había pasado.

	̶ Bien, al grano, por favor, si no quieres que mis pulsaciones empiecen a subir y reúna en esta habitación a todo el personal sanitario.

	Josef sonrió.

	̶ Le contaste a Sinkler que un científico llamado Thomas Horn había trabajado en los laboratorios Lohmental y que tenía pruebas de que Gerald Lohmental era un criminal. Éste, en represalia, había secuestrado a su hijo y os esperaba en la clínica Los Collados para intercambiarlo por esas pruebas. 

	̶ Correcto.

	Le había contado a Sinkler la verdad, aunque a medias. 

	Thomas había contactado efectivamente conmigo y Richard era en realidad como un hijo para él, pero me reservé todo lo referente a ambos. Así lo había prometido y así lo hice. 

	̶ Sinkler ordenó ponerte un micrófono y una vez en la clínica, cuando la agencia escuchara lo suficiente como para creer tu historia, que sus hombres asaltaran el lugar y os sacaran de allí. Así vosotros salvaríais el pellejo y Sinkler tendría sus pruebas.

	̶ Correcto. —repetí.

	Josef sonrió y movió la cabeza de un lado a otro.

	̶ ¿Qué? —pregunté.

	̶ En mi vida he visto a Sinkler tan sorprendido como cuando empezamos a escuchar a través de tu micro. Ese fue el motivo de que retrasáramos el ataque. Esperó hasta el último momento para dar la orden porque quería conseguir toda la información posible y entender qué diablos estaba pasando en aquella sala. Eso sin contar el sobresalto que nos llevamos al oír el nombre del supuesto hijo de tu científico. Nada menos que Richard Dreidos. Pensé que a Sinkler le daba un ataque. Si algo salía mal y Dreidos moría, iba a tener que dar explicaciones a mucha gente sobre su presencia en aquel lugar. En un primer momento no supo si le habías tomado el pelo o si todo aquello era verdad. Hasta que la cosa se puso fea y decidimos no esperar más.

	Guardé silencio. 

	Para Sinkler el que Thomas tuviera pruebas contra Lohmental, sumado a mi obvia desesperación por salir de aquel coche y acudir a la clínica con mi anciano amigo había sido   motivo suficiente para creerme y llevar a cabo aquel plan.

	̶ Explícame, por favor, qué ha pasado desde que me sacasteis de allí.

	̶ La premisa de Sinkler al equipo de asalto era clara. Excepto Lohmental, Dreidos, Horn y tú, todos los demás eran prescindibles. Gracias a cámaras de infrarrojos y a tu micro sabíamos dónde estabais situados cada uno en la sala y se actuó rápido. Debido a los gases somníferos perdisteis el conocimiento y fuisteis traídos hasta aquí para vuestra reanimación.

	̶ Entonces ¿estamos todos aquí? —intenté levantarme de la cama.

	̶ Hey, hey, hey... un momento. —me sujetó por los hombros. —No todos.

	Me quedé quieta mirándole.

	̶ Dreidos fue el primero en volver en sí. En cuanto supo lo que había pasado hizo un par de llamadas y su abogado nos obligó a dejarle marchar. Unos hombres vinieron con una ambulancia y se le llevaron. A él y a Thomas Horn. Todo fue muy rápido. Sinkler está que echa chispas. Esperaba poder interrogarles.

	Supuse que Richard se lo había olido y por eso había sacado a Thomas de allí. 

	̶ ¿Quién diablos es ese anciano? Según lo que habló con Lohmental parecía que fuese su clon o algo así. Sinkler y todos los que escuchábamos la conversación estábamos alucinando.

	̶ ¿Encontrasteis las pruebas contra Lohmental?

	̶ Sí. Encontramos el llavero. Tiene todo tipo de material almacenado sobre los experimentos. Si no fuera porque Lohmental está más cerca de la justicia divina que de la nuestra te aseguro que le caería una buena encima.

	Lo miré sorprendida.

	̶ ¿Qué quieres decir?

	̶ Gerald Lohmental está también aquí, en la unidad de cuidados intensivos. Tal vez no pase de esta noche. Su estado es muy grave. La enfermedad que arrastra ha llegado a su punto límite.

	̶ ¿Y Leonard Schmidt, su abogado? —pregunté recordando la escena del asesinato de aquella chica en la clínica.

	Josef pareció leer mis pensamientos.

	̶ Pagará por lo que ha hecho, no te preocupes.

	̶ Aquella chica de la clínica, vuestra agente, ¿la habéis encontrado?

	Mi mentor evitó mi mirada con tristeza.

	̶ Era una buena agente.

	̶ Lo siento.

	̶ Nuestros hombres encontraron su cuerpo en el depósito de cadáveres de la clínica. Creemos que nunca llegaron a descubrir su verdadera identidad. El nombre que utilizaba de tapadera figuraba en uno de los experimentos. Sinkler ha guardado todos los expedientes y ha clasificado el tema como confidencial. Supongo que me hago mayor y este trabajo requiere mucha entereza. 

	Me cogió la mano. 

	̶ Aún no me has dicho quién es Thomas Horn.

	̶ Es una historia muy complicada. Algún día te lo explicaré todo, de verás. Ahora tengo que salir de aquí. Es muy importante.      

	̶ No sé por qué, pero me lo esperaba. Sobre todo, después de ver las prisas que se ha dado tu amigo por desaparecer.

	Sacó de una bolsa un uniforme de enfermera y unos zapatos.

	̶ Me parece que son de tu talla.

	̶ Eres un encanto.

	̶ Si Sinkler se entera de esto tendré que reclutar los próximos agentes en Siberia. Está deseando hacerte un par de preguntas sobre tus amigos.

	Me levanté, me puse el uniforme y cogí la tabla que colgaba sobre mi cama. 

	Me miré en el espejo. A simple vista parecía una enfermera más del hospital.

	̶ ¿Cuántos hombres hay fuera?

	̶ Dos en la entrada principal, dos en un coche aparcado en la calle y uno sentado aquí, al otro lado de esta puerta.

	̶ Ok ¿Vamos? —pregunté decidida.

	Abrí la puerta y ambos salimos de la habitación caminando con tranquilidad. Mantuve mi cabeza agachada mirando hacia la tabla que mostraba mi cuadro clínico como si lo estuviera analizando. El minuto que esperamos el ascensor se me hizo eterno, pero una vez dentro volví a respirar tranquila.

	̶ ¿Me llamarás esta vez si hay algún problema?

	̶ Te lo prometo.

	̶ Sinkler va a estar muy ocupado con el caso Lohmental, no creo que te busquen. Por lo menos durante un tiempo.

	̶ Eso espero. He tenido suficiente ¿Cómo vas a explicar mi desaparición del hospital?

	Josef se encogió de hombros.

	̶ Cuando salí de tu habitación junto con una enfermera, tú seguías allí. El agente que vigila tu habitación es testigo. A veces las cosas más simples, son las menos obvias.

	Me eché a reír.

	̶ ¿Volveré a verte? —me preguntó.

	       Me acerqué a él y le di un cariñoso beso en la mejilla.

	̶ No lo creo.

	La puerta del ascensor se abrió y nos encontramos en la planta baja.

	̶ Cuídate mucho, chiquilla.

	̶ Lo haré. Gracias por todo.

	Me dirigí con paso firme hacia la salida del hospital. 

	La cantidad de personas que entraban y salían, tanto personal del centro como ciudadanos, hizo que mi presencia pasara inadvertida. 

	En la calle fui hacia la parada de taxis. No sabía exactamente a dónde ir, pero lo más importante para mí era salir de allí. 

	Uno de los taxistas se acercó a mí por detrás.

	̶ ¿Necesita un taxi, señorita?

	Me volví para contestar e intenté reprimir mi emoción al verle. Era Alex, el guardaespaldas de Thomas. 

	̶ Sí, por favor. —contesté sonriendo abiertamente.

	El coche con los dos agentes que Josef había mencionado, siguió estacionado frente al hospital y no nos siguió. 

	̶ Me alegro mucho de verte, Alex. Gracias por venir a recogerme ¿Cómo lo has sabido?

	Me sonrió a través del espejo retrovisor.

	̶ No hay de qué. Richard me llamó y me indicó que organizara todo para sacarla del hospital. Josef me ha ayudado.

	̶ ¿Josef? ¿mi mentor?

	Alex afirmó con la cabeza.

	El viejo Josef. Él era el contacto de Richard en la agencia. Reí abiertamente. 

	Me acomodé en el asiento mientras Alex conducía por las calles de Santiago. 

	De repente, le indiqué que se detuviera. Había visto algo que me interesaba. Le pedí algo de dinero y bajé del coche. 

	A los pocos minutos estaba de vuelta y continuamos el camino. Aún me sentía un poco mareada y cerré los ojos. Creo que me dormí porque cuando los abrí estábamos entrando en la villa de Richard. Alex aparcó justo en la puerta.

	Bajé del taxi a toda velocidad y entré en la casa. 

	Richard me esperaba en el hall. 

	Corrí hacia él y casi me tiré en sus brazos, abrazándole y besándole sin parar. Él sonrió.

	̶ ¡Cuidado! —exclamó apartándome ligeramente. —Tengo dos costillas rotas.

	Me separé y le observé. Estaba apoyado en un bastón y le habían cosido la herida de la ceja y del labio. Mi efusividad incontrolada le había tenido que doler.

	̶ Lo siento, mi amor. —le besé suavemente en la mejilla. —No sabes lo feliz que estoy de verte.

	̶ Yo también. —susurró rodeándome con el brazo que tenía libre.

	̶ ¿Dónde está Thomas? —pregunté.

	Su expresión se ensombreció hasta tal punto que pensé haber llegado demasiado tarde.

	̶ Está mal. No creo que pueda aguantar mucho más.

	Me guió por la mansión hasta la puerta de una habitación.

	̶ El mejor equipo médico está aquí, pero ya no pueden hacer más por él. Se encuentra en esta habitación. Se alegrará de verte. Aún está consciente.

	Aunque Thomas me había avisado de su enfermedad desde la primera vez que nos viéramos en aquel Biergarten junto al lago y aunque había sido testigo de cómo su llama se había ido extinguiendo poco a poco, creo que ninguno de los que le conocimos llegamos a pensar en el momento de la despedida. Su persona irradiaba tal fuerza que le concebíamos como una parte de nuestro mundo. Como si no pudiera dejarnos. 

	No quería verle irse. Por fin se había arreglado todo y hubiera deseado disfrutar de su compañía y que él disfrutara de la vida un poco más. Libre y sin miedos. Su pesadilla había terminado. Tenía derecho a disfrutar de la vida. 

	Noté que sin darme cuenta había empezado a llorar como una niña.

	Richard se acercó a mí. 

	̶ Tienes que ser fuerte. —sacó un pañuelo de su chaqueta y me secó las lágrimas suavemente. —A él no le va a gustar verte llorar.

	Entré en la habitación. Richard se quedó fuera.

	Thomas estaba tumbado en una cama rodeado de cables que le unían a una máquina de sondeo. Cuando oyó la puerta abrió los ojos. Al verme esbozó una ligera sonrisa.

	Hice un esfuerzo por contener las lágrimas.

	̶ Hola amigo. —me acerqué al borde de la cama y cogí su mano con cuidado.

	̶ Laura.

	Apenas podía oírle. Su voz era un mero susurro.

	No supe qué decir.

	̶ Richard y tú estáis a salvo y Lohmental y su abogado tendrán que rendir cuentas a la justicia. —dije intentando que mi tono de voz no delatara mi preocupación.

	̶ Y tú escribirás la única historia contada hasta hoy sobre un pobre clon, que casi te volvió loca... —añadió sonriendo.

	̶ Preferiría que la escribiéramos juntos.

	̶ Ya no hay tiempo, querida amiga. Mi momento ha llegado.

	Las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas y un sentimiento de dolor y tristeza se apoderó de mí.

	̶ No llores, Laura. He disfrutado de momentos muy felices en mi vida y me voy sabiendo que dejo buenos amigos y buenas obras en el mundo. Cuando no quedan fuerzas para continuar se desea que el momento de descanso llegue.

	̶ Te echaremos mucho de menos.

	Me quité una fina cadena de oro del cuello, de ella colgaba un pequeño crucifijo, que me había acompañado desde pequeña y la deposité sobre la mano de Thomas. 

	̶ Cuando llegues a tu lugar de descanso, piensa en nosotros. Estoy segura de que el Señor estará muy contento de recibirte. Lorein seguramente estará esperándote.

	Thomas cerró el puño guardando la cadena. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sonrió.

	̶ Sí. Mi madre estará allí. Muchas gracias, Laura. Cuídate mucho y cuida de Richard ¿Lo harás?

	Afirmé con la cabeza incapaz de pronunciar palabra.  

	Thomas cerró los ojos y le besé en la mejilla. 

	Antes de salir deposité cerca de su almohada una rosa roja, híbrido perpetuo. La había comprado en el camino. Sabía que su aroma le traería felices recuerdos. 

	En la puerta me volví a mirarle, inmóvil y rodeado de cables, me pareció que sonreía. Por fin encontraría la paz que tanto había buscado. 

	Cuando salí, Richard me miró triste y sin decir nada entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

	No sé de lo que hablaron, pero supongo que aquella despedida fue uno de los momentos más duros de su vida. Creo que nunca imaginó que llegaría. Thomas y él se habían querido como verdaderos padre e hijo.

	Mientras esperaba en aquel silencioso pasillo recordé la primera vez que vi a Thomas aquel soleado día de verano. Su sonrisa abierta y cálida, en contraste con su mirada, triste y azul como el cielo. Habían pasado muchas cosas desde aquel primer encuentro.  

	Mis pensamientos, junto con el silencio reinante, se vieron interrumpidos por un pitido agudo que reconocí al instante. Procedía de la habitación, más concretamente de la máquina que medía las constantes de Thomas. 

	Era el sonido que acompañaba a un corazón que había dejado de latir. 

	Un corazón que nos había enseñado la fortaleza del ser humano. Un corazón que echaríamos para siempre de menos.

	Aquel día, viernes catorce de octubre a las 11:41 minutos de la mañana, murió el único ser humano clon que hasta hoy, momento en que termino este libro, el mundo ha conocido.

	Ese mismo viernes, catorce de octubre, a las 18:49 horas de la tarde, murió Gerald Lohmental. 

	El protector y el protegido murieron el mismo día. 

	Sé lo que mi anciano amigo hubiera dicho al respecto. Pero si fue una ironía de la vida o algo más, lo dejo a su elección. 

	Por mi parte, sólo me resta decir que nunca regresé a mi trabajo en Munich. Me despedí de mi editora en una carta, a la que acompañé de un precioso reloj Rolex. Richard y yo vivimos juntos y supongo que Beti estará muy sorprendida, pues he visto a fotógrafos de la prensa tomando instantáneas nuestras, mostrándonos en público y en actitud íntima y cariñosa. 

	Matías Delgado fue encontrado muerto en la habitación de un prostíbulo en Río de Janeiro. 

	La agencia no me buscó.

	Las memorías de Thomas finalizaban con una frase del libro del Génesis, a la que él añadió una nota.

	 

	“… y seréis como Dios.” 

	Génesis 3:5

	Más allá de los límites de lo humano siempre quedará nuestro recuerdo,

	construido no sobre lo que fuimos ni sobre lo que poseímos, sino sobre 

	lo que hicimos. 

	Nuestros actos son nuestro legado. 

	 

	FIN.

	 

	En memoria de Antonio Fernández Navarro, mi padre.

	 

	Gracias papá por enseñarme el amor por la lectura. Ojalá hubieras podido leer esta dedicatoria. Te quiero.
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